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    ¿Cómo te preparas cuando tu vida está por cambiar? 


    Simplemente, no lo haces.
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    Caín Raven


     


     


     


     


    El sonido del viento en el exterior acompasaba la sórdida risa de mi atacante nublando aun más mis sentidos con la sensación cálida de mi sangre bajando por mi espalda seguido del estremecimiento que produce la muerte cuando se está acercando. Nunca había imaginado que esta sería la manera en la que moriría. Pero creo que nadie espera imaginar como viviras el ultimo día de tu vida en el que una parte de ti, cree que todo acabara perfectamente, entre la misma monotonía de un día comun, hasta que te das cuenta, te has equivocado. Esa es la clase de ironías que me producen gracia y me habría encantado reír de mi suerte. 


    La silueta de mi atacante comenzó a tomar forma frente a mí mientras se acercaba. La oscuridad me impedía ver su rostro y sabía que era un gusto mórbido que mi última petición fuera conocer a quien me robaría la vida.  


    —¿Voy a morir? —Pregunte mi cerebro no terminaba por conectarse entre su final más obvio y la salvación que soñaba. Me escuchaba plagado de temor. 


    Sujeté la herida sobre mi hombro con fuerza aunque esto no detenía el sangrado y tampoco sentía los dedos de aquel brazo a causa del profundo corte. 


    —No —respondió y su voz grave se quedo rápidamente grabada en mi memoria. 


    Un escalofrió me recorrió al sentir una mano fría sujetando mi mandíbula haciéndome abrir la boca a la fuerza demostrándome la capacidad física del extraño y dejando caer algo en ella. Cuando aquello tocó mi lengua descubrí un sabor era salado con regusto interior amargo. Como una medicina. Rocé con mi lengua mi paladar para recordar bien el sabor e intentar identificarlo  sin éxito; si era veneno esperaba que hiciera efecto rápidamente. 


    Cuando me liberó entre las sombras que se colaban de la oscuridad exterior, noté que comenzaba a alejarse con lentitud hasta que los sonidos de sus pasos desaparecieron.


    No sé cuantos minutos o segundos pasaron para que finalmente aceptara mentalmente que estaba solo. 


    Respiré aliviado y me levanté sintiendo un largo mareo que me hizo notar lo desesperadamente que necesitaba ayuda si quería vivir. Quien fuera mi verdugo esa noche me estaba dando una segunda oportunidad que no iba a desaprovechar en medio de dudas y agradecimientos vacios. Apenas pude encontrar un poco de luz proveniente de los faros en el jardín colándose por la ventana note mi ropa bañada en sangre. Prácticamente ya no lograba distinguirse su antiguo color blanco en mi camiseta.   


    Tome una bocanada de aire. El mínimo esfuerzo de tomar el teléfono me hizo golpear el suelo con mis rodillas por la debilidad. ¿Y lo peor? No había conexión. La línea estaba muerta. 


    Lo último que recordaba del mundo exterior era una tormenta de nieve. La primera noche del mes de diciembre y la nieve ya se estaba haciendo presente a gritos. Me levanté de nuevo y me dispuse a salir. Nadie me ayudaría dentro de mi casa, el único que podría era Laird Blake. Mi único amigo, el vivía a unos 500 metros de mi casa.


    Había vivido la mayor parte de mi vida en las afueras de un pequeño pueblo en Karelia del Norte, Finlandia. Mi tío Enoc me había cuidado desde la muerte de mi madre, ella había fallecido horas después de mi nacimiento y mi padre, si es que podía llamarle así debía estar en Irlanda, el lugar donde había nacido hacia casi dieciocho años. No sabía la razón por la cual vivía tan lejos y porque jamás lo había visto, tampoco me lo preguntó ni forcé a mi tío a que me lo respondiera, siempre he sentido rencor por él gracias a su abandono y sin embargo quizás que estemos lejos y jamás nos hayamos visto la cara, es lo mejor.


    Mis pasos sobre la nieve eran pesados y lentos y cada uno me provocaba un estremecimiento de dolor recorriéndome la espina, sumado al aire helado del exterior hizo que la sangre bajando por mi espalda se helara. 


    Sabía que la vida se me escapaba y las gotas de sangre que no se congelaban, caían a la nieve impregnándola de color escarlata. Cada vez eran más grandes con los pasos que mis pies fallaban y se predisponían a dejarme en el suelo. No quería rendirme. 


    La visión cercana de la casa me hizo recuperar ligeramente y determinarme mucho más a llegar. Solo faltaban unos metros y ya podía ver la gran ventana corrediza que daba al exterior desde el estudio. Las luces estaban encendidas y pude ver a Laird leyendo en el interior.


    Con mi brazo sano intente abrir la gran ventana corrediza que en verano siempre estaba abierta para dar entrada y salida en la casa, aunque rápidamente me decepcione al ver que estaba cerrado. Desesperado toqué la puerta de vidrio rogando que me escuchara. Lo hice hasta que mi vista se nublo y ya no sentí el piso que me sostenía. Entonces deje de sentir frio.
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    —¡Caín! —Exclamó una voz. 


    El sobresalto me saco del profundo sueño en el que estaba. Desperté de golpe sintiendo un aire frio contra mi mejilla obligándome a abrir los ojos al tiempo que la luz me enceguecía un poco.


    —¿Caín estas bien? —repitió una vez más la voz.


    —Laird —dije para mi alivio cerrando los ojos.


    —Estabas teniendo una pesadilla y murmurabas mucho. ¿Otra vez ese sueño? —Preguntó. Pude ver la sombra de la confusión dibujarse en su mirada.


    —Como cada noche desde que ocurrió —respondí. 


    Mi amigo se sentó en su cama junto a la mía. Tiene la misma expresión que  vi en su rostro aquella noche en la que me salvo la vida. 


    —Intenta dormir nuevamente, es lo mejor.


    —Tratare. Buenas noches —le repito como le dije horas atrás. Realmente tratare, no tengo muchas opciones.  


     


     


    Ha pasado cerca de mes y medio desde la noche que alguien intentó matarme y aun no sé  bien lo que ocurrió. Las pesadillas recordándola son comunes, se repiten una tras otra vez. 


    Laird me llevo a la clínica del pueblo esa noche, los caminos estaban cerrados a causa de la tormenta de nieve. Al despertar la policía estaba esperando a tomar mi declaración y preguntar lo ocurrido. Tenía miedo y sé que nadie me creería, no tengo la mejor de las famas en la ciudad, soy conocido por ser participe en peleas e incluso puedo “enorgullecerme” de haber sido arrestado una vez por alterar el orden público durante un pequeño festival organizado por la alcaldía. Al final, miento… Les digo que me enfade y destroce cosas en casa y en medio del ataque caí contra un objeto de cristal, recuerdo que cosas se rompieron y ellos me creen, nadie duda de esa mentira. Salvo Laird es el único que conoce cuando miento, a él le cuento lo que recuerdo que no es mucho por un posible trauma postraumático en cuanto nos quedamos solos. 


    Aun ahora no puedo recordar muchas cosas sin embargo, su risa, el sonido de sus pasos así como su voz respondiéndome que esa noche no iba a morir. Claro, mi amigo no tardo en objetarme por mentir, pero admite también que nadie me iba a creer al decir que un desconocido me ataco incluso el dice que no había señas de la presencia de alguien más, las puertas no estaban forzadas y según dice los investigadores que acudieron a mi casa no encontraron más huellas que las mías, mi tío quedo descartado por un viaje de negocios en esos momentos.


    El psiquiatra del pueblo me receto drogas para evitar otro de esos “ataques” y se supondría que también me ayudarían a conciliar el sueño, a veces funcionan la mayoría de las veces me quedo mirando el techo de la habitación. También tomo relajantes musculares, según me dijeron la herida era bastante profunda así que ocasionalmente aun tengo dolores en ella, en el fondo me gusta la sensación de calma que todas esas drogas me dan. Una calma falsa aunque agradable.


    —Al diablo no puedo dormir —se queja Laird a mi lado escucho como se sienta en la cama y enciende la luz otra vez. 


    —¿Qué pasa? —pregunto.


    Lo veo acomodarse su pelo rubio oscuro hacia atrás ya que algunos cabellos le estorban bajo sus ojos azul claro, algunos de sus cabellos quedaron pegados en su frente. A veces me sorprende que con su carisma y temple sus padres quieran obligarlo a seguir el camino de la familia en el campo armamentista, su padre y madre son soldados, sin embargo siempre lo he visto más como médico y es lo que él desea. Laird es muy humanitario y su destino está definido ayudando a otros no quitándoles la vida.


    —Somos amigos Caín.


    —¿Debo preocuparme porque digas eso? —pregunto sentándome en la cama, siento un ligero mareo provocado por las pastillas que he estado tomando. 


    —¿Aun estas totalmente seguro?


    —¿Sobre escapar de casa? —pregunto aunque es más una afirmación. 


    —En realidad hablaba de que encontraras a tu padre.


    Él sabía donde había nacido y mi historia, siempre nos habíamos contado todo, sin excepción.


    —Tengo casi 18 años, creo que debería saber dónde está el bastardo que me dejo con Enoc —expresé sin emoción, solía hablar de aquella manera. Laird rió con mis palabras.


    —Es difícil escucharte cambiar de opinión —comentó de manera irónica encogiéndose de hombros.


    Hace unos días decidimos que antes de que nuestro destino nos alcanzara tendríamos una aventura. Ambos estábamos solos en casa como en la noche en la que me atacaron desde el ataque no quería dormir solo en aquella casa ni estar en ese lugar. Era bastante tarde en la noche cuando mientras jugábamos videojuegos en su habitación decidimos tomar nuestros pasaportes, tres cambios de ropa, un abrigo cada uno, todo el dinero que tuviéramos, celulares. Mientras que Laird insistió en llevar un par de libros y su laptop, yo solo quise tomar las pastillas que me declaraban como mentalmente incompetente. 


     Comenzaba a amanecer cuando llegamos a la estación de tren del pueblo donde tomaríamos el primer tren que nos sacara de Karelia. Para nuestra suerte el próximo tren se dirigía hacia Helsinborg, Suecia. Y más tarde en el primer momento que pudiéramos acceder tomaríamos un tren hacia Copenhague lugar donde de hecho nos encontrábamos en estos momentos desde hacía casi dos días. 


    Cuando Laird estaba a punto de decir algo, su celular comenzó a sonar y el miro la pantalla.


    —¿Tu abuelo? —pregunté, ese viejo me creía una pésima influencia para su nieto y no negare que tenía motivos de sobra para creer en ello.


    —Sí, otra vez —afirmó desviando la llamada. Escuché el tono de apagado nuevamente, no había dejado de sonar y la misma historia se repetía conmigo y mi tío. Era obvio nadie sabía mucho de nosotros aunque ya deberían tener una pista de donde nos habíamos dirigido y donde posiblemente estaríamos, pronto a causa de nuestros pasaportes sabrían exactamente donde nos encontrábamos.


    —Creo que hay que movernos.


    —Tienes toda la razón —concordó Laird y de inmediato vi como tomaba sus zapatos y se los ponía—. ¿Qué te parecen Los Países Bajos?


    —Pienso que es buena idea —acordé colocándome las botas. 


    Tomamos todas nuestras cosas de la habitación y aproveché para tomar un relajante muscular en el baño, comienzo a pensar que me haré adicto a estas pastillas. ¿Qué más da en el fondo? 


    La estación central de trenes de Copenhague está a unos minutos a pie. Una hora más tarde estamos a bordo y en espera de salir del país nuevamente.
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    El viaje en tren desde Dinamarca y la Baja Sajonia es tranquilo, por lo que ambos aprovechamos para dormir gran parte del trayecto. El sonido ligero del tren ayuda bastante. 


    —¿Caín, estas despierto? —Preguntó Laird en voz aun baja, era temprano; poco más de las ocho de la noche.


     Abrí mis ojos, no estaba dormido.


    —¿Qué pasa? —Pregunté arrojando un bostezo al incorporarme en el asiento frente a él.


    —Te compre algo en la estación de Copenhague antes de salir —me dijo, tenía una sonrisa en su cara. No me había dado cuenta que se había separado de mi hasta que el me lo dijo, debía estar tan adormecido por los analgésicos que no me di cuenta de nada.


    —Te dormiste casi de inmediato cuando subimos al tren y como faltaba aun media hora para que partiera, salí rápidamente y fui a una tienda en la estación, no sabía cuando dártelo.


    —¿Un obsequio? —Pregunte sonriendo.


    —Si —contesto rebuscando en su mochila—. No sé si te guste, pero me pareció gracioso.


    Espere impaciente cuando el saco un objeto de su mochila aun con la bolsa de la tienda donde lo compro, lo tome entre mis manos observándolo a detalle un instante. Entonces me cayó en detalle algo en especial que me hizo sentir un poco mal.


    —Yo no te compre nada —le dije.


    —Ya me lo pagaras en nuestro cumpleaños —dijo guiñándome un ojo, tenia ventajas compartir día de nacimiento con mi mejor amigo por lo menos no olvidaría la fecha fácilmente—. Anda ábrelo. 


    Pero no lo hice, observe el obsequio por un pequeño largo instante entonces él comenzó a reír entonces.


    —¿Pasa algo?


    —Tú. Eres gracioso, no tengas vergüenza. Si te hace sentir mejor, tú ya me has dado un mejor obsequio sin que te dieras cuenta.


    Quede sorprendido por tal declaración, aunque debía sincerarme conmigo mismo y admitir que soy bastante distraído.


    —Lo siento Laird, no lo recuerdo.


    —Averígualo —me dijo recortándose en el asiento del tren.


    Sonreí complaciente aunque deseaba saber que le había dado, decidí abrir su obsequio pensaría al respecto mas tarde. 


    —“Compendio General Sobre Vampiros” de Jason Jones —repetí leyendo el titulo, parecía una historia de terror.


    —Creí que te gustaría —respondió sonriente, el era más fanático de los libros de lo que yo lo era.  


    —Lo hace. Parece interesante —afirmé mientras leía la contraportada. 


    —Lo encontré el otro día mirando en línea, se dice que ese hombre realmente los caza y que nadie sabe como es.


    Eso no me parecía con mucho sentido finalmente, el editor debía conocer el rostro del autor por lo que seguramente aquel era un truco publicitario. Y uno muy bueno.


    —Suena interesante, lo leeré —le dije, al menos tendría como pasar el tiempo.


    —Me alegra, también compre un par para mí también —dijo mientras de su mochila sacaba un par de libros más, parecían de fantasía por las portadas con dragones y colores brillantes. 


    Me quede un segundo mirando hacia la entrada del vagón y de inmediato un pensamiento cruzo mi cabeza que me hizo buscar mi teléfono celular.


    —¿Pasa algo? 


    —Ya lo veras —le respondí mientras tecleaba un mensaje de texto—. No te lo había dicho pero hace unos meses conocí a una chica en un chat y he estado hablado con ella.


    Levantando la vista note que él me miraba con una sonrisa traviesa. Arqueé mis cejas con curiosidad.


    —Ah sí que tienes una novia, ¿por qué no me lo dijiste?


    —Porque no tengo una —respondí riendo un poco, así era. No me sentía particularmente interesado en tener una relación amorosa. En una ocasión por este motivo un par de chicos en la escuela habían comenzado a esparcir rumores sobre mis preferencias sexuales, aunque claro, esto no era así solo no me siento especialmente emocionado por las relaciones interpersonales como la mayoría de mi edad. Fuera de Laird y mi tío creo que no existen más personas a las que les sea cercano.


    —¿Quién es ella entonces?


    —Se llama Victoria. La conocí en un chat como te dije y hablamos algunas noches desde hace un tiempo. Ella vive en Ámsterdam, con lo rápido que salimos de Karelia, no pude pensar en decirle que podríamos vernos. —Le dije mientras enviaba el mensaje esperaba que respondiera pronto.


    —Entonces ella podría guiarnos en la ciudad, mientras esperamos ir a Inglaterra —añadió Laird.


    —Precisamente —hice una pausa puesto que no era lo único que quería—. También quiero conocerla.


    Mirando su rostro, note que mi amigo comenzaba a sonreír y antes de que dijera uno de sus sagaces comentarios, mi celular recibió la contestación de ella.


     


     


    « Los espero en la estación central de Ámsterdam. Victoria.»


     


     


    Sonreí aliviado.


    —Nos espera en la estación central, le enviare a qué hora llegaremos —le dije mientras escribía el nuevo mensaje agradeciéndole por su rápida aceptación. 


    Tras enviar el segundo mensaje agradeciéndole levanté mi vista hacia Laird y él me miraba todavía con su sonrisa ensanchando su rostro como si disfrutara de la noticia o fuera todo parte de un plan más grande, conociéndolo, algo así estaba maquinando en su cabeza.


    —Laird, ella no es mi novia —dije adelantándome a lo que diría.


    —Jamás dije que lo fuera, ¿lo es? —ensanchó aun más la sonrisa.


    —No, no lo es —admití por segunda vez mientras el tren avanzaba cada vez más por la vía y la noche terminaba por apoderarse del paisaje junto a las primeras señales de nieve en el camino.


     


     


    Con la llegada de la mañana el tren comenzó a aminorar su  trayecto hasta finalmente detenerse, había logrado dormir si acaso un par de horas por lo menos sin pesadillas y el movimiento por parte de Laird fue lo que me despertó, la gente ya estaba bajando del tren y emprendían sus propios trayectos en los andenes.


    —Gracias —le dije a mi amigo.


    —Te ayudare con tu equipaje —me dijo al tiempo que se acercaba al portaequipaje del tren para tomarlo, el era algo más alto que yo. Acepté que bajara mi equipaje mientras terminaba de incorporarme y al final el me pasaba mis cosas. 


    —Anda. Vamos —le dije tallando mis ojos y expresaba un bostezo mientras bajábamos del vagón luego de que los demás pasajeros hubieron salido.


    —Creo que no descansaste bien —dijo Laird—. Lo mejor será que estemos en el hotel hasta mañana.


    —No, estoy bien —y así era.


    —De cualquier manera necesitas mas descanso… ¿tomaste alguna de esas pastillas que te dieron en la clínica, cierto?


    —Estoy loco —me encogí de hombros.


    —Tú no estás loco…


    —¡Mira una librería! —señale una parte de la estación para evitar una reafirmación sobre las pastillas y mi buen estado mental antes de ellas. 


    —Ni lo intentes —sentenció el mirándome con una sonrisa breve, sabía que era un truco.


    —Solo quería que dejaras de pensar que me siento mal —dije riendo mientras me adelantaba por las escaleras del tren y daba un salto para bajar los últimos escalones y tocar el andén. Laird me siguió unos pasos atrás.


    Lo primero que intenté al levantar mi vista fue intentar localizar a Victoria, la había visto una vez en fotografía y esperaba que eso me ayudase.


    —¿Cómo es Victoria? —Pregunto Laird oportunamente.


    —Te mostrare su foto —le dije mientras rebuscaba en los archivos de mi móvil—, es ella. 


    —Wow —expreso casi de inmediato—. Es linda.


    —¿Lo crees? —Pregunte mirando la foto de nuevo. Victoria era rubia, de facciones finas, ojos azul claro similares a los de Laird, una belleza típica holandesa.


    —Bastante —me confirmo él. 


    Esas palabras debía tomarlas como verdad, el historial de citas de Laird era considerable comparado al mío. Por lo menos el ya tenía ex novias.


    —Si tu lo dices te creeré.


    —Caín, pregúntale a cualquiera, ella es linda —comentó mientras se levantaba sobre la multitud subiéndose a una de las bancas en el andén—. Chica rubia a las tres en punto.


    —Laird… aquí hay muchas chicas rubias, tantas o más que en casa —me quejé. Laird dio un salto al suelo con una sonrisa en el rostro.


    —Si no la encontramos a ella, ella nos encontrara —afirmó positivo.


    Lo vi señalar a una tienda en el otro extremo del andén. Allí había una chica rubia, esbelta, bastante pálida aunque con un carácter algo destructivo como comprobaríamos a los momentos de escucharla mientras peleaba con un locatario. El idioma holandés, ligeramente parecido al alemán en su sonido se convirtió en quejas y gritos que en apariencia discutían posiblemente de sus altos precios. La chica rubia lanzo un manotazo al locatario sin tocarle y decirle algo que sonaba como un insulto y que como la cara del hombre se denoto, efectivamente era un insulto y entonces ella se alejó del sitio con arrogancia. 


    Laird y yo mirábamos la escena gratamente sorprendidos, aunque el conocimiento del holandés que ambos teníamos era algo mínimo, habíamos comprendido bastante de su discusión. La chica dio media vuelta viniendo hacia nosotros con una autentica mirada de enojo, aproveche para reconocer su rostro y efectivamente ella era Victoria. Deteniéndose a un par de metros de nosotros un poco seria y arqueando sus cejas.


    —¡Y ustedes que están mirando!... 


    Completo silencio y temor de recibir su furia igual que aquel pobre negociante nos llevo al silencio.


    —¿Caín?, ¿Caín Raven? 


    Sonreí casi a la fuerza y levante mi mano a modo de saludo.


    —Hola —exclamé temeroso. Ella se nos acerco rápidamente cambiando completamente su rostro a uno más bondadoso.


    —Hola, soy Laird. Laird Blake —expreso oportunamente, con más calma y diplomacia de la que seguramente yo habría podido hacerlo.


    Victoria lo miro en silencio cuando él se presento hablándole en ingles, sabía que ese no era problema ya que yo me comunicaba con ella en ese idioma y después de todo era lo más sensato, ella no entendería nuestro idioma como nosotros el de ella.


    —Lo siento —precisé con mis palabras en ese momento—. Solo te dije en el mensaje que vendría con un amigo, no te dije su nombre. El es casi mi hermano.


    —Me avergüenzas —comentó Laird llevándose una mano a la nuca y riendo nerviosamente, no comprendí porque, era cierto.


    —Discúlpame —expresó Victoria su voz se hallaba más dulce de lo que momentos atrás había sonado, era una chica bastante interesante—. Es un placer, soy Victoria Van Graes. Allá atrás no paso nada, de verdad —comentó de inmediato. Por primera vez pude notar su acento, ligeramente holandés, aunque esperaba que mi acento fuera más neutral a pesar de una vida entera en Finlandia.


    —No te preocupes no pasa nada —intercedió Laird amablemente.


    —De acuerdo —ella sonrió—. ¿Qué quieren conocer de Ámsterdam?, la plaza de Dam está a unas calles,  también el barrio rojo aunque es mejor por las noches.


    Mala idea para mí.


    —El distrito rojo suena bien —dijo Laird dejándome sorprendido por su respuesta—. Tengo curiosidad. Es un lugar muy famoso —respondió feliz dirigiendo una mirada hacia mí al ver mi cara de sorpresa.


    —El tiene razón muchos turistas van allí, además hay buenas caferías y algunas más donde no dejaran pasar a Caín —argumentó Victoria cruzándose de brazos.


    —Creo que a los dos —añadió Laird—. Yo también tengo diecisiete años aun. 


    —Eso es una lástima, bueno no importa, soy una experta en encontrar diversión para toda la familia.


    —¿Cuántos sitios así conoces? —Pregunté desanimado.


    —No muchos, pero ya se me ocurrirá algo —bromeó ella tomándome de un brazo como si nos conociéramos personalmente desde hacía mucho tiempo y no solo por un chat.


    Apenas pasados minutos ya estábamos fuera de la estación, nuestra primera parada se suscito por la Plaza de Dam que nos llevo hacia el Gran Hotel Krasnapolsky, apenas nos registramos tomamos una hora para asearnos y al final pudimos bajar a la recepción del hotel donde Victoria nos esperaba. 


     


     


    Ciertamente no me imaginaba Ámsterdam de aquella manera, estaba más soleado de lo que esperaba para un día de invierno aunque las aceras húmedas solo nos decían que había llovido durante la noche anterior. 


    Victoria por otro lado, resultaba un caso extraño, sin duda era bastante diferente a la chica con la que había hablado por chat que me había parecido algo melancólica y seria. Craso error. Era una chica sumamente sociable que siempre traía una sonrisa en el rostro. Seguramente me había equivocado en mis conclusiones, podía pasar, finalmente, yo no leía pensamientos. De cualquier manera sospechaba que ella no me estaba diciendo todo lo que debía saber aunque aun me resultaba familia de una extraña manera y parecida a la que Laird causaba en mi desde que recordaba.


    Mientras caminábamos por la calle, note que ella me miraba seriamente.


    —¿Ocurre algo? —Pregunté.


    —No me han dicho por que salieron de su país, es apresurado y si mi memoria no me falla, Finlandia maneja los mismos tiempos escolares que los Países Bajos y hasta donde sé, no tomas decisiones apresuradas.


    Muy bien, eso no me lo esperaba, ella había conocido una parte de mí. Suspiré pensando en una respuesta. Ella al parecer era buena analizando cosas y la urgencia de alejarme e ir con mi padre me había hecho precipitar.


    —Siempre me has parecido un chico serio y calmado —dijo y allí se iba mi rápido análisis de Victoria al equivocarse.


    —En realidad —intervino Laird señalándose a sí mismo— el calmado soy yo.


    —Es cierto, en una ocasión planeé encender fuego al auto de un profesor —comenté algo apenado de mis “aventuras” o mejor dicho de mis venganzas porque eso eran en realidad. 


    Ese profesor se había mofado de un trabajo que había entregado exponiéndome como ejemplo de lo “que no hay que hacer”, así que meditando en mi habitación pensé en llevar a cabo ese consejo directamente al profesor y a pesar de eso Laird decía que no había nada mal en mi cabeza.


    —Es verdad, paso en decimo grado.


    —¿Qué te hizo? —Pregunto Victoria.


    —Le caía mal.


    —Yo siempre pensé que solo no le agradaba la gente que no fuera finesa de nacimiento —añadió Laird, si bien, los finlandeses no eran personas racistas, subsecuentemente aparecía alguna persona con problemas de xenofobia, eso ocurría en cada lugar del mundo. La naturaleza humana a veces se alimenta de odio hacia otros exactamente igual a ellos.


    Victoria rió irónicamente.


    —Hiciste bien —comentó sonriente—. A veces, no hay otras opciones o solo no quieren dárnoslas —se encogió de hombros oportunamente—. Aun así me cuesta creer que el no sea tranquilo —se acerco a mí y revolvió mi pelo, ese era un gesto molesto y de violación de mi espacio personal. 


    —Te juro que solo aparenta ser tranquilo —dijo Laird y yo le di un codazo a lo que él respondió llevándose las manos a sus costillas y riendo.


    La tarde continúo hasta que llegamos a un bar cafetería en medio de la zona roja de Ámsterdam; era un pequeño lugar donde se interpretaba música de jazz y de ambiente familiar muy a pesar de que Victoria quería llevarnos a un bar un poco mas adulto donde ofrecieran marihuana a la carta o sitios con espectáculos no idóneos para menores de edad. Afortunadamente Laird y yo no seriamos mayores de edad hasta el próximo 7 de Febrero (sorpresivamente, ambos habíamos nacido el mismo día) por lo que Victoria no podría cumplir sus amenazas y burlas con llevarnos a esos lugares hasta dentro de unas semanas y para entonces estaríamos en Gran Bretaña. 


    —¿A dónde piensan ir después? —Preguntó ella.


    —Inglaterra. Luego abrirnos paso hacia Irlanda. —Respondí.


    —Oh sí —acomodó su bebida a un costado y coloco su mano sobre su rostro apoyándose de esta manera— me dijiste que habías nacido allí. Un par de niños no deberían andar solos por allí.


    —No somos niños —respondí severo.


    —Son menores —se encogió de hombros—. No debería dejarlos andar por ahí solos, así que iré con ustedes.


    Esas palabras me causaron escalofríos de mala manera. ¿Por qué se atrevía a apuntarse en tal cosa? No me parecía mal, solo que ambos estábamos en suficientes problemas para querer meter a Victoria en ellos también.


    —Lo siento no debes —respondí lo más serio que pude.


    —Correré con mis gastos —advirtió ella. No iba a rendirse tan rápido.


    —Será divertido —insistió Laird por su parte, aunque hubiera sospechado que él conocía mis intenciones en ese momento de apartarla una vez alejados de los Países Bajos, me había equivocado y eso fue sorpresivo, pensé que quizás se sentía atraído por ella. Bajé mi cabeza exhalando aire rendido. Solo con ver la cara de Laird, sabía que no iba a poder decir que no.


    —Está bien —dije sin emoción—. Mañana tomaremos un ferri a Newcastle.


    Ella asintió con su cabeza sin poder ocultar la sonrisa que se había formado en su rostro. Su pequeño plan había funcionado rápidamente.


    —Muy bien, estaré temprano en su hotel —nos dijo.


    Mientras cenábamos charlamos de casi cualquier tema logre distraerme. Aunque hubiera deseado que ese efecto hubiese durado más ya que a la mitad de esa noche mientras leía el libro que me había regalado Laird (por supuesto, no creía ni la mitad de lo que allí decían en comparación con el fervor que lo hacía el escritor), recibí una llamada de mi tío, Enoc. Pensé en contestar sin embargo terminé la llamada aun antes de contestarla, debía haber regresado a casa de sus negocios e informado de lo ocurrido. No volvió a llamar ni segundos después ni durante el transcurso de la noche, lo cual me hizo sentir mal y pensar en infinidad de cosas. Esa noche las pastillas no lograron hacerme dormir. 


     


     


    Por la mañana Victoria nos esperaba en la recepción del hotel y sin poder decir una queja partimos al puerto de Ámsterdam. 


    El día en el ferri se paso relativamente rápido, aunque personalmente me mantuve en el camarote que nos había tocado durante el día en el momento que Laird y Victoria salieron a mirar la cubierta o socializar con los otros pasajeros, yo solo quería alejarme lo más posible de ver el agua del mar bajo nosotros. Era una imagen fría y algo atemorizante, sin contar que era mejor quedarse adentro por el clima lluvioso de ese día. Por la noche intenté en lo posible dormir sin éxito. Laird a mi costado en la cama de junto, dormía profundamente. Sentí envidia de él en ese momento y se me hacia injusto encender la luz del camarote para distraerme, así que tome el libro que él me había regalado y del cual ya había leído la mitad y colocándome mi abrigo y llevando mi celular para verificar la hora salí del camarote para caminar entre los pasillos estrechos de color blanco hacia el comedor que aun estaba abierto.


    En el interior solo pude ver a dos personas, el encargado del bar y un hombre en una mesa con varios papeles a su alrededor, recordé que lo había visto en la misma mesa horas antes mientras cenábamos. El hombre parecía ser un viajero usual y acostumbrado a viajes largos: su barba lucia descuidada y la camisa arremangada hasta los codos, sus lentes bajaban hasta la mitad de su nariz sin apartar la vista de los papeles. No lucia mayor a unos 35 años.


    —Chocolate caliente por favor, —le pedí al encargado del bar quien asintió y lo sirvió sobre una taza blanca, le entregue los dos euros que costaba y caminé hacia una de las mesas. 


    La mesa que había elegido estaba junto a las ventanas que daban al exterior donde el mar golpeaba el ferri con fuerza. Aun llovía copiosamente; aparte mi vista de la ventana al sentir mi corazón palpitar con fuerza sobre mi pecho y pegué la vista a las palabras del libro intentando purgar mi mente de cualquier idea fatalista sobre el mar.


    —Disculpa —dijo una voz a mi costado. Levanté mi vista estaba frente a mí el mismo hombre que momentos atrás había visto en la otra mesa.


    —¿En qué puedo ayudarlo? —Pregunté cerrando el libro y noté que miraba la portada del mismo con cierto reconocimiento.


    —Disculpa si interrumpo —me dijo alzando su mirada mientras sacaba una credencial que lo identificaba como miembro de la Interpol, eso me sorprendió un poco, no entendía que hacia un oficial de esa categoría en un ferri y frente a mi—. Soy Coen Jansen oficial de la Interpol.


    Repitió lo que ya sabía, temí que tuviera que ver conmigo y Laird.


    —Díg…


    —Disculpa —hizo una seña con su mano interrumpiéndome y sentándose en la silla al frente de mí—. No pude evitar ver lo que leías y me preguntaba si has visto esto —dijo dejando llegar un panfleto con un símbolo de una estrella de cuatro picos descansando sobre una luna y una serpiente cruzando los dos motivos—. ¿Has visto esto?


    Tomé el panfleto y lo mire intentando reconocerlo. Ya lo había visto antes en el colegio, aunque medite sobre decirle, era policía y debía hacerlo, aunque siempre había sido un desconfiado natural, lo que más curiosidad me causaba era lo que tuviera que ver con el libro en mis manos para que llamase su atención.


    —Sí. En la escuela, hace tiempo unos amigos llevaban folletos ellos decían que les daban dinero por asistir a las charlas.


    El oficial Jansen pareció abrir más los ojos.


    —¿Fuiste a alguna?


    —No, nunca. —Respondí sinceramente y pude ver como la boca del hombre se tensaba— aunque ellos solían contarme lo que pasaba en esas reuniones.


    —¿Lo recuerdas?


    —Un poco, ya ha pasado casi un año de eso. Ellos me dijeron que en la reunión les decían que estaban en busca de algo que se había perdido mucho tiempo atrás. Es lo más que recuerdo siempre me pareció algo sectario por lo que me aleje de ello, jamás me han interesado las rebeliones religiosas para ser franco.


    El oficial asintió con reconocimiento de mis palabras.


    —Comprendo. Te seré honesto —dijo seriamente mirándome a través de los cristales de sus lentes— Estoy investigando a este grupo parece que tienen varios cabos sucios, si ves el símbolo llámeme por favor —me entrego una tarjeta de su bolsillo de la camisa—. Si marcas el código de inicio no tendrás problemas por los cargos.


    Estire mi mano por cortesía para tomarla y mirar el número rápidamente.


    —Por supuesto oficial, solo una pregunta, ¿qué tiene que ver con mi libro para que se acercara a mí al ver que leía esto? 


    —Nada hijo. Solo me pareció una lectura un poco curiosa —me dijo mientras se levantaba y se alejaba de mi mesa; no pude creerle. 


    Tuve un sobresalto al escuchar el timbre de mi móvil, era una llamada de Enoc. Titubeé antes de responder hasta que finalmente presione el botón para atender la llamada.


    —¿Hola? 


    —¿Así saludas a tu tío? —pregunto amargamente—. ¿Dónde estás?, me has tenido preocupado, llegue hace un par de días a la casa.


    Esa preocupación me hizo sentir culpa, pero ya estaba demasiado lejos y había avanzado mucho para volver en esos momentos.


    —Estoy lejos de casa, pero bien. No debes preocuparte por mi —le pedí en un intento interior de aplacar la culpa.


    —Regresa a casa ahora —me pidió. No sentí amabilidad en esas palabras, era una orden directa. Suspiré antes de siquiera responder.


    —Debo hacer algo, lo siento. No puedo volver. No ahora.


    —¿Para eso vas a Gran Bretaña? —Preguntó en un hilo de voz, me amargaba un poco que se preocupara como mi padre no lo hacía para entonces, reprimí un suspiro de enojo pero también de confusión al saber que efectivamente, el tenía conocimiento de donde iría. 


    —Me conoces bastante bien por lo que deberías saber a que no regresare solo porque me lo pidas.


    —Sí. Te pareces mucho a tu padre —dijo a modo de queja haciéndome enfadar un poco más, yo no quería parecerme a ese hombre en nada.


    —Ve al grano ya —le exigí.


    —¿A dónde iras exactamente?, tomaré un vuelo. —Eso me hizo proferir un silencio y el prosiguió—: le prometí a tu madre cuidarte.


    Y eso me hizo sentir pésimo.


    —Iré a Ardara.


    —Dirígete a Londres, nos veremos allí —me pidió casi como suplica.


    —Con una condición.


    El pareció quedarse en silencio algunos instantes, meditando la respuesta, me conocía bien y aunque sabía de lo ocurrido en diciembre, no parecía haberse preocupado demasiado realmente. Supuse que el también pensaba que solo estaba algo loco.


    —Te escucho —respondió finalmente. 


    —Estoy muy seguro que para estas alturas el abuelo de Laird ya debe haber notado su ausencia y enlazado con la mía, el señor jamás ha sido estúpido y solo te pido que él no debe saber nada sobre esto ni donde esta —le pedí en un hilo de voz.


    —¿Lo tomarías como tu obsequio de cumpleaños?


    —El mejor de todos.


    —Está bien, no sabrá nada, intentaré huir antes de que me confronte. Te enviare una dirección a tu correo electrónico, quiero que vayas allí y des mi nombre en la entrada el vigilante te dará unas llaves —me pidió con vehemencia.


    Aquella petición nos lo facilitaba enormemente, nuestros fondos económicos no eran muchos y tarde o temprano acabarían en ceros.


    —Como tu digas tío, gracias y perdóname por preocuparte.


    —Todo olvidado —me dijo cortando la comunicación. Miré la pantalla de mi celular por un largo instante mientras esta se apagaba para ahorrar batería. 


    Tendría que obligarme a dormir, esperaba que ese cambio de planes de último momento no fuera a arruinar algo y por la mañana debiera informar a mis amigos.


    La mañana incluso llego más rápido de lo que esperaba. Laird se había levantado he ido a cubierta antes de que terminara el amanecer, yo lo seguí varios minutos después recargándome sobre la misma baranda de la cubierta tragándome un poco mis temores y evitando mirar hacia el mar.


    —Laird tengo que decirte algo —comenté serio.


    —¿Qué ocurre? —Preguntó con una sonrisa en su rostro y sin mirarme.


    —Ha habido un cambio de planes —le dije en un hilo de voz.


    Laird borro la sonrisa de su rostro y se giro hacia mí.


    —¿Volveremos? 


    —Nada de eso —respondí viendo como la expresión de Laird cambiaba por una de alivio—. Iremos a Londres. Anoche hable con Enoc y él me lo pidió.


    —Entiendo, ¿el me enviara de regreso seguramente?


    —Nada de eso —comenté y confiaba bastante en la palabra de mi tío, sabía que no me fallaría—. Me dijo que me enviaría una dirección a mi correo electrónico de donde podríamos hospedarnos en Londres. 


    —Entonces tu tío nos ayudara. —Se quedo pensativo un instante—. Comprendo, bueno, confiare en el entonces.


    Sonreí. 


    —Creo que no tenemos otra opción, sino lo hacemos quizás el llame a tu abuelo y padres para que regreses con ellos.


    —Lo mejor es no enfadarlo —resolvió riendo desenfadadamente.


    —Es bueno que amanezcan de buen humor —comentó Victoria feliz detrás de nosotros. 


    —Hay muchas razones para estarlo —dijo Laird encogiéndose de hombros.


    Miré al frente. El puerto estaba cerca de nosotros.
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    Apenas llegamos al puerto y explicamos a Victoria lo que haríamos a partir de ahora. Note de inmediato que acepto de mala gana y confiando que no se tratara de algún plan secundario y peligroso de mi tío o nuestro para dejarla a un lado. La desconfianza no me parecía un mal concepto de su carácter en realidad. 


    Nuestra primera parada dentro de Newcastle fue en un centro de cómputo donde podría conectarme a internet para leer el correo electrónico que mi tío había mencionado. Laird estaba a mi lado mientras que Victoria por su cuenta permanecía afuera del local dando una leída al diario oficial de la ciudad.


    —¿En qué parte de Londres esta? —Pregunto Laird curioso.


    —Mayfair —respondí.


    —Esa es una zona acaudalada de Londres —repuso con mi vista pegada en el notando la ligera sorpresa en su mirada. Me encogí de hombros sin darle mucha importancia.   


    —Mi tío tiene varios negocios. Recuerda que vuela a menudo a este país, quizás renta esa casa  —aquella propuesta no era tan descabellada, si bien no me consideraba alguien rico, jamás había sido negado de lo que quisiera tener. Afortunadamente, el dinero no me importaba mucho y si mi tío consideraba aquel sitio como confortable y también seguro no  debía tomarle más importancia. Anote la dirección en el reverso de la cuenta del hotel que habíamos pagado en Ámsterdam al no tener ningún otro papel a la mano y me levante de la silla.


    —Bien, ya tengo todo podemos irnos.


    Laird asintió con su cabeza mientras yo cerraba la sesión en mi cuenta de correo. Al salir del negocio, Victoria se acerco a ambos.


    —Un asesino en serie —dijo sin apartar la vista de su diario.


    —¿Qué dices? —Pregunté.


    —Lo que leí en el diario. No dicen que sea un homicida en serie, me gusta bromear, solo que Inglaterra parece algo violento, hay muchas noticias de personas encontradas muertas y en Washington se aprobó una comisión de dinero extra para las bases militares americanas en otros países—. Se encogió de hombros.


    —La violencia es un mal del que no podemos huir. Eso es todo Victoria —añadió en buen momento Laird y ella pareció suspirar con cierta amargura mientras guardaba el diario en su mochila. 


    —¿Entonces qué haremos? —Preguntó finalmente.


    —Ir a Londres, podemos tomar el tren o un vuelo, aunque el vuelo seria más costoso, decidan —les dije sonriendo.


    —Avión —comentó sin emociones Victoria.


    —Tren, he escuchado que la campiña inglesa es muy bonita y quiero comprobarlo —dijo Laird.


    Ambos me miraron como si dependiera de mí tomar la elección.


    —Creo que es cierto… el viaje en tren sería muy agradable, solo demoraríamos unas horas. Los trenes son rápidos y como dije es más barato; no tenemos mucho dinero para tomar un vuelo.  


    Escuché el pesado suspiro de Victoria rindiéndose. 


    —Nórdicos —dijo entre dientes.


    —Ya verás que te gusta —añadió Laird acercándose a ella y sujetando su mano y sentí que me estaba perdiendo de algo que no me había percatado aun. 


    —Muy bien, entre más rápido vayamos a la estación más rápido llegaremos a Londres —dije finalmente.


     


     


    El trayecto  a la estación de tren fue bastante animado ya que la ciudad de Newcastle era un peculiar sitio que todavía tenía aquel encanto de los siglos pasados que habían quedado grabados en sus paredes de piedra y las calles elevadas que iban en todas direcciones. La estación de tren ciertamente no podría haberla imaginado con tan grato esplendor, era un edificio antiguo de piedra de gran altura, cada centímetro de la infraestructura combinaba con el encanto de la ciudad y le añadían mayor esplendor al mismo que podía encajar con perfección al ambiente más moderno del interior con sus techos curvados y vigas metálicas, los grandes arcos entre los andenes. Por un lado se miraba la estación con un lujo y sorpresa moderna a pesar de los restos aun del pasado de una construcción clásica original. 


    Tomé mi celular y comencé a capturar algunas fotografías del lugar mientras el tren partía y mis amigos comían un refrigerio en la cafetería que yo me había negado a comer, puesto que no tenía apetito. Caminé en reversa para poder admirar y fotografiar con mayor facilidad el andén casi vacío con una pequeña cantidad de personas por la zona, me sentía tan atraído por lo que parecía la imagen perfecta. Estaba tan metido en mis pensamientos que sin querer tropecé con alguien golpeándolo con mi espalda y lo que me provoco darme vuelta de inmediato.


    —Lo lamento. Me distraje —dije. 


    La persona con la que me había tropezado era mayor que yo, quizás por unos 10 o 15 años. De cabello castaño, muy pálido, complexión delgada.


    —No te preocupes —me respondió con una voz tranquila mirándome de manera fija y por alguna razón lo sentí familiar—. Lo siento también, soy Draven. Yaser Draven —me dijo extendiéndome su mano, se la estreche cordialmente.


    —Caín Raven —le dije mientras estrechaba su mano. Noté como el abrió los ojos con sorpresa al escuchar mi nombre—. ¿Ocurre algo? 


    —Nada —respondió liberándome con un movimiento que resulto lleno  de gracia e incluso imperceptible—. Discúlpame, debo ir a mi andén, mi tren a Kent saldrá en unos momentos —me dijo.


    Miré el reloj de mi celular; mi tren también estaba por partir.


    —Lo dejo libre entonces, debo ir a buscar a mis amigos —le dije emprendiendo la ida con rapidez.


    Cuando logre llegar hasta ellos, aun estaban comiendo y platicando tranquilamente. Al mirar a un costado algo llamo mi atención, cerca de la basura había un panfleto con el mismo símbolo que el oficial Jansen me había mostrado la noche anterior. Le llamaría después, no se me hacia justo fallar a mi palabra en ese momento.


    —Chicos —les dije respirando agitado— el tren saldrá en veinte minutos.


    Ambos se apuraron a tragar puesto que con la cantidad de gente que hubiera  en los andenes en unos momentos se nos dificultaría entrar en el tren, sin contar que preferíamos un compartimiento que trasladarnos con los demás pasajeros. Con urgencia llegamos hasta los andenes y subimos al tren buscando el primer compartimiento vacio que lográramos encontrar.


    —Esto es espacioso —dijo Victoria al ingresar en el compartimiento y sentándose en el asiento junto a la ventana.


    Laird entro después  y se sentó junto a ella por mi parte intenté decidí llamar al oficial Jansen tomando mi celular y también un blíster con pastillas de mi bolsa. 


    —Chicos vuelvo en un momento —les dije saliendo del compartimiento y buscando el baño del vagón para hablar tranquilamente. 


    Lo primero que hice fue colocarle el seguro a la puerta para tomar un par de analgésicos, luego de eso tomé la tarjeta con el número del bolsillo de mis jeans mientras con mi mano libre cerraba la puerta y  le ponía seguro. Marqué el número como el oficial me había recomendado para no gastar demasiado dinero en la llamada debido a la distancia entre ambos y casi de inmediato comenzó a sonar un par de segundos. Me recargué contra el lavamanos y espere a que me contestara.


    —Jansen —dijo en monótono.


    —Oficial, soy Caín Raven, nos conocimos en el ferri anoche, me pidió que le llamara si veía el símbolo —me expliqué rápido no quería demorarme en regresar al compartimiento.


    —Si lo recuerdo —dijo con un suspiro.


    —Estoy saliendo a Londres, en la estación de Newcastle encontré un panfleto. 


    —Agradezco mucho tu llamada, sin embargo ya tenía conocimiento de una pequeña base en Newcastle, pero te lo agradezco en estos momentos me estoy dirigiendo hacia Birmingham y que tu estés en Londres me ayudara mucho, la mecánica es similar…


    —Oficial Jansen, quizás esto sea una imprudencia de mi parte, solo tengo diecisiete años estoy completamente seguro que cualquier policía podría ayudarle mucho mejor que yo.


    Jansen comenzó a reír ligeramente del otro lado de la línea.


    —Sería demasiado tardado darte todas mis razones, solo confía en mí, tú me eres mucho más útil que cualquier policía con treinta años de experiencia en investigaciones.


    Eso no era lo suficientemente claro para mi.


    —No tengo tiempo ni ganas de dudar, sea claro.


    —Quiero que revises el libro que leías anoche, mira las últimas páginas. No es casualidad que nos hayamos encontrado.


    Sostuve el aliento un momento.


    —Señor Jansen, no jugare a buscar cuentos de hadas. Le deseo lo mejor y que encuentre lo que sea que esté buscando. 


    No le doy tiempo de responder ya que termino la llamada de inmediato. 


    —¿En qué pensaba cuando me ofrecí a ayudarle a un policía? 


    Ahora me parecía una estupidez. Algo quizás para pensar en cosas distintas, distraerme o sentirme como un justiciero que lograra aplacar los sentimientos en contra de quien me lastimo. Era mi intento desesperado por enterrar los demonios y sentirme seguro de que al menos un policía estuviera cerca de mí de alguna manera. Me miré en el espejo queriendo saber cómo me había metido en aquel problema; mi tío lo habría considerado como una impertinencia.


    —No tiene que ver con el ataque de esa noche, pero un día te encontrare sea quien seas —me dije a mi mismo queriendo convencerme de eso. 


    Al guardar mi teléfono celular y las pastillas, salí del baño y abriendo la puerta me encontré a Laird. El sin decir nada se alejo por el pasillo. 


    —¿Qué ocurre? —Pregunté siguiéndolo. 


    El se giró, parecía molesto y no comprendía el motivo, hasta hacia un momento en el compartimiento todo andaba bien.


    —No creo que debamos hablar ahora —me dijo sin emoción.


    —¿Qué está ocurriendo? —Pregunté insistente.


    Sin previo aviso el estrello su puño contra mi cara haciéndome ir contra la pared del vagón y cayendo al suelo mientras me llevaba la mano a la cara confundido. Laird solo me miro y salió del vagón por la puerta que lo conectaba con el siguiente. Victoria corrió hacia mí, no sabía que ella estuviera en aquel lugar y hubiera mirado todo.


    —¿Te encuentras bien? —Preguntó mientras me demoraba en reaccionar, me sentía en shock—. Caín, responde… 


    —Es-estoy bien —le dije finalmente sujetándome de la pared para elevarme.


    —¿Qué paso? —Preguntó. 


    —No lo sé… —murmuré—, quizás me escucho.


    —¿Qué quieres decir? 


    La mire sin responder limpiándome al hilo de sangre que manchaba la comisura de mi boca. 


    —Se está inflamando, vamos mojare un pañuelo con agua —me dijo tomándome de la mano y jalándome con ella a la entrada del baño del vagón.  Me quede en silencio en el pasillo esperándola.


    —Colócalo sobre tu mejilla te ayudara.


    —Gracias —dije con un hilo de voz tomando el pañuelo—, si te lo propones puedes ser amable.


    —Soy amable —espeto dándome un golpe ligero en el antebrazo—. Tú eres un chiquillo arrogante. ¿Qué paso?


    Mentirle a ella seria aumentar el problema.


    —Esto —dije apartando el paño húmedo de mi cara y mi chaqueta al suelo, note como la cara de Victoria parecía sonrojarse un poco y seguramente le parecería extraño lo que hacía. Me saque la camiseta y le di la espalda.


    —Aquella vez solo te dije que había tenido un accidente sin muchas consecuencias. 


    Ella tenía las manos en su boca con su mirada fija en la cicatriz que me recorría desde mi hombro hasta la mitad de mi espalda.


    —¿Qué ocurrió realmente? —Pregunto titubeante—. Creí que solo te habías caído.


    Me puse la camiseta de nuevo en ese momento.


    —Lamento haber mentido, francamente no quería ni deseaba preocuparte. Hace casi dos meses alguien me ataco en mi casa.


    —¿La policía sabe de eso? —Asentí con la cabeza.


    —No me creyeron y me mandaron bastantes medicamentos porque según, tengo problemas emocionales.


    —Qué tontería… 


    —Anoche no podía dormir y fui al comedor del ferri, allí conocí a un policía que está investigando un caso, parecía investigar algo que tiene que ver con jóvenes de mi edad yo de alguna manera quería tenerlo cerca, tengo miedo. Desde la noche del ataque no puedo apartar esa sensación de mí y Laird no lo sabe como tampoco sabe lo que me ocurrió y los deseos de encarar a quien me lastimo, pero también de ver a la cara a mi padre. Por más que lo odie —me sinceré—, y si me he sentido mal porque le cuento todo, pero ni yo sé cómo explicar esto, o que decir. ¡Por dios!, me he estado manteniendo de drogas para no sentir…


    Victoria se quedo en silencio un momento.


    —Si ustedes hablan mucho y se cuentan todo, creo que deberías hablarle sobre tus miedos y de la misma manera que me has hablado a mí en este momento.


    —Yo no tengo… —me quejé y Victoria me lanzo una mirada inquisitiva.


    —No los niegues cuando acabas de decir que lo tienes. Si no te desahogas con tu mejor amigo ¿con quién lo harás, con una chica a la que conociste en internet y se unió a tu viaje? —Pregunto frunciendo el seño con una sonrisa, aunque su voz se oía de queja, seguramente también algo molesta por no haberla incluido en todo lo ocurrido hasta ese momento, aunque ella parecía más razonable y dispuesta a escuchar.


    —Creo que tienes razón —le dije tomando mi chaqueta y el paño húmedo presionándolo sobre mi mejilla de nuevo.


    —Y por favor deja esas pastillas sea lo que sea que estés tomando, tienes 17 años para que tus problemas los enfrasques en un peor camino que enfrentándolos como debería ser… —dijo ella caminando hacia el compartimiento donde estábamos. Intenté agradecerle pero ella ya había cerrado la puerta corrediza.


    Caminé hacia la puerta que conectaba el vagón con el otro y me dirigí entre los pasajeros con asientos únicos del tren, Laird debía estar en algún sitio.


    —¿Qué quieres? —Pregunta poco antes de verme llegar hasta él y mucho antes de que yo lo viera—. Si vienes a mentirme mejor déjame solo un rato.


    —Laird, te estaba buscando —le dije tomando el asiento de junto. El no me miro continuaba mirando hacia la ventana.


    —¿Por qué emprendimos este viaje? —Preguntó en un hilo de voz.


    —Tú lo sabes, lo supiste antes que nadie y también, por ti.


    —¿Por qué por mi?, yo jamás te obligue a nada.


    —Se que tan infeliz te hacia la idea de ir al ejercito —le dije encogiéndome de brazos, sin embargo no quería hacerlo pensar que todo lo había hecho por lastima.


    —¿Caín con quién hablabas?


    —Anoche conocí un policía. Se acerco a mi luego de ver el que leía el libro que me regalaste me hizo algunas preguntas y acabo de creer que solo es un tipo algo loco.


    Laird suspiro con molestia.


    —Yo no quiero saber eso, quiero saber lo que escuche tus deseos de vengarte —explico rápidamente sin subir la voz aunque la molestia no decaía—.  ¿Qué fue lo que paso la noche de tu ataque? 


    —No lo sé —respondí y en parte esa era mi respuesta verdadera pero sabía bien que él buscaba otra respuesta, una diferente—. Esa noche estaba en la sala intentando hacer la tarea de algebra —reí un poco, nervioso. Jamás había sido bueno haciendo cálculos—, lo siguiente es más confuso… recuerdo haber sentido el dolor sobre mi hombro y un golpe que sentí hubiera estado a punto de partirme cada hueso de mi cuerpo alejándome del sofá y llevándome hacia la mitad de la habitación, recuerdo haberme arrastrado en dirección a la pared —cerré los ojos, se sentía como si viviera ese momento de nuevo con el temor de revivir el dolor— las luces estaban apagadas y lo único que escuche fue su risa y como me decía «no» cuando le pregunte si iba a morir. El se marcho y todo lo que podía pensar era en vivir. 


    Suspiró como primera respuesta pude ver un rastro de empatía en su mirada.


    —Perdón. Pero debes entender una sola cosa, intentar encontrarlo no es la respuesta, siquiera existe una prueba de él más que tu declaración.


    —Lo sé —admito, es triste hacerlo—. Es un estúpido deseo. 


    —No lo es, seguramente si tengas estrés postraumático y esta es la manera en la que lo enfrentas en lugar de encerrarte en ti mismo. Decidiste alejarte de inmediato por temor a que quien lo hizo volviera.


    —Eso tiene sentido —respondo apático. 


    —Caín dime una cosa, ¿cuál es tu camino? —Pregunto apenas mirándome.


    —Encontrar a mi padre —sonreí con pesadez—. Olvidar lo que paso en casa. 


    —¿Me permites estar en ese camino? —Pregunto sonriendo.


    —Siempre lo has estado —entonces me di cuenta de algo que él me había dicho al entregarme el libro en el tren, su regalo, era ese momento, estar lejos y buscar nuestro propio camino alejados de todo. Sonreí apenas sin darme cuenta.


    —¿Quién te enseño a golpear?


    —Mi mamá —añadió entre risas—. Ya lo sabes es una mujer algo dura.


    Y lo era. 


    —De haber sabido que golpeabas así no te habría defendido tantas veces.


    El sonrío y se levanto del asiento y sujetándome del cuello de la ropa.


    —Vamos, Victoria debe estar preocupada cuando te golpeé en el otro vagón su expresión la delato, también hay que ponerte algo mas frio que un paño en tu cara, ya se está poniendo morado.


    Reí.


    —Está bien, vamos —le dije.


    De regreso al compartimiento visualizamos el rostro de Victoria, aliviado cuando nos vio regresando a ambos juntos. 
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    Pasaron dos horas entre charlas hasta que fuimos al comedor del tren para cenar. El tren llegaría en algunas horas a Londres así que era mejor estar alimentados y descansados lo más posible.


    Con el paso del tiempo, Victoria y Laird entablaron conversación con un mecánico industrial que parecía estar desarrollando o pensando mejor dicho, un prototipo de brazo biónico. Parecía interesante ya que ellos no dejaban de hacer preguntar y preguntar medios por el cual se desarrollaría y como se le había ocurrido tal cosa. Por mi lado sin mucho interés en aquel tema decidí que era mejor intentar dormir un poco ya que comenzaba a ponerme bastante apático. Les avise de mi decisión y ellos dijeron alcanzarme dentro de un rato, entonces comencé a alejarme del vagón. Por otro lado, mi mejilla se había desinflamado y solo quedaba una pequeña línea morada como testigo del golpe de Laird, con suerte, se curaría en un par de días.  


    Al llegar al compartimiento, di un gran bostezo al cruzar la puerta, para encontrarme con un chico de cabellos oscuros y mirada sumamente penetrante, era delgado aunque musculoso en proporciones destacables. Sentí un escalofrío al verlo, en ese momento era preferible ignorarlo y pensar que no se hallaba allí.


    —Buenas noches —le dije con educación cerrando la puerta del compartimiento tras de mí, seguro había subido en la parada a la que nos habíamos detenido hacia apenas media hora en un pequeño condado. Extrañamente el no me respondió. 


    Me deslicé hasta el asiento frente a él y sentí como me seguía con la mirada haciéndome sentir muy incomodo. 


    De cualquier manera, no iba a dejar que arruinara mis pretensiones de dormir, apenas me recargue contra la ventana del tren y me cubrí todo lo que pude con mi chaqueta.


    —La noche es sublime —dijo obligándome a abrir mis cansados ojos con estas palabras.


    —¿Disculpa? —pregunte extrañado, sin responderme se levanto y se acercó hacia mí obligándome a incorporarme.


    —Eres tú —dijo nuevamente—. No puedo errar, eres tú.


    Me sentía tan infernalmente adormecido por la falta de sueño y mi estomago lleno que apenas sentí la extrañeza en las palabras de ese sujeto y de la misma manera en la que él no me quitaba la vista de encima, yo comencé a imitarlo.


    —¿Quién eres? —Pregunté apoyándome sobre mi brazo izquierdo y deslizándome un poco en el asiento. 


    —Puedo sentirlo —dijo seseando—, la sangre de ese bastardo… te pareces mucho a él.


    Al ver sus ojos y escuchar su risa, me estremecí y entre en pánico. Use mi pie para golpearlo en su pecho; el sujeto sin un solo cambio de expresión tras el golpe y sin parecer herido. Era una pobre y única oportunidad por lo que di un salto sujetando la puerta del compartimiento y antes de poder abrirla sentí el agarre de una mano jalando mi chaqueta halándome hacia atrás y golpeando mi rostro contra el duro piso del tren.


    —¡¿Está loco?! —Pregunté tocando mi nariz; no había sangre en mis manos, había sido afortunado. Lo que me sorprendía era la fuerza con la que me estaba sujetando tal como si fuera un animal pequeño en manos de un sádico.


    —Lo resististe. Sabía que no puedo equivocarme. Por ahora tengo dos opciones, eres un sangre sucia o el su heredero —expresó prolongando una risa que me recordó al sujeto que me había atacado en mi casa en Karelia—. Pero tu cara, eres tan parecido a él. 


    —¡No se dé que hablas! —Grité girándome, esperaba que alguien me hubiera escuchado. 


    Me incorpore con una inusitada velocidad de la cual no recordaba ser poseedor y culpe al temor que estaba sintiendo, intenté arrojar un golpe hacia la cara del desconocido y él me esquivó moviendo su torso con mucha destreza en el pequeño espacio del compartimiento, escuché el sonido de sus botas raspar el suelo e incluso su ropa moverse ligeramente.


    —Estoy casi seguro, ningún humano resistiría esto —apenas pude sentir cuando la mano de el sujeto mi brazo izquierdo y su mano libre golpeaba mi estomago obligándome a tocar el suelo con mis rodillas. Jadeé en busca del aire que había abandonado mi cuerpo, en toda mi vida nadie me había golpeado de esa manera. 


    Lo miré con la vista nublándose por la falta de aire y el sueño casi mortal que cargaba sobre mis hombros. El sujeto aspiró con fuerza.


    —Te odio. —Dijo finalmente con una frialdad inexorable—, te odio por tener la sangre de ese bastardo —me tomo por mis cabellos para levantar mi rostro.


    Escuché la puerta del compartimiento abrirse; suplicaba en mi cabeza por ayuda.


    —Namir —dijo una voz masculina irreconocible para mí. Debía ser amigo de ese sujeto—. Vámonos ahora.  


    Namir gruñó con enfado. Ese era su nombre.


    —Pero… este bastardo —se quejó.


    —Yo no quiero armar un escándalo y esa ley de Ahriman aun está vigente, tampoco quiero ir contra él, tu sabes lo que uno representa —dijo la otra voz jalando de uno de sus hombros a Namir quien me soltó a regañadientes—. Sabes que si lo matamos no será solo mi padre quien te diga algo. Si realmente es el lo sabremos a su momento pero si no solo estas violentando una ley.


    Namir gruño molesto. Me giré un poco para ver al otro sujeto, él también poseía cabellos negros, pero era más alto que Namir, solo pude ver su cara ligeramente, su nariz era recta y era muy pálido. 


    —Está bien —recriminó calmadamente Namir al otro sujeto pero le agradecía su intromisión para calmar a quien fuera que fuera su amigo. Lo peor de esto, era que con sus palabras me dejaban en claro que me conocían, ¿de qué manera?, no lo sabía. En el más benévolo de los casos, solo me parecía mucho a alguien más.


    —Vamos ya, no quiero arriesgarme.


    —Escucha imbécil. Crees que no sabemos quién eres, sabemos todo de ti y te agradecemos por ponerte en nuestras manos Caín. —El conocía mi nombre y con ello desaparecieron mis esperanzas de una confusión—. No te olvides de mi cara y de mi nombre, soy Namir Meester. Volveré a por ti —exclamó antes de salir por la puerta.


    Una última mirada al exterior, me hizo enfocar al otro sujeto, el cual me miraba seriamente y con cierta pena en su rostro, su boca hizo un movimiento, parecía que me dijera “lo siento”. Era extraño, y me sentí enfadado conmigo mismo. El no tenía ningún motivo para disculparse y quizás yo había errado con la interpretación. Cuando me encontré solo finalmente pude recuperarme y levantarme del suelo.


    —Namir Meester —exclamé tosiendo ligeramente grabándome el nombre en mi cabeza. 


    Tosí una vez más y me recosté sobre el asiento, no quería que mis amigos se preocuparan mas por mí ya lo habían hecho en suficiente manera. 


    Apenas pasaron algunos minutos cuando mis amigos regresaron del carro comedor y yo pretendí que todo estaba bien y solo había descansado, decirles que un sujeto que me conocía me había atacado era una pésima idea aunque las razones por las que él me hubiera conocido eran demasiado complejas para mi, sus palabras solo me hacían pensar en mi propio padre al decir que tenía su sangre, debía suponerlo, quien fuera mi padre, me traería problemas lo que me hacía pensar que mi tío había tenido razones de más peso para alejarme tanto de él y llevarme a otro país, pero no me explicaba porque ese sujeto me conocía o conocía a mi padre y nos enlazaba a los dos en esos momentos. Tomé como un presentimiento que el atacante en Karelia tuviera algo que ver con ellos dos y sentí miedo de encontrarlo en el tren.


    Intenté mantenerme tranquilo y no preocupar a nadie durante la última hora que demoramos en llegar a Londres ya había caído la noche. Mi sueño aun estaba muy presente e intentaba enfocarme en llegar a Mayfair. No quería pensar por un largo momento en aquel último ataque. 
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    Debía poder admitir que en lo que respectaba mi vida en ese momento, todo apestaba… Intentaba desvelar los móviles de los ataques en mi contra de los últimos meses y rogar que no fueran en dirección a los que me acompañaban. Estos embrollos eran cada vez más extraños y no había nada claro, esperaba que mi tío llegara pronto a la ciudad para poder contarle lo ocurrido. Tenía la esperanza de que él me mostrara algo de claridad o me contara la clase de basura que era mi padre para explicar todo.


    Durante todo el trayecto en taxi desde la estación hacia el lugar que nos había enviado mi tío me quede en completo silencio. No tenía muchos ánimos de hablar, en todo lo que podía pensar era en dormir, me sentía sumamente cansado. Apenas pude y saqué los euros de mi bolsillo y  se los di al conductor. Podía escuchar la amena conversación de Victoria y Laird detrás de mí aunque no me importaba seguirles el hilo, solo podía pensar en que una fuerza mágica me impulsaba a caminar; estaba extenuado.


    —Buenas noches —le dije al vigilante.


    —Buenas noches —respondió el hombre seriamente y mirándonos fijamente a los tres, no parecíamos encajar mucho en la zona.


    —Mi tío me ha pedido que le pida la llave, Enoc Raven.


    —Tengo esa orden del señor Raven, sin embargo, ¿puedes mostrarme una identificación? 


    Asentí con la cabeza buscando en mi pequeña maleta mi pasaporte, aun era menor de edad así que no tenía ninguna otra identificación que no fuera la escolar, sumado a que no poseía licencia de conducir, en un pueblo tan pequeño como en el que había crecido no era necesario usar auto.


    —Espero que esto le sirva —le dije abriendo mi pasaporte y mostrándoselo, dudaba que mi cara tuviera la misma apariencia que tendría en la fotografía, la falta de sueño, el cansancio y un golpe en la cara habían dejando huella. 


    —Muchas gracias —dijo entregándome mi pasaporte de nuevo y buscando en una caja de metal pequeña el juego extra de llaves del departamento—. Tercer piso a la derecha.


    —Gracias a usted —espete tomando la llave y guardando mi pasaporte—. Chicos vamos. 


    —Vaya, no sabía que tenias dinero Caín —comentó Victoria detrás mío.


    —No tengo –-sonreí a desgana— solo no nos falta nada y mi tío tiene un buen trabajo. Viaja mucho a causa de él. 


    Los tres subimos al tercer piso del pequeño edificio de color blanco y giramos a la derecha como el vigilante había indicado. Era un sitio demasiado tranquilo, las calles por lo menos tenían un tránsito casi inexistente y el silencio en los breves pasillos del pequeño edificio era total. Corrí la llave una vez que encontré la puerta. A primera vista el interior del loft era bastante hogareño e incluso luminoso entre los colores blancos y amarillos que cargaban el ambiente.


    —Por favor entren —les dije desganado, Laird ya había notado que lo estaba y seguramente imaginaba las razones. 


    —Hay que revisar los cuartos, necesitamos descansar —dijo conmigo agradeciéndole en silencio. 


    —Oh bueno, está bien —asintió Victoria, supuse que también estaba agotada en lo profundo— entrare a ver si hay algo de comer así no salimos temprano a comprar cosas.


    —De acuerdo, —dijo Laird caminando por el pasillo hacia donde supuse estaban las habitaciones—. Hay unas escaleras aquí —dijo él.


    —Te sigo —le dije tomando mis cosas siguiéndolo por el pasillo adjunto al comedor, efectivamente había unas escaleras que conducían a un sorpresivo segundo piso. 


    —Hay dos habitaciones —dijo abriendo la primera que por su decoración parecía ser femenina—. Creo que esta se la dejaremos a Victoria sino te importa compartir habitación conmigo Caín.


    —En absoluto —sonreí. Ya había compartido habitación con él, ocasionalmente nos quedábamos juntos a jugar videojuegos o en el peor de los casos (para mí) a estudiar.


    En la siguiente habitación, igualmente solo había una cama y un diván, era más espaciosa que la anterior por lo que supuse era la habitación principal. 


    —Aquí  hay otro baño, eso es bueno —dijo él.


    —Si muy bueno —repetí sentándome en la cama y recostándome sin desvestirme. 


    Apenas pude y me quede dormido sin saber que mas ocurriría fuera del mundo que en ese momento me rodeaba, en el ambiente o quizás demasiado impregnado en las sabanas podía sentir el olor de una colonia que me resultaba demasiado familiar aunque desconocía la naturaleza y pensé en atribuírsela a que mi tío había estado allí apenas unos días atrás y seguramente dormido en esa cama. Me sentí perderme en aquel submundo sin consciencia rápidamente.


    La mañana llego pronto. 


    Comencé a desperezarme con cada musculo de mi cuerpo mientras miraba por la ventana de la habitación dándome cuenta que el sol ya estaba bastante en alto aunque una densa capa de nubes le seguía. Eran alrededor de las diez de la mañana quizás un poco más tarde y Laird se hallaba de pie, seguramente igual que Victoria.


    Lo primero que note era que mi ropa se hallaba bastante sucia y ya comenzaba a oler mal puesto que no me había cambiado desde la salida de Ámsterdam, así que era normal luego de tantos kilómetros recorridos. Decidí buscar un conjunto de ropa limpia en mi mochila: calcetines, vaqueros limpios, ropa interior y una camiseta común, tendría que lavar mi ropa ese mismo día o me quedaría sin nada limpio. 


    Abrí el grifo de la tina, aquello sería lo más cercano que estaría de usar una sauna finlandesa por algún tiempo. 


    Mientras que apenas calentaba el agua decidí comenzar a darme un baño metiéndome en la tina, me sentía bastante sucio. Afortunadamente nunca había tenido problemas por la temperatura del agua así que aunque la sentía bastante fría a causa del invierno no me importo, lentamente conforme el agua se calentaba con la que salía del grifo y mi cuerpo comenzó a relajarse. Me sumergí lentamente mientras el nivel del agua subía mis músculos aun adoloridos. Cerré mis ojos un momento necesitaba un segundo de relajación mas. 


    Me sumergí en el agua un breve momento asegurándome de que el agua me cubriera un instante por c completo y emergí tallándome un poco el rostro.


    —¡Caín! —Exclamó Victoria mucho más cerca de lo que hubiera deseado— ¡Caín te estoy hablando!


    Demasiado cerca… 


    Abrí mis ojos y de inmediato mi cuerpo se irguió contra una esquina de la tina apenado, ella tenía recargada su barbilla contra el borde de la misma mirándome seria. 


    —¡¿Qué es lo que quieres?! —Pregunté más apenado que molesto haciendo algunos movimientos con mis manos intentando cubrirme, no estaba muy acostumbrado a que las chicas me miraran, por no decir que ninguna chica hasta el momento lo había hecho en esas circunstancias. 


    —Oh nada —dijo ella sonriendo con malicia— solo que el desayuno ya esta y un hombre esta abajo y quiere verte.


    —¿Un hombre? —Pregunté enarcando una ceja.


    —Sí, dice que es tu tío. ¿Tu tío tiene un parche en su ojo, verdad? —Preguntó y yo asentí con la cabeza, nunca le había preguntado por ello y francamente pensaba que mi tío no querría hablar de ese incidente, así que para evitar problemas no solía comentar nada ni hacer preguntas.


    —Le debo un euro a Laird —espeto con molestia.   


    —¿Apostaste un euro a eso? —Sentí mi labio superior saltar como una especie de tic nervioso.


    —Si —afirmo levantándose del suelo. La seguí con la mirada—. Por cierto no deberías ocultarte, no tienes nada que no haya visto antes —concluyó con burla de manera sumamente maliciosa saliendo del baño.


    —Esta demente —me dije a mi mismo en voz baja. Sabía que las holandesas tenían una conducta más abierta sobre este tema, solo que yo no estaba acostumbrado a ello. 


    Lo mejor era terminar de ducharme y salir antes que se le ocurriera obligarme a entrenar formas de defensa personal como solía hacerme de niño como una forma de castigo por cada vez que me metía en problemas lo que era muy seguido. 


    Bajé las escaleras con calma sin acabar de abrocharme las agujetas de las botas que llevaba, el cabello aun lo tenía húmedo y pensaba que debía cortármelo un poco antes de que este creciera más. Sentía algunos mechones pegarse contra mi frente lo que me obligo a usar mis manos para llevarlos hacia atrás. 


    Cuando ingrese a la sala pude ver la espalda de mi tío y como siempre usando su traje de color oscuro, jamás lo había visto vistiendo algo menos que eso. Era una persona bastante formal, jamás había levantado la voz y detestaba que dijera palabras altisonantes. 


    —Tío, es bueno verte —le dije convenciéndome de eso a pesar de que por un instante lancé un titubeo.


    —Mientes, —me dijo serio como era su costumbre y obviamente adivinando como siempre lo hacía. 


    —Oh bueno —bufé— no es el mayor de los placeres verte, pero tampoco es tan malo. Me alegra verte.


    Sin mirarme, se dirigió a mis amigos que estaban sentados en el sofá frente al de él.


    —Iré con él a caminar un poco. Se quedan en su casa.


    —Si quiere podemos salir nosotros dos un rato —exclamo Laird serio igual que siempre con el—. Así podrán hablar. 


    Mi tío movió la mano alcance  a ver una sonrisa en su cara.


    —No es necesario —dijo el— iremos a la Plaza Grosvenor una calle arriba, por favor siéntanse como en su casa —afirmó dando una reverencia con su cabeza y girando para encontrar su mirada conmigo.


    Estaba severo. Bastante. 


    Camino sin decirme nada hacia la puerta la cual abrió y se volvió nuevamente hacia mí, yo aun no comenzaba a avanzar siquiera.


    —¿Comenzaras a moverte?


    Me recorrió un escalofrió.


    —Ya voy —dije finalmente mirando a mis amigos antes de salir. Laird estaba con una sonrisa amable diciéndome de manera mental “todo saldrá bien”, mientras que Victoria, bueno, me esperaba que no me mirara como si me dijera: “me cuentas todo al volver, haré chistes de tu miseria”. Ella solía tener un sentido del humor pesado cuando no me parecía una chica melancólica incluso en nuestras pláticas virtuales, pero sí que distaba de la chica tranquila que solía imaginarme en casa frente a la computadora.


    Mi tío apenas me dirigió la palabra mientras bajábamos al primer piso y su silencio me hizo sentir incomodo, hubiera preferido que me dijera que estaba enfadado a tenerme de aquella manera. Intentaba no alejarme mucho de él de esta manera el no podría añadirme otro castigo y cuando finalmente llegamos a la plaza me invitó a sentarme en una de las bancas cerca de la estatua de Roosvelt. El se cruzo de brazos y me miro impaciente para que me sentara a su lado. Caminé pesadamente hasta llegar con él, hacia algo de frio.


    Sentí como me examinaba por unos momentos con su mirada.


    —¿Qué ocurrió para que te escaparas? —Preguntó y admito que esperaba mucho ese cuestionamiento.


    —Ya son varias veces en las que alguien ha tenido que preguntarme eso —me quejé. 


    —No lo dudo, pero no estoy para ser amable. Habla —exigió. 


    —No lo sé, todo ocurrió muy rápido, solo sentí que debía y… es todo.


    —¿Ocurre algo más, cierto? —preguntó esta vez su voz tenía un sonido más paternal.


    Asentí con la cabeza y comencé a contarle cada detalle incluso el temor que había sentido y sentía desde el ataque, no quería que dudara de mí. No quería más preguntas, quería desahogarme y de ser posible: olvidar. 


    Cuando al fin termine de contar, lo mire y estaba demasiado serio pero sentí que su mirada dibujaba empatía.


    —Es normal que tengas esos temores.


    —Pensé que moriría —le dije en un hilo de voz, era la primera vez en todo el tiempo desde lo acontecido que expresaba mi dolor. 


    —Eres fuerte, como tu padre.


    Me quedé en silencio, no me gustaba ser comparado con ese hombre, mi tío solía hacerlo y de buena manera, en una manera que Adam Raven no debía merecerse.


    —¿Podríamos evitar hablar de mi padre?


    —Como gustes —me dijo—. ¿Has recordado algún detalle extra de esa noche?


    —No, todo sigue igual y al final no importa, en el fondo siento que nadie me cree —le dije.


    —Yo te creo —confirmó en un hilo de voz y sentí que podía creerle—. Pero hablaremos después, estamos esperando a alguien. Ta llegó. 


    —¿A quién? —Pregunté mirando en dirección a la que el miraba mientras se levantaba, hice lo mismo por inercia.


    Enoc dio unos pasos al frente.


    —Tristán, un placer —exclamó el estirando la mano a alguien que no pude ver al comienzo puesto que la silueta de Enoc se interponía. 


    Cuando pude ver el rostro de aquel sujeto, solo caí en cuenta reconociéndolo inmediatamente, él era el mismo sujeto que había estado con Namir en el tren.
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    —¿Qué es lo que estás haciendo aquí? —Expresé molesto. Era un estúpido si creía que no lo reconocería y por la expresión dibujada en su cara, se dio cuenta del hecho; el maldito incluso traía la misma ropa que el día anterior. 


    Tristán, era su nombre ya que a si había sido llamado, abrió sus ojos con una expresión casual y amable. Demasiado amable, eso me molesto un poco viniendo de alguien cuyo amigo me había atacado en un compartimiento sin la menor de las provocaciones de mi parte.


    —Caín, se mas respetuoso —imploró Enoc sin ninguna emoción reconocible. Sabía de antemano que estaba molesto conmigo pero si supiera porque me molestaba al ver a ese chico, quizás me habría comprendido.


    —No me pidas que lo sea —respondí molesto.


    El noto mi expresión conteniendo rabia y de haber podido me hubiera gustado escaparme de allí, volver al apartamento y encerrarme todo lo que pudiera. Pero no podía.


    —Caín…


    —Tranquilo Enoc, —dijo Tristán interrumpiéndole, poseía un acento muy fuerte—, lamentablemente tuve un percance con el gracias a Namir, es normal que este así conmigo. De nuevo siento la necesidad de disculparme con él y lamento mucho no haberte ayudado anoche, no podía hacerlo.   


    Enoc alzo una ceja y su expresión se noto algo preocupada.


    —Ya se han visto —murmuró llevando sus manos a su espalda de manera sumamente rígida. Aquello le daba un aspecto de engrandecimiento casi aristocrático.  


    Sin embargo, me molesto que hubiera tanto reconocimiento de ellos en el tema, mientras que yo ignoraba de lo que hablaban y el origen del extraño odio de Namir hacía mí.


    —Caín no te muevas de aquí debo hacer una llamada urgente. 


    —Despreocúpate, lo cuidare —añadió Tristán, Enoc apenas mirándolo asintió con su cabeza y se alejo de nosotros tranquilamente y deteniéndose en la entrada del parque donde alcancé a notar que saco su celular de alguna parte de su saco. 


    Tristán me miro y yo le regrese la mirada, verlo con aquella expresión feliz aparentemente inherente me causaba molestia. 


    —¿Qué es lo que haces aquí? —Pregunté con recelo—, ayer te veías muy tranquilo mientras tu amigo me golpeaba sin ninguna razón.


    —El no es mi amigo —dijo enarcando una ceja por mi parte me sentí algo confundido porque al menos parecían ser amigos, o al menos conocidos bastante cercanos. Me gire un poco molesto y me crucé de brazos. 


    —Como digas —musité molesto en voz baja para que no me escuchara.


    —Es cierto —se quejo y me sorprendí que me escuchara dado el volumen que había usado, yo habría supuesto que él no tenía manera, me giré en su dirección—. El no es mi amigo, es mi primo aunque no nos parecemos mucho. El sin embargo, nunca piensa y cree que tiene razón en todo, luego de lo ocurrido en el tren nos separamos. Yo vine con Enoc, el fue con la familia y mi familia, no sabe que estoy haciendo esto, seguramente tendré problemas cuando lo sepan.


    —Dudo que sean peores que los problemas que traigo sobre mi espalda con mi tío —le dije.


    El se encogió de hombros como respuesta. Parecía una nueva moda que la gente que conocía se escapara sin pensarlo, sin embargo, me causaba curiosidad porque él había acudido precisamente a Enoc, mi tío amante de las maneras propias educadas y completamente en contra de comportamientos como el mío.


    —¿De dónde conoces a mi tío? —Pregunté.


    —Esa es una historia demasiado larga.  


    Reí un poco.


    —Creo que tenemos tiempo.


    —Sí, aunque no creo que deba decirte —masculló sin haber quitado la expresión sonriente de su cara. ¿Qué tenía ese tipo?, parecía siempre feliz. Era molesto.


    —Entonces al menos espero que tu idiota primo no se acerque de nuevo a mí. He estado un poco mal, no creo que la próxima vez que nos veamos le haga pensar más las cosas antes de querer golpearme.


    —Considéralo un hecho, si se sabe lo que hace, no solo será reprendido por su padre —dijo seriamente.


    —Supondré que eso es bueno —le dije cruzándome de brazos.


    —¿Has experimentado algo extraño? —Preguntó con cordialidad y como si nos conociéramos de toda la vida. De verdad, ¿qué se creía este sujeto?


    —¿Te importa saberlo?, no eres nada mío. 


    El solo continúo sonriendo sin responderme.


    —Tristán —exclamo Enoc acercándose a nosotros mientras tomaba su celular y lo guardaba.


    —Dígame —pidió el.  


    —Cuídalo, surgió algo con el Ministro —le pidió con vehemencia.


    He de admitir que desconocía que mi tío y el Primer Ministro de Inglaterra se conocieran, aunque podría tener sentido dadas sus constantes visitas al país. Por otra parte, no me entusiasmaba mucho la orden que le dio a Tristán de cuidarme.


    —Lo haré —respondió Tristán con un tono que realmente parecía honesto—. Pierde cuidado luego de lo que su familia hizo por mi es lo mínimo.


     —No necesito una niñera y no sé que pudo hacer mi familia por ti —me quejé. Si Enoc creía que aceptaría un cuidador oficial estaba equivocado. 


    —Ninguna de las dos está en discusión Caín —sentenció mi tío de manera mucho más severa que aquella con la que me fue a buscar al apartamento— ahora regresen y procuren no salir. Volveré lo antes posible.


    —A la orden —dijo Tristán tomándome del brazo y arrastrándome con él—. Me hubiera gustado saltar a mejor paso esta distancia, no me agrada mucho el sol, pero hay mucha gente en este sitio así que no puedo —dijo el murmurando mientras me soltaba de su mano casi a la fuerza, era fácil cansarse de sus desvaríos.


    —No sé de que hablas y por favor evita ponerme una mano encima.


    —Ya veo… —me miró un instante riendo—. Namir tenía razón, no sabes nada. Hubiera preferido que al menos Enoc o el Ministro me lo advirtieran, pude haber dicho algo que no debía y estaría en problemas aún peores. 


    —¿Saber qué cosa? —Pregunté intrigado.


    —No es a mí a quien le corresponde decirte.


    —Ya, camina —le dije enfurecido y me adelante al camino de regreso al edificio. 


    Terminamos el regreso de manera sumamente incomoda y en completo silencio, pensaba en cómo explicar a mis amigos que llegaba con un sujeto que ellos no conocían y peor aún, yo tampoco. 


    Apenas abrí la puerta hice una señal a él para que pasara, Tristán asintió con la cabeza, se notaba educado y con una educación refinada, me recordaba muchas de las maneras que mi tío ocupaba, aunque por suerte, mi tío no era un ser tan molesto. Para mi sorpresa al cruzar el umbral, note que el apartamento se hallaba en total silencio.  


    —Laird, Victoria, ¿dónde están? —Pregunté cruzando la estancia, Tristán me seguía, me volteé hacia el antes de que continuara no me agradaba mucho la sensación de ser seguido—. Podrías esperar aquí un momento ya vengo.


    —Quizás salieron —dijo él. Lancé una mirada, realmente no me hacía falta ningún comentario que proviniera de él, menos de algo que yo tenía como posibilidad.


    —No lo creo —dije y continúe la búsqueda en el piso superior apenas acababa de subir las escaleras vi en el pasillo que le continuaba a Laird.


    —¿Caín, eres tú? —dijo él, parecía aliviado. 


    —Claro que soy yo, ¿qué tienen ustedes dos? —pregunté, ambos estaban sentados en unas sillas al final del pasillo charlando quise suponer.


    —No, no pasa nada —dijo Victoria sonriendo.


    —Vengan, quiero presentarles a alguien —les dije sin muchos ánimos de hacerlo, sin embargo me sentí en la obligación después de todo aquello había sido idea de mi tío y sea como fuera, estar con ese sujeto me había salvado del castigo que bien merecía o bien, el había considerado que no era tan necesario luego del incidente en casa. Ciertamente no lo pensaría mucho. 


    Al escuchar mis palabras, Laird levanto una ceja extrañado, se le veía algo preocupado. 


    —¿Paso algo en mi ausencia? —Pregunté.


    —Nada, solo hablábamos y yo practicaba algo de holandés —intercedió de nuevo Laird.


    Cuando los tres bajamos, Tristán estaba sentado con su móvil en sus manos, parecía entretenido y el sonido proveniente del aparato nos dijo la razón ya que estaba jugando con uno de los juegos que venía incluido en ellos; apenas nos escucho llegar a la habitación levanto la vista y sonrió de la misma manera extraña que antes. 


    —Él es Tristán… —en ese momento me di cuenta que no conocía su apellido.  


    —Tristán Árpad —dijo mientras extendía su mano hacia Victoria primero. 


    —Victoria Van Graes —dijo ella estrechando la mano de Tristán pero él se inclino para besar el dorso de su mano con gentileza. Aquella no era una costumbre demasiado vista entre las personas de mi edad.


    —Soy Laird Blake —dijo mi amigo saliendo de la habitación mucho antes de que Tristán estirara su mano hacia él.


    —¿No es alguien de muchas palabras, cierto? —Preguntó Tristán.


    —Todo lo contrario —dijo Victoria— iré a ver si está bien.  


    —Como gustes —le dije sentándome en uno de los sofás incluso para mi aquella reacción de parte de él había sido algo extraña. Pero supuse que tenía alguna razón y seguramente como yo no esperaba tener a alguien extra en tampoco tiempo. Mientras tanto Tristán se sentaba en el sofá de nuevo.


    —Tenemos tiempo de sobra, ¿me contaras desde cuando conoces a mi tío? —Pregunté con seriedad en espera de su respuesta.


    Antes si quiera de responder Tristán saco su móvil y presiono algunos botones.


    —Hace algún tiempo, es una larga historia —respondió calmadamente, me sorprendía la templanza de ese sujeto y mas para estar a la mitad de eso y el continuaba jugando con su teléfono—. Me envió mensajes con él y hace varios años me entreviste con tu padre la primera vez.


    Bien, eso atrajo mi atención sobre “la larga historia”. 


    —¿Le conoces? —Pregunté.


    —Creo que podría decirse que si —dijo guardando su teléfono móvil finalmente en el interior de su bolsillo— el es, muy difícil de comprender como seguramente sabes.


    Me encogí de hombros, jamás le había hablado ni él a mí, claro no pensaba confesárselo a alguien a quien no conocía.


    —Yo no tengo una opinión sobre el —le dije.


    El me miro serio por un segundo.


    —Tu corazón se acelero, —dijo, abrí mis ojos con sorpresa, el no podía saber eso apenas cuando yo apenas lo había sentido retumbar en mi pecho por un breve instante, ¿acaso podía notar la incomodidad en mi cara?— ¿Pasa algo? 


    —Nada —mi cabeza negó al mismo tiempo que lo dije.


    —¿Te llevas mal con él? —preguntó con un marcado interés.


    Ni cerca.


    —Si tenemos que ser amigos dadas las circunstancias es mejor conocernos —añadió en un hilo de voz.


    —¿Quién dijo que seriamos amigos? —Espeté.


    El rió divertido.


    —Nadie. Es solo una sospecha.


    Mi vista se movió al pasillo contiguo al escuchar unos pasos venir, era Laird. Aun con la misma cara de preocupación que tenía al abandonar la habitación momentos atrás.


    —¿Pasa algo? —Pregunté al ver su rostro.


    —Necesito hablar con él un momento —dijo con una sonrisa en el rostro, eso me pareció bastante normal para él. Me levanté del sofá y me estire un poco.


    —Si necesitan estar a solas, puedo retirarme —les dije, quitarme unos minutos sin la presencia de un sujeto que me resultaba tan pedante y que para molestarme mas no diría nada sobre el incidente con su amigo en el tren, sería el mejor regalo que podían hacerme ese día.


    —No Caín no es necesario —confirmó Laird para mi desagrado mientras avanzaba en la sala y se sentaba en el sitio junto al que yo había estado. Me senté de nuevo casi con molestia.


    —¿En qué puedo ayudarte? —Invitó Tristán.


    —Tudom, ki vagy (Sé quién eres) —precipito Laird. Para mi sorpresa no pude reconocer la lengua, pero era obvio que aquella no era conocimiento mío y no sabía que lo era de Laird.


    —¿Mit jelent? (¿Qué quieres decir?) —Preguntó Tristán enarcando sus cejas con interés, por primera vez note que su sonrisa se borraba del rostro.


    —Ya basta... —exigí frunciendo el seño—, ¿qué es lo que está pasando? —Pregunté un poco exaltado. Ambos se quedaron en silencio total. Tristán nos miro seriamente aunque parecía aliviado, me hubiera gustado comprender lo que pasaba con mejor exactitud entre Laird y él.


    —No puedo —sus facciones no se movieron ni se tensaron un solo minuto—. Meester me lo ha ordenado a cambio de ayudarme.


    Note que Laird estaba más tenso que la última vez, la presencia de ese sujeto le causaba tanto estrés como a mí.


    —¿Quién es «Meester»? —pregunte.


    —Deberías irte no eres bien recibido aquí —dijo Laird fríamente sin apartarle la vista de encima, lucia serio y amenazante; para ser franco jamás lo había visto de esa manera.


    —No puedo, como dije Meester me ha hecho jurar ciertas cosas. Me quedare aquí inevitablemente a menos que mis órdenes cambien. 


    —¿Quién es Meester? —Pregunté de nuevo.


    —Esa es una larga historia —respondió Tristán.


    Cerré mis puños con fuerza soportando la molestia que sentía. Por su parte, Laird se exaspero un poco más por aquella reacción y más cuando Tristán se sentó de manera voluntariosa en el sofá nuevamente. 


    —Me canse —dije colocándome de pie—. ¿Acaso se conocen? 


    —No, en absoluto —respondió Laird cruzándose de brazos, era sincero, por lo que no debí dudar de él.


    —Es cierto —añadió Tristán— un día de estos tu padre vendrá y te lo explicara todo detalladamente, así tus dudas se acabaran.


    —¿Qué sabes tú de mi padre? —Pregunté sintiendo mi pulso bajar solo con esas palabras. 


    —Caín no creas sus mentiras, este sujeto jamás habría hablado con tu padre, es imposible —me dijo Laird muy calmado y en el fondo sabía que tenía razón.


    —También es imposible encontrarse con alguien que no es humano y mírame —se señaló a sí mismo de manera ridícula.


    —Cuando mi tío regrese le diré que te haga marchar —dije en sentencia y Laird pareció sumamente complacido.


    —¿Quieres la verdad? —musitó Tristán sin ninguna expresión haciendo que me girara hacia él. 


    Laird dio un paso en su dirección  al tiempo que Tristán se llevaba las manos a su pecho.


    —¿Quieres que te diga porque Namir se acerco a ti?


    —¿Quién es Namir? —Preguntó Laird.


    —Es un familiar mío —respondió.


    —Y alguien con quien tuve un encuentro muy breve —musité sin querer entrar en detalles al respecto. Mi corazón latía fuertemente, ya no quería preocupar a Laird con mis tonterías. 


    Tristán miro un segundo hacia el suelo y guardo su celular en su bolsillo. 


    —Provengo de una línea familiar muy antigua. 


    —Sí, ¿Qué más? 


    —Bueno, tu familia también es antigua —mencionó.


    Si claro.


    —Continua, anda —invité enfadado.


    —Tu familia controla los hilos del Reino Unido, la mía… se esparció en Europa en los últimos años, los hilos del continente son mayoritariamente nuestros y por supuesto, el control total es algo necesario, pero no para mí —rió ligeramente y llevo una mano a su cara con su mano rasco su mejilla—. Creo que cuando sepan que lo dije tu padre me matara, pero debo decírtelo.


    —Continua.


    —¿Sabes que en los últimos años la mortalidad de los nacidos en 1988 ha aumentado en un 75%? —Preguntó a modo de respuesta.


    Volteé a ver a Laird quien tenía una mirada de reconocimiento. Él sabía como yo que algo de eso podía tener algo de verdad, desde que teníamos memoria muchos de nuestros conocidos en el colegio habían muerto y en un pueblo cuyos salones de clases no superan los 20 alumnos era un detalle a tomar en cuenta. Las causas hasta donde sabia se dividían entre accidentes o sucesos trágicos como suicidios y todos durante el último año, incluso se habían realizado charlas sobre el suicidio ya que varias de las causas residían en esto y en las noticias se habían propagado cosas como pactos suicidas o la elevación de la depresión en nuestro estado y buena parte del norte de Finlandia. El incidente con mi brazo fue un suceso que definitivamente no pude evitar recordar.


    —Tomaré tu silencio como respuesta —dijo Tristán encogiéndose de hombros—. Mi familia es la responsable y solo porque te quieren a ti. 


    —¿Por qué yo? —Pregunté con recelo. 


    —Por qué vales la pena para ellos, eres útil —guardo silencio sin duda notaba mi expresión seria y sin dejarse drogar por aquellas explicaciones fantasiosas—Pregúntale a tu padre. 


    Mi sangre me hirvió con esa mención.


    —No metas a mi padre en esto —le exigí.


    —El esta tan involucrado en lo profundo como mi padre, ambas familias han manejado los hilos en Europa por más de mil años y somos nosotros quienes debemos romper esos hilos…


    —Lo que dices no tiene sentido —musité riendo al interrumpirlo, el no pareció enfadado y su mirada no cambio ni un poco— yo no soy alguien especial, jamás lo he sido.


    —No dije que lo fueras —rió de manera algo cruel—. Solo he dicho que jugamos papeles importantes, nuestros padres son los que importan en todo esto, los únicos que están interesados en ganar —miro a Laird con una sonrisa maliciosa— yo no soy el enemigo niño estúpido.


    Mi amigo cerró los puños con impotencia.


    —¿Quién lo es entonces y que es lo que está pasando, quien eres tú y porque te están protegiendo? —Pregunté.


    —Porque soy un traidor —respondió sutilmente— traicioné a mi padre al venir aquí. El enemigo real es quien tú creas conveniente, aquí no hay nadie bueno, ni tú como yo habiendo sido arrastrados a estos eventos lo eres.
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    Enoc Meester


     


     


     


    No había podido contactar a mi hermano cuando le llame a su móvil. Estaba preocupado, francamente los últimos años no habían sido fáciles para nadie y pretender estar bien cada vez que estaba frente a Caín se volvía más complicado. 


    Hacía cinco años Tristán había aparecido por primera vez en nuestras vidas ingresado a la oficina de Ahriman en la que él trabajaba en el mundo humano, cercana a Westminster. Esos fueron sus últimos días en ese lugar.


    Tristán había llegado a advertirnos lo que ocurría y el plan de su padre, Mircea. Rápidamente la marea cambio de manera estrepitosa y pronto la reina exigió a Ahriman el abandono del país. Obligado como promesa a nuestro padre de mantener las vidas humanas, acepto no solo por las vidas de tantos involucrados, la suya también estaba colgando de un hilo muy pequeño, el bien sabía que no podría pelear contra un ejército de personas como nosotros ni usando los pequeños ejércitos a su disposición y habiéndose la reina negado a ofrecerle ayuda, mi hermano se quedo con las manos vacías y sin opciones. 


    Y mis obligaciones crecían, luchaba por proteger a Caín esa era mi responsabilidad y la promesa que había hecho a mi hermano y Helena quien había sacrificado su propia vida para que yo lograra escapar con él sin perder tiempo. Esa culpa todavía estaba muy presente en mí y dudaba que desapareciera un día. 


    Lo único que podía hacer por Caín era mantenerlo seguro, ubicarlo en un sitio alejado de casi todos y con la suficiente protección. Pero fue inútil, al final lo encontraron y ahora ciegamente, Caín se está dirigiendo al sitio donde no debía estar, pero lo estaba y yo no podía hacer nada para evitarlo. Mi hermano había dado el consentimiento para esto y sabía de antemano que planeaba presentarse ante el antes de la fecha planeada. Sería un golpe duro saber que le había mentido. Sus habilidades comenzaban a aparecer con más determinación que antes, pronto no sería más el simple chico que se metía seguidamente en problemas en la escuela. Extrañaría esa época. Verlo crecer, cuidarlo, castigarlo cuando hiciera algo mal, mi cariño por él era más cercano al que seguramente sentiría un padre no un tío.


    En todo este tiempo Ahriman había estado residiendo en Berlín bajo nombres falsos y no había dejado de clamar por una guerra que veíamos inevitable. Ya sabía del ataque contra su hijo, pronto se sabría la traición de Tristán. 


    El tiempo corría.


    Respiré dificultosamente cuando al fin me detuve en un pequeño paramo campestre, estaba a varios kilómetros de Londres, en Kent. El camino que aun me restaba para llegar a la finca escondida dentro de un pequeño bosque lo transite a paso normal, veía mi aliento materializarse en un ligero tibio vaho. Mis pies se enterraban ligeramente contra el lodo provocándome molestias a la hora de avanzar, pero sabía que estaba cerca.


    El sonido ligero de la música me alerto y supe que provenía del interior de la finca, Ahriman no parecía conocer el significado de mantener perfil bajo por más que estuviera en el campo. No debía alertar en ninguna manera. Al entrar lo primero que vi fue algunos autos estacionados y en el pórtico estaba Ahriman con su traje mal colocado y la corbata suelta limpiando su arma sentado cómodamente sobre una de las sillas y sus pies sobre la mesa de jardín. El no me había mirado todavía y note como me apuntaba con el arma en sus manos.


    —Estás muerto —me dijo emitiendo una risa al bajar el arma; estiró una de sus mano para tomar un cigarrillo encendido que estaba sobre la mesa y llevarlo a su boca.


    —Te dije que fueras discreto —le digo señalando con mi pulgar a la camioneta de donde sale la estruendosa música.


    —¿No te gusta? —Pregunta bajando los pies de la mesa y dejando su arma en ella, se incorpora y baja las escaleras que conducen al exterior de la casa—. Es una banda muy popular en Alemania. 


    —No —murmuro molesto—. ¿Cómo estás?


    —Bien. Acabo de afeitarme y desayunar. 


    Miro mi reloj.


    —Son las dos de la tarde —le digo emitiendo un suspiro pesado.


    —Vaya si que es tarde.


    —Caín se parece a ti más de lo que me gustaría admitir —añado y Ahriman ríe—. ¿Qué es tan gracioso?


    —Que si se parece a mí, has de haber sufrido bastante intentando controlarlo. 


    —Un poco. Si. 


    El me mira y exhala el humo del cigarrillo, noto que su rostro adquiere una expresión seria.


    —¿Qué tienes que decirme? —pregunta con el cigarrillo entre los labios.


    —Namir encontró a Caín ayer. Creo que existe posibilidad de que no lo reconociera, luego de lo que ocurrió en Karelia.


    —Ah sí, ¿Cómo esta ese asunto?


    —Está mejor incluso de lo que me esperaba, sus habilidades ya están apareciendo —murmuro al mismo tiempo que me canso de la música estruendosa y camino al auto para apagarla. Ahriman expresa su molestia mas no hace nada para evitarlo por lo que regreso con él.


    —Esta tarde iré a Londres, debo ver a alguien.


    —¿Caín? —pregunto enarcando una ceja.


    —No. A él lo veré después, es inevitable pero debo hacer algo antes, el viejo me espera en Leicester Arms de Picadilly.


    —¿Qué «viejo»?


    —Thomas Moro —responde—, también quiero aprovechar para comer, es difícil encontrar buena comida inglesa en Alemania ¿sabes?


    Suspiro cansado y me cruzo de brazos, prefiero omitirme las opiniones en este momento y dadas las circunstancias tengo razones de sobra para ello.


    —Estás loco —murmuro con molestia, me sorprende que esté pensando en otras cosas en lugar de centrarse en la situación que estamos pasando.


    —No estoy loco, solo tengo una manera más divertida de ver las cosas —comenta riéndose—. Por cierto, estoy intentando contactar a dos antiguos colaboradores nuestros que estoy seguro recuerdas bien.


    —¿Derrick? —preguntó, es el primer nombre que llega a mi cabeza, nuestro padre jamás se lleno de colaboradores y tomando en cuenta que la mayoría de ellos nos traiciono o están muertos, el es mi única opción. Si bien tengo pocos recuerdos de él, lo recuerdo bien por sus excelentes trabajos con mi padre, sin embargo su relación con Ahriman es un poco complicada debido a circunstancias poco buenas ocasionadas por mi hermano.


    —Derrick y Rowena —murmura tirando la colilla de  su cigarro al suelo—. Supongo que ya estarán enterados de lo que pasa y creo que me serian muy útiles. Para eso necesito hablar con Thomas.


    —Comprendo —momento de silencio—. En cuanto te desocupes de eso lo recomendable seria que fueras a tu casa en Mayfair.


    —Así será —respondió mientras se arreglaba el traje atando de nuevo su corbata—.Yaser está en Londres, lo mande de inmediato en cuanto llego a Kent.


    —¿Para qué?


    —Necesitaba alguien que vigilara Westminster —responde dibujando una media sonrisa—. Tú regresa a Mayfair, ¿por qué viniste por cierto? 


    Ruedo los ojos, estoy molesto. 


    —Ya te lo dije. Intenté comunicarme contigo y no pude, por eso decidí venir.


    —Oh si, escuche mi móvil.


    —¿Por qué no atendiste? —le pregunto molesto.


    —Me dio pereza hacerlo en cuanto vi tu nombre en la pantalla —se burlo y tomo su saco del interior del auto—. Ve a Mayfair, lleva a Tristán a algún sitio seguro como por ejemplo: aquí. Hay que quitarlo de la vista pública. Por mi parte, Caín puede esperarme; iré por la noche, lo prometo.


    Y creo en su palabra. Era hora de regresar entonces.
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    Caín Raven


     


     


     


     


     


    Ha pasado más de una hora desde que mi tío insistió para que tuviéramos que convivir con Tristán; yo no lo soporto, Laird mucho menos. El silencio reina el lugar y por suerte, por lo menos no ha iniciado alguna discusión nueva así que creo, eso resulta beneficioso. El alivio llega cuando mi tío ingresa al apartamento. Esta serio y me mira de la misma manera que siempre lo hacía al llegar a casa luego de uno de sus viajes de trabajo.


    —¿Ocurre algo? —Preguntó en un hilo de voz al ver nuestros rostros tensos.


    Ninguno respondió salvo Tristán quien se encogió de hombros a modo de respuesta.


    —Solo me comenzaron a interrogar y debí abrir la boca un poco. No lo suficiente.


    Enoc pareció tensarse y dirigir su mirada hacia mí.


    —El Ministro vendrá a Londres y creo que es lo mejor —dijo él en un hilo de voz finalmente luego de una pausa muy larga pero al menos no ha dicho nada sobre las locuras que Tristán ha contado. 


    —Presiento que algo peor pasara —mencionó Tristán en un hilo de voz y por un lapso de tiempo vi su expresión triste la cual fue imitada por mi tío.


    —Si yo también —mencionó Enoc mirándome, estaba inerte y completamente frio—. El Ministro me dijo que comenzaría a mover algunos hilos. Lo mejor es que tu padre venga antes de que el teatro caiga.


    Un escalofrió me recorrió, en mi vida jamás había escuchado a Enoc hablar de esa manera y mucho menos pensar en traer a mi padre, ni en los peores momentos de mi vida, ni cuando de niño pensaba en que un día el apareciera por la puerta y me hiciera sentir alivio. Yo no tenía padre y tenía miedo de admitir que aquellas palabras significaran que en lo profundo yo no me sentía tan fuerte para enfrentarlo. Por encima de eso, ya no comprendía que tenía que ver el Ministro aquí, comenzaba a temer por un lío político que ocasionara problemas y mi familia estuviera más que presente y de la peor manera.


    Tragué saliva conteniendo las ganas de temblar y presione mis dedos al cerrar mis puños con fuerza. Sentía como si la piel se fuera a cortar por la presión que mis uñas provocaban contra la palma de mi mano.


    —Será mejor que me vaya de aquí —dije dirigiéndome hacia la puerta del apartamento en un solo paso, sentí que mis piernas se movían realmente rápido queriendo escapar de allí. Comencé el descenso de las escaleras dando trompicones de dos escalones cada vez y finalmente, salí al exterior. 


    Sentí que mis piernas iban más rápido al mismo tiempo que me pedían detenerme mientras mi corazón se aceleraba en el proceso del ejercicio mientras daba vuelta en una esquina. 


    No quería ver a mi padre. 


    No quería ver a ese hombre que jamás se había preocupado por mí, no quería saber nada de lo que estaba ocurriendo y el secreto que entre Tristán y Enoc traían en sus hombros. Finalmente me detuve cuando un mareo se apodero de mí tras aquel esfuerzo de ejercicio y la falta de comida que hizo sufrir a mi presión arterial y que esta bajara estrepitosamente. 


    Busqué una pared en la cual recargarme y por un largo periodo que quizás duro un segundo, todos los sonidos desaparecieron de mi cabeza.


    Comencé a escuchar el sonido de las campanas de una iglesia cercana y una voz aun a la lejanía. Sentía un poco de calor gracias al sol que salía por entre las nubes densas del cielo invernal de Londres.


    —¿Estás bien? —Preguntó una voz grave que no reconocí en absoluto, tenía el mismo tono aristocrático de Enoc, aunque algo más salvaje.


    —Caín —esa voz era de Laird, sus pasos se acercaban hasta detenerse junto a mí—. ¿Qué le paso?


    —Se desmayo hace un par de minutos. Iba pasando en mi auto lo quite de la acera y lo recargué aquí —informó la voz desconocida  vi como señalaba detrás suyo, quizás para enfocar la vista en su auto.


    —Se lo agradezco —le dije silenciando a los dos; sabía bien que podía ser grosero pero jamás desagradecido.


    —No hay cuidado —el sujeto levanto mi cara, llevaba guantes oscuros de piel aunque resultaba algo cálido al tacto. Lo miré cansado—. ¿Te sientes mejor?


    —Si —le dije y al instante aparte mi cara.


    —Se lo agradezco señor —dijo Laird que conocía de antemano mi incomodidad en ese momento—. Yo me haré cargo.


    —Hay una cafetería en la siguiente calle, deberían ir allá y comer algo —dijo sacando de su saco su billetera, pareciéndome ver algo de color plateado dentro de su saco, ¿Un arma? El desconocido le ofreció algunos euros a Laird—. Tómalos —le dijo con serenidad.


    —No señor, no puedo ya ha hecho mucho por nosotros ahora. 


    El hombre le sonrió inclinándose un poco para tomar la mano de Laird, me di cuenta que era bastante alto y entonces deposito en su mano el dinero.


    —Anda, considéralo mi buena obra del día —le dijo con un tono de burla muy sutil, esperaba que solo fuera así su carácter y no pensara que éramos idiotas. Laird guardo silencio unos momentos meditando un poco, el desconocido mantuvo su mano sobre la de Laird procurando que este no rechazara el dinero.


    —Está bien señor —dijo finalmente aceptando el dinero al cerrar su puño entre los billetes que le había dado y el desconocido finalmente aparto su mano y dio un paso hacia atrás.


    —Cuídense —musito y se fue apartándose sin decir una palabra más y Laird caminó hacia mí sentándose a mi lado.


    —¿Cómo te sientes? —Pregunto. Siempre interesado en mí.


    —Bien —le dije para su tranquilidad— solo ha sido un día muy pesado. ¿Y Victoria?


    —Ella se quedo en el apartamento, Enoc me dijo que la cuidaría y que fuera tras de ti —me tomo del brazo— vamos, debes comer algo.


    Asentí con la cabeza levantándome con ayuda de Laird que me había extendido su mano. Se mantuvo cerca mío en todo el trayecto hasta la cafetería posiblemente preocupado en si me volvía a desmayar. Por mi parte, me sentía tranquilo, si bien no con mucha energía, si con algo de ánimo me había hecho bien salir de aquel lugar.


     


     


    En la cafetería una mujer nos atendió rápidamente y pudimos ordenar un poco de café y unos sándwich para acompañarlos. Por la forma en la que Laird devoro el suyo note que no había comido de la misma manera que yo. Me reí animadamente por eso.


    —¿Qué pasa? —Me preguntó el tras tragar su ultimo bocado y limpiar su boca con la esperanza de que no hubiera ningún rastro de comida y que eso ocasionara mi risa. 


    —Creí que habías desayunado antes de mi —advertí animado, ambos estábamos hablando en finés finalmente, solo entre nosotros nos entendíamos y tampoco veía mucha necesidad obligatoria de hablar en inglés en esos momentos.


    —Lo intenté, sin embargo Victoria cocina horrible —rio ligeramente como era su costumbre— quemo lo que estaba preparando, solo le pedí que vigilara la sartén un segundo, cuando volví todo estaba quemado e increíblemente...


    Sonreí animado.


    —¿Increíblemente qué?


    —Ella comió su porción y dijo que estaba muy buena —dijo entre risas—. No sé si lo decía en serio o para quedar bien. No me arriesgue a comer.


    Reí un poco. Victoria la chica que siempre iba al grano y de manera directa, preocupada porque Laird no la viera siendo vulnerable. Era increíble eso, al menos para mí que había sufrido en los últimos días varias groserías de su parte y aun así, la consideraba la única chica cercana a mí.


    —Laird, ¿cómo aprendiste, mas bien, como aprendiste a hablar en a la lengua de Tristán? —Pregunté ya que desconocía en qué idioma habían hablado.


    —Húngaro —respondió tranquilamente apartando un poco la comida de él. Me miro con una sonrisa ligera esbozando en su cara. 


    —No sabía que sabias hablarlo.


    —No lo sé —sonrió y tomo un sorbo de su café. Aquella respuesta me extraño, era obvio que si lo conocía dada la fluidez con la que lo había manejado con Tristán. 


    —Mi abuelo es quien lo habla con fluidez así que si conozco algo es solo por escucharlo a él. Pero dudo realmente haber sido prodigioso al hacerlo.


    —Si me hubieras dicho que lo habías memorizado usando Google todo sería más fácil ahora —dije finalmente ya habiendo borrado la sonrisa de mi cara.


    —Te he dicho cientos de veces que Google es un pésimo traductor —recomendó con una gran sonrisa, a Laird no le importaba aquel suceso  y realmente se notaba tranquilo—. Además si no lo notaste, Tristán tiene un acento muy fuerte y su apellido es húngaro.


    —¿En serio? —pregunte y el asintió con la cabeza, supuse que me explicaría después como dedujo aquello—. Sabes, hay algo en Tristán que no me agrada.


    —Creo que pudiste notar lo mismo en mí —expresó casualmente—. Pero si tu tío confía en él, creo que nosotros deberíamos hacerlo. Aunque una parte de mi se niega a hacerlo. Me siento como un animal siendo acechado por un depredador y cuyos instintos me gritan “corre, escapa”, pero soy ese animal estúpido que pese a la advertencia no se mueve.


    Dejé la taza de café sobre la mesa y miré a mi amigo.


    —Ya veo. También estas sintiendo que algo está marchando mal.


    Laird asintió con su cabeza.


    —Nos están ocultando algo y muy serio. Jamás había visto a tu tío actuar de esta manera, supongo que vio lo ocurrido en tu casa y para que este tan tranquilo y tan sospechoso al respecto me perturba bastante. Lo he visto enfadarse por los accidentes menores que has tenido, su reacción a esto, es… anormal, han pasado casi dos meses y me perturba como ha tomado eso en todo este tiempo.


    Suspiré dándole la razón. Me sentía de la misma manera y cada vez peor y aunque no quería verlo él había sido la causa de haber querido escapar minutos atrás.


    —¿Extrañas nuestro pueblo? —pregunté.


    —No—se escuchaba sincero—. ¿Quieres continuar esta aventura? —Me pregunto esta vez el sonreía apaciblemente.


    —Para eso salimos de Karelia —le dije.


    El se levanto de su silla y me miro dejando el dinero sobre la mesa.


    —Entonces no hay que retractarnos. Hay que ir hacia delante —me dijo estirando su mano hacia mí. La tomé con fuerza.


    Continuar la aventura, parecía buena idea. La terminaríamos sin importar a donde nos fuera a llevar, esto ya no se trataba de mi padre y su historia con mi fallecida madre; era solo la historia de este viaje que había emprendido con mi mejor amigo pese a todo lo malo que ambos sentíamos avecinarse.


    Al salir de la cafetería observamos el cielo con algo de sorpresa, al ver la nieve caer sobre nosotros. 
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    No demoramos mucho en regresar a la casa en Mayfair y notamos que todo estaba en calma junto con el olor a un té especialmente fuerte que cubría el ambiente y la calma se había apoderado del sitio. Era casi sepulcral. No hubo comentarios sobre nuestra llegada. Nadie dijo nada ni expreso ningún comentario hiriente, de castigo o de burla.


    Laird y yo nos miramos sistemáticamente un poco abrumados por como lucían en esos momentos y continuamos hacia el pasillo rumbo al segundo piso donde Victoria debía encontrarse. 


    Al mirar en la habitación que la noche anterior le habíamos cedido comprobamos que no estaba sin embargo, con su voz nos llamo a la habitación que Laird y yo compartíamos, se encontraba sentada en el diván con el libro que mi amigo me había obsequiado.


    —Así que ya volvieron —comento con vehemencia apenas asomando su rostro por encima del libro.


    —Lo sentimos —advirtió Laird— ¿ha pasado algo?


    —Nada. Solo me ofrecieron té, pero lo rechace. Como pudieron notar en los últimos días juntos, no me gusta el té.


    La conversación hubiera continuado de no ser por el sonido de mi móvil en mi bolsillo, al sacarlo reconocí el numero como el que el oficial Jansen me había dado. Era un mensaje de texto.


     


     


    Un conocido en Londres quiere verte, es de confianza. Si aceptas te verá hoy a las 5 en The World’s End un pub en Camden Town puedes ir acompañado; presiento que te interesara mucho escuchar lo que tiene que decirte. Gracias por todo.


    Coen Jansen.


     


     


    Guarde el teléfono de inmediato en el interior de mi bolsillo. Victoria y Laird me miraban inquisitivos lo que me obligo a negar con la cabeza y sonreír. 


    —No pasa nada —les dije para la calma de ambos—. Laird, ¿recuerdas que te conté sobre el policía?


    —Si claro…


    —¿Esperen de que hablan? —Preguntó Victoria interrumpiéndonos. Por un segundo la note palideciendo.


    —En el ferri a Inglaterra conocí a un oficial el está llevando un caso…


    —¿Qué caso? —Preguntó de nuevo interrumpiendo por segunda vez.


    Me lleve la mano a la nuca tallándola ligeramente, me llamo la atención la manera en la que Victoria se interesaba por aquello, incluso parecía temer un poco, la expresión que mantenía y su rostro palidecido advertía que algo mas ocurría.


    —El de una secta o algo así —respondí esperando que ella no me interrumpiera otra vez.


    —¿Qué decía el mensaje? —Pregunto Laird. Volteé a verlo.


    —Me decía que un conocido suyo quería verme en Camden Town, desconozco para que —les dije tranquilamente aunque estaba impaciente—. ¿Quieren ir conmigo?


    Ambos me miraron en silencio por un segundo y casi de inmediato Laird y Victoria (ya un poco más recuperada) encontraron sus propias miradas por un breve instante.


    —¿Estás seguro de ir? —pregunto Laird, una de sus cejas estaba enarcada y parecía proferir mucha más duda que la mía con respecto a acudir a un sitio con una persona desconocida—. Incluso tu mismo dudas de la cordura de ese policía.


    —Lo sé, pero también me dijo algo cierto, la secta es real, la recuerdo de Finlandia y según él, ese mismo dibujo esta en el libro. —Prácticamente en silencio me acerco y tomo el libro de las manos de Victoria, ella me lo cede sin problema mientras yo busco la imagen. Recuerdo que me indico que estaría en las últimas páginas, tengo la duda de que así sea mientras reviso cada página en él. Pero al final, la imagen esta allí. El mismo símbolo de una estrella reposando sobre una luna y la serpiente. Sin decir nada se los muestro. Veo la expresión aturdida en el rostro de Laird prácticamente de inmediato, el también lo reconoce de casa.


    —Cuando compre el libro solo pensé que era un relato de terror.


    —No parece serlo —gesticula Victoria sin emoción—. Quien lo haya escrito cree en todo lo que dice, incluso las entrevistas parecen reales. 


    —Los vampiros no existen —murmuró emitiendo un suspiro de queja lanzándole una mirada a Victoria la cual ella responde dibujando una sonrisa en su cara—. Quizás el autor solo uso eventos reales y tenia buena imaginación. 


    —Tal como que la única información del libro en internet se encuentra en foros paranormales ya que como tal, no existe.


    —¿Cómo sabes eso? —pregunta Laird.


    —¡Dios mío! —murmura y su acento holandés es un poco fuerte al hacerlo—. Tomé tu laptop y revisé, tuve mucha curiosidad por saber más de ese libro y para que hayas traído libros en tu equipaje pensé que mínimo te darías cuenta que el libro no tiene ISBN, lo cual supongo, debes saber para que sirve. Ese libro no debería estar en librerías bajo ningún motivo y de estarlo quizás alguien los está plantando como un proyecto o un arma publicitaria —su voz es decidida, pero noto que al final de su discurso su voz comienza a temblar.


    El viento sonó con fuerza estremeciendo los vidrios un momento y miré el reloj de mi móvil.


    —Son casi las dos de la tarde, podemos irnos ahora o esperar —les dije.


    Victoria lanzo un suspiro y se levanto de la cama acercándose a la ventana tocándola con sus dedos.


    —Está nevando, ¿están seguros? —Preguntó.


    —Victoria ¿te encuentras bien? —Pregunté finalmente dispuesto a salir de aquella duda. No la notaba bien y esto ya llevaba algunos minutos. Ella se giro de la nevada ventana cuyos cristales estaban impregnados ligeramente de hielo con una sonrisa ligera y tranquila. Algo no estaba bien. Ella no respondió mi pregunta lo que me hizo sentir obligado a acercarme a ella.


    —¿Victoria, de verdad te encuentras bien?


    Ella asintió con la cabeza; mire a Laird incluso él la sintió forzada.


    —Amiga —expreso Laird, ella levanto su rostro en su dirección y el tomo su cara entre sus manos—. Creo que podemos considerarnos amigos, los tres. Puedes confiar en nosotros.


    Ella nos miro subsecuentemente a los dos dibujando en su rostro una expresión triste y nebulosa igual que lo estaba el exterior de Londres.


    —Caín tu sabes lo que paso —me dijo aunque no logre ubicar mentalmente que era a lo que se refería, habíamos hablado de tantas cosas y los momentos tristes no eran pocos. Guarde silencio y asentí con la cabeza con reconocimiento esperando que ella me diera más información que lograra ubicarme en los siguientes instantes. Laird nos miro y clavo la mirada en mi, moví mi cabeza en dirección a ella.


    —Vamos, puedes hablarlo —intuyó Laird con apoyo.


    —Mis padres fallecieron hace cinco años —eso yo lo sabía, me lo había confesado casi de inmediato al conocernos. La expresión de Victoria fue apesadumbrada y más triste cada vez—. No fue accidental, alguien lo hizo.


    Oh no, repetí en mi mente. Yo no sabía eso y de haberlo sabido no habría sacado ese tema. Laird la abrazo de inmediato y ella correspondió el abrazo, mas no lloro. Estaba imposibilitada de la misma manera en la que yo lo estaba con mi madre.


    —La policía me encontró oculta bajo la cama, mi hermana mayor me había escondido antes de que la atacaran. Yo no salí hasta que la policía llego, pero las cosas no estuvieron bien, uno de los investigadores sospechaba que yo tenía algo que ver y al poco tiempo, desapareció sin dejar una pista y aunque el caso quedo sin resolver, se que de alguna manera algunos policías siempre me verán como sospechosa no solo de lo ocurrido con mis padres sino también de lo ocurrido con ese policía. Algunas investigaciones aun las desarrollan investigadores de manera privada, por eso me sentí mal al escuchar sobre un policía.


    Aquella frase era un pequeño catalizador en su subconsciente para hacerla sentir mal. De antemano sabía bien que Victoria no tenía nada que ver. Ella pese a su personalidad un poco ególatra, era una de las personas más buenas que conocía, sabía de antemano que desde la muerte de sus padres había estado viviendo con su abuela paterna hasta hacia unos meses que la mujer había muerto y para suerte de Victoria (quizás) había ocurrido unas semanas antes de su cumpleaños dieciocho, por lo que ya no requería de un tutor. 


    Aunque no era dado a expresar mis sentimientos, caminé hacia Laird que aun la abrazaba, para rodearlos parcialmente con mis brazos. 


    —Permítenos ser tu familia —le dije. 


    —Caín y yo siempre nos hemos considerado como hermanos, será divertido considerarte igual —menciono honestamente—. Ambos somos hijos únicos y a mí siempre me gusto la idea de tener una hermana mayor.


    —No soy tan grande, solo unos meses —dijo ella soltando una risa ligera aunque su voz estaba entrecortada por el momento. Creo que de alguna manera incluyéndonos, no queríamos estar solos y pese a nuestras historias diferentes, lo estábamos, un grupo de solitarios haciéndose compañía a su manera sonaba bien. 


    —¿Y bien que dices? —pregunté.


    —Gracias chicos —respondió mientras nos separaba a los dos de ella y se alejaba unos pasos—. No se pongan sentimentales o deberé golpearlos, debemos irnos antes de que nieve con más fuerza si ocurre —dijo ella con la misma severidad que recordaba. Su mirada parecía algo apacible y menos melancólica; entonces supuse que una parte de ella se sentía mejor y menos sola.


     


    Cuando finalmente salimos de la casa en Mayfair nos percatamos que Tristán ni mi tío habían regresado y tenía dudas para cuando lo harían y era muy posible que dada la situación no nos permitieran ir a Camden Town por lo que aprovechar aquella oportunidad nos venía bien. Nos habíamos abrigado ya que la pequeña nevada que caía había enfriado aun más el clima. 


    Para nosotros la única manera factible de llegar al lugar de la cita era trasladándonos en taxi, no conocíamos la estación de metro más cercana y soportar el frio que crecía con cada minuto era una mala idea para tomarla e ir caminando. Para Laird y para mí, el clima no era problema sin embargo, para Victoria no parecía ser lo mismo puesto que titiritaba desde el momento en el que cruzamos la puerta de la entrada al edificio. 


    Laird le ofreció su bufanda la cual Victoria no tardo en aceptarla y apenas llegamos al parque donde había charlado con mi tío durante la mañana pudimos tomar un taxi y subir a él. Le pedimos que nos llevara a The World’s End en Camden Town, el taxista comento que regularmente era un trayecto corto que sin embargo, se demoraría más de lo usual en llegar debido a la leve capa de nieve en el asfalto. A ninguno de nosotros nos importo, estábamos a algunas horas del encuentro así que no teníamos prisa por llegar. 


    Al llegar al pub Laird se ofreció a pagar la cuenta del taxi y entramos al lugar que nos daba la bienvenida con una fachada adornada de un color rojo oscuro y letras grandes doradas, parecía bastante concurrido y definitivamente no era un lugar que yo hubiera escogido para un encuentro en donde algún contacto de la policía tuviera que ver.


    Con solo entrar notamos todos los adornos de madera en las paredes que denotaban que poco habían cambiado las cosas en al menos las últimas décadas, por el papel tapiz y los ladrillos rojos en los costados. Dentro se sentía mucho más cálido por lo que tomamos nuestros abrigos y los dejamos sobre un perchero a un costado de la puerta al igual que otros clientes a lo largo de una fila de ellos. 


    —Pidamos algo caliente en la barra —mencionó Victoria aun titiritando un poco.


    —Si eso es lo mejor —añadió Laird, por mi parte me encogí de hombros y caminé con ellos hasta la barra central, un monumento de madera oscura tallada de varios metros de alto—. ¿Caín, vienes? 


    Me dirigí hacia el moviendo la cabeza afirmativamente.


    —Pídanme algo, daré una vuelta —le respondí con calma sentía algo especial en el sitio. 


    —Como quieras —me respondió Laird caminando con Victoria por el trecho que aun faltaba para llegar a la barra, mientras yo me disponía a caminar por el bar. 


    Era un lugar bastante lindo, debía admitir. Mantenía mucho de lo que quizás eran varias épocas en los que el sitio había permanecido abierto y funcionando como un bar. Hacia el fondo del pub se encontraba una segunda  barra esta vez más abierta aunque de tamaño superior a la primera en lo largo y mucho menos impresionante que aquella que te recibía en la entrada. Al fondo, unas mesas en una zona poco iluminada y de aspecto aun más antiguo. En esta zona también había una cantidad mucho menor de gente que en la parte frontal del lugar.    


    Aquel sitio me hizo sentir los deseos de tomar algunas fotos que denotaran la antigüedad del lugar. Preguntándole a un empleado en la barra pedí permiso de hacerlo, aquel hombre rubio de unos treinta años me lo concedió sin pensarlo, realmente estaba orgulloso del bar.


    Una vez terminado de tomar unas fotografías, finalmente, mi instinto quedo más tranquilo. No había nada extraño por lo que me dispuse a volver  a donde estaban mis amigos.


    —¿Caín Raven? —Expresó una voz detrás de mí. No la reconocí. 


    Al voltear me encontré con un hombre alto por lo bien que su espalda sobresalía del respaldo de la silla. No pude ver su rostro ya que estaba cubierto por una capucha negra. 


    —No pensé que vendrías tan pronto, te esperaba hasta dentro de unas horas.


    Supuse en ese momento que él era el “amigo” del oficial Jansen. 


    —¿Quién es usted? —Pregunté en voz baja solo para que el me escuchara.


    —Mi amigo debió haberte hablado de mi para que estés aquí, pensé que te diría mi nombre —me dijo y alcancé a verlo sonreír— vamos, no te quedes de pie, siéntate por favor —mencionó estirando su brazo hacia la silla libre al frente.
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    Con un poco de duda me acerque hacia él. La luz no era muy buena aunque estaba iluminado el rostro de aquel hombre aun quedaba en medio de la sombra. 


    —Usted ya sabe mi nombre, ¿le parece bien que me diga el suyo?


    —Oh por supuesto —su voz sonó más grave en esos momentos—. Jason Jones.


    Abrí los ojos con sorpresa, ese nombre era el del autor del libro que tenía en Mayfair. Sentí que aquello no podía ser una coincidencia muy afortunada aunque lo veía sonreír bajo la capucha.


    —Creo que te es familiar mi nombre —dijo levantando un poco la cabeza y apoyando su antebrazo derecho sobre el respaldo de la silla—, mi amigo comento lo que te vio leyendo y me sorprende que mi libro siga disponible por ahí. Al principio solo fue un panfleto que luego tuve el apoyo de poder colocar cien ejemplares en distintas partes de Europa. —Sus palabras eran fluidas y me sorprendía sin lugar a dudas que él fuera el autor de dicho libro paranoico, su acento era definitivamente inglés aunque algunas palabras tenían un acento característico de la misma Victoria o quizás característico de cualquier persona de origen eslavo, eso me impedía mucho descubrir de donde provenía ese hombre. Cuando giro su cabeza hacia la pared lo que descubrió fue una gran cicatriz en su rostro causándome un escalofrió al pensar en cómo se la había hecho.


    —¿Coen te adelanto las razones por las que necesitaba hablar contigo? —preguntó en monótono. 


    Negué con la cabeza; ya no había vuelta atrás. 


    —Quizás lo vio más conveniente y prefirió no comentarme nada —respondí.


    El hombre se encogió de hombros, seguía sin quitarse la capucha y eso no aumentaba mi confianza en él.


    —¿Te gustaría algo de beber o de comer? —Preguntó con extraña cordialidad.


    —No gracias —le dije y era sincero, no por desconfianza.


    —Está bien —sentenció sacando de su costado una maleta negra que tenia colocada contra la pared. De ella saco unos papeles y un par de libros de apariencia vieja, parecían dos ejemplares sacados de alguna biblioteca antigua de Inglaterra. Bajó su cabeza para encontrar algo en especial y alcancé a ver los brillantes cabellos de color castaño oscuro cayendo por los lados.  


    —Señor una pregunta —levantó su mirada hacia mi interrogándome y de manera silenciosa—. Es curioso pero...


    —Eso ya no es una pregunta —mencionó corrigiéndome y me hizo sonreír ese gesto.


    —Es cierto, disculpe, iré al grano, ¿Es usted el autor de…?


    —¿“Compendio General Sobre Los Vampiros”? —Preguntó interrumpiéndome de nuevo con una sonrisa surcándole la cara—. Yo lo escribí y creí haber hablado de él un segundo atrás —respondió finalmente a mi pregunta aun antes de que la acabase siquiera de pensar y preguntar. Definitivamente no era mi plan quedar como un idiota. 


    —Como ya dije también, alguien más me ayudo a colocar cien libros en diversos puntos de Europa, queríamos molestar a alguien —continuó sin apartar la sonrisa de su cara, esta vez lucia más abierta. Analizando su respuesta me dejo ciertamente un poco pasmado, aun pensaba que quien hubiera escrito aquel libro realmente creía que sus palabras eran verdad, ¿pero créalo para molestar a una persona?, sin duda era demasiado extraño por no incluso infantil.


    —Señor, ¿usted realmente cree en todo lo que escribió?, de otra manera, debo admitir que la manera en la que escribe es sumamente realista.


    Sin embargo, el no respondió a mi pregunta y menos al halago que le daba y que era cierto. Su manera de escribir era genial. Sin embargo, de entre la oscuridad de su capucha no alcance a ver una reacción favorable de su rostro, ni nada que me indicara lo que pensaba. Me miro seriamente, eso fue todo.


    —¿Te es familiar la fecha: 7 de febrero? —Preguntó en un hilo de voz.


    —Nací ese día —respondí honestamente.


    De inmediato rebusco entre sus papeles sobre la mesa.


    —Creo que tengo muchas cosas que serán de tu interés como del mío —mencionó dejándome notar el primer rastro de felicidad real que había dibujado en su rostro y efectivamente verlo así provoco que mi interés creciera—. Mi amigo me había dicho me podría entrevistar con alguien sumamente interesante, según nuestro único amigo en común estaba entusiasmado porque nos viéramos. Ahora entiendo porque “Él” me otorgo el permiso de romper mi silencio.


    Francamente, no sabía de qué hablaba y con cada palabra, un escalofrió recorría mi espalda. El sujeto claramente estaba algo loco. Sin expresión alguna tomo un papel y lo arrastro hacia mí. Era un árbol genealógico. Lo mire pausadamente un segundo hasta que el extendió su mano enguantada en dirección a un punto.


    —Ahora sé que puedo presentarte con total confianza esto, mi amigo tiene buen ojo, se grabo mucho mejor la información que teníamos, ahora dime, ¿cuales reconoces? —Preguntó obligándome con esta pregunta a mirar el árbol por segunda vez, ahora con más detenimiento.


    Leí cada nombre, la mayoría eran extraños.


    —Tres. Mi madre se llamaba Helena, aunque no conozco su apellido de soltera, el de los otros dos el apellido es Raven —respondí, era el nombre de mi tío y más abajo el mío.


    —Oh, sí; los Raven. —Exclamo con una sonrisa en la cara—. Ese apellido fue creado en 1914 como uso de la familia principal en Inglaterra de los vampiros o los Oscuros como les gusta ser llamados.


    Y eso era iniciar la fantasía nuevamente. Mis sospechas y respuesta a la pregunta que le había hecho ahora si quedaban muy claras, el realmente creía que todo lo que escribía era real. Fue algo decepcionante, si bien llegue a pensar en aquello como algo muy posible dada la manera en la que escribía había preferido pensar que se trataba de un personaje bien construido para solo conseguir cierta credibilidad y quizás un jugoso contrato editorial. 


    —Señor, debo serle franco…


    —Creo que trabajaremos mucho juntos, lo conveniente sería que me llamaras Jason —me interrumpió. 


    —Jason —rectifiqué en lo que pareció ser un halago para el— para mí los vampiros o como usted guste en llamarlos, no existen.


    —Claro que no, la inmortalidad no existe pero si podemos pretenderlo por un momento —me señalo a la frente—, yo puedo darte un disparo en la cabeza y con seguridad estarás muerto antes de caer al suelo.


    —Eso suena interesante —respondí con sarcasmo. 


    Jason rió ligeramente y en un pequeño instante no comprendí por qué lo hacía hasta que me di cuenta que lo hacía de mí. Al meter sus manos entre la montaña sin ordenar de papeles, saco otro documento, este estaba doblado y escrito a mano.


    —Mira esto —me dijo instándome a ver. Me sorprendí un poco—. Es el mismo árbol, la única diferencia es que los nombres falsos aparecen aquí.


    Lo miré una vez más, mi nombre estaba allí así como el de mi tío, mi padre y mi madre, con nuestros apellidos, no había nada raro allí. El otro árbol debía ser tan falso como los cuentos que este hombre relataba en su libro, lo único que no me respondía era como sabía el nombre de mi padre ya que aquel no lo había mencionado ni una vez en toda la charla y tampoco frente a Jansen.


    —Francamente no se a que me trajo aquí.


    —En realidad lo sabes —mencionó y nuevamente, incorrecto. No lo sabía—. Coen te debió mencionar algo sobre un grupo.


    —Muy bien, prosiga.


    —Primero, quiero aclarar que esto fue escrito por él —señaló al primer árbol genealógico directamente sobre el nombre de “Ahriman”, comprobé fehacientemente que era la letra del mismo en ambos papeles, sin embargo en los demás nombres solían varían un poco de uno en uno.


    Tomó uno de los libros viejos de su lado y lo abrió, la hoja que me dejo ver tenia palabras en inglés antiguo, sin embargo la otra hoja poseía un grabado ricamente dibujado.


    —¿Es Enrique Tudor? —Pregunté pudiendo reconocer a la figura principal en el dibujo y ligeramente el nombre debajo del mismo. Aquel rey inglés era famoso y no solo por ejecutar a dos de sus esposas y sus varios divorcios.


    —Toda la razón, sin embargo observa a las otras dos figuras en el grabado, sus nombres están debajo al pie de página. 


    —Lo lamento —le dije luego de observarlos unos instantes—, solo alcanzo a leer el nombre de Samael o Samuel, no entiendo muy bien la caligrafía y menos el inglés antiguo —añadí.


    —Samael Meester, junto a él —lo señaló, el otro grabado parecía de un hombre joven de cabello más oscuro según la tinta en el papel—. George Boleyn.


    —El hermano de una de las esposas de Enrique Tudor —arqueé una ceja brevemente, esa historia era famosa él había sido acusado de incesto con su hermana y condenado a morir por alta traición.


    —Prepárate que las cosas se pondrán extrañas —añadió con suspicacia oficialmente no sabía que tenía que ver todo esto con la investigación del oficial Jansen. 


    Vi que movía varios papeles sobre la pequeña mesa de madera hasta que finalmente saco unas fotografías que coloco sobre la madera en su mayoría sacadas de pinturas viejas.


    —Obsérvalas detenidamente, mira los rostros y dime si notas algo.


    Le obedecí tranquilamente mirando los rostros de cada uno de los personajes de las cinco fotografías, cada uno pintado según como debieron haber sido en su tiempo, sin embargo me enfocaba en los rostros como se me había pedido. Poco tarde en darme cuenta lo que quería que notara y tuve que dar una mirada rápida para comprobarlo con el grabado en el libro. En las cinco fotografías se encontraba el mismo hombre de cabello rubio largo.


    —Necesito ver las pinturas originales —dije en un hilo de voz ya que lo coherente era pensar que se trataban de alteraciones fácilmente realizables en cualquier programa de edición de imágenes. 


    —No es posible verlas —respondió el— la mayoría están en colecciones privadas, jamás dejarían que esto saliera a la luz. ¿Imaginas lo que sería si eso pasa?, no quiero intentar que lo creas o mejor dicho que digas la verdad, sé que no la sabes, tus allegados me confirmaron hace mucho tiempo que no sabes nada.


    —¿Con quién ha hablado? —Pregunté. La declaración anterior me provoco escalofríos y estaba interesado en lo referente a esos “allegados”.


    —Con la suficiente cantidad de personas, pero por favor, sigue mirando. —Me indicó con vehemencia, le obedecí parcialmente interesado, sin embargo ya no logre notar nada más—. Las ropas son de siglos diferentes, de entre los siglos XVI al XIX.


    —Bueno —exclamé otorgando una pausa en busca de mis mejores palabras para explicar eso de una manera no fantástica—. La genética es un lazo que por lo general mantiene patrones físicos similares en las familias aun después de generaciones —dije repitiendo algunas cosas que el profesor de biología había dicho el año pasado—. No creo que haya nada raro aquí.


    —No me es indiferente que tenga que lidiar con estas reacciones, en absoluto —se rió—. Hay un mito búlgaro que habla de los Krvopijac, se dice que al morir pasan cuarenta días en sus tumbas y cuando finalmente salen, lo hacen con una gran cantidad de poder oscuro lo que les permite vagar por la tierra, no es como el vampiro de Stoker: Dracula. El debía estar cerca de la tierra de su nacimiento o de lo contrario se debilitaría.


    —Mi teoría de la genética sigue en pie Jason y aun…


    —George Boleyn murió en 1536, sin descendencia. Aunque Mary Boleyn tuvo hijos y su línea genética sigue en este mundo hace posible sustentar tu teoría de esa manera. También por parte de algún hijo no reconocido de Boleyn quien no tenía buena fama se sabe que era algo libertino. Ahora mira esto —de entre sus cosas saco un diario inglés ya de un color amarillento por el tiempo me lo entrego en la página principal—. El diario es de diciembre de 1918, mira los soldados en la fotografía —me invito de nuevo acercándome una fotografía que no había visto aun y que él había guardado junto a él para ese momento—. El hombre en ambas fotos es Adam Raven, esta fotografía —la señalo con su propia mano— fue tomada en 1890 —tomo una segunda esta vez mas reciente— esta es de 1940 —sus manos continuaron moviéndose sobre la mesa sacando más fotografías. Esta vez puso frente a mí un segundo diario—, esta de 1982, junto a él, esta la Primer Ministro, ¿muy interesante, no crees? y esta ultima del 2002.


    Miré sin interrupción el rostro de aquel hombre: Adam Raven. Poseía el mismo nombre de mi padre y me recorrió un escalofrió al notar incluso un parentesco entre él y yo y uno más visible entre él y mi tío Enoc. Dejé el diario con calma sobre la mesa, era frágil y algunos pedazos de él parecía que se romperían con mi tacto. Intentaba no pensar en lo posible quedándome mudo intentando buscar información y una explicación a lo que miraba. Ninguna llego a  mí.


    —Se bien que no conoces a tu padre —Eso era algo que ni Coen o él podrían haber sabido.


    —¿Como lo sabe? —pregunté sin emoción.


    —Ahriman Meester o mejor dicho Adam Raven fue quien me dio este material —revelo enfatizando aquello con sus voz—. Las pinturas pertenecen a su colección, están en su oficina y su casa, todas firmadas por los artistas de ese tiempo y ninguna obra aparece en sus biografías particulares. Trabajo durante un tiempo en la política, se retiro forzadamente hace unos años y estuvo residiendo en Berlín por causas en las que no puedo inmiscuirte. —Hizo un movimiento rápido entre las cosas que tenía, sacando un panfleto con el dibujo que Jansen me había mostrado—. Aléjate de ellos, no los busques. Todos a tu alrededor estamos seguros que están planeando matarte ya que te están buscando desde el momento en el que naciste emprendiendo cruzadas, seduciendo personas con la esperanza de una mejora en sus vidas.


    —¿Por qué? —Pregunté, sintiendo que mi voz se había quedado atorada en mi garganta dado lo bajo que había hablado—. ¿Qué hace a esas personas tan peligrosas, como lo sabe?


    —Durante los últimos años me he dedicado a detenerlos, ellos actúan de manera muy agresiva y tu padre, es quien me ofrece apoyo, el me enseño muchas cosas a cambio de que le ayudara. Durante años trabajo dentro de la política y desde hace poco más de cinco años, entro al país un clan diferente, estos con motivo de conquista reduciendo a los aliados de tu padre casi al mínimo quien ahora está en el exilio, los humanos incluso han alejado su apoyo de él y a estas alturas el último paso será que sometan al gobierno en Inglaterra como han sometido al gobierno de Europa del Este.


    Negué con la cabeza. Era hora de pensar con coherencia, en la vida real no existían tales cosas, no había seres mitológicos vagando por el mundo, yo no tenía conexión con tales personas ni ellas existían.


    —Creo que no hice bien en venir, usted está bastante peor de lo que pensé al leer su libro.Creí al principio que solo tenía una gran imaginación y eso me encanto, pero ahora creo que solo es un loco mas…—Comencé inconscientemente a arreglar los papeles sobre la mesa apilándolos torpemente uno sobre otro. Jason soltó una risa con mis palabras, no le molestaban y en realidad tampoco quería que le molestaran.


    —Los errores no son una casualidad, cada vez que cometemos una acción que nos puede llevar a un error estamos conscientes de tal cosa —me dijo sin ninguna emoción y por sobre todo, no me apetecía esa charla filosófica. 


    —Señor, lo siento, no voy a creer en su charla de vampiros, o lo que sea…


    El silencio me lleno la garganta. Apenas lo había notado, Jason saco una navaja pequeña de sus ropas y en un movimiento la enterró sobre mi mano. No pude gritar apenas reaccione con un pequeño hilo de sangre bajando de mi mano y en un segundo movimiento, la navaja estaba fuera. Rápidamente abracé mi extremidad herida omitiendo cualquier palabra que pudiera exclamar, no podía. Tampoco podía gritar ningún sonido salía de mi boca para pedir ayuda. Levanté la vista hacia él quien lucía en calma. 


    Aunque no sentía dolor, aquella sensación se había desvanecido ya, probablemente por el shock.


    —No eres quién crees ser —musitó tomando sus cosas e introduciéndolas en su maletín, no fue rápido ya que lo hacía con calma o bien, yo era el que estaba introducido en el shock que todos sus movimientos parecieron lentos y pausados—. Mantén contacto con Jansen, el seguro querrá saber de ti. Espero verte pronto Caín Meester.


    Tuve ganas de gritarle que aquel no era mi apellido, pero no pude. 


    Jason se levantó de la mesa sin decir nada más y en ese último momento pude ver finalmente su rostro y la larga cicatriz en él. No lo seguí, si bien hubiera podido pedir ayuda y que alguien detuviera a ese hombre, no pude exclamar nada. 


    Me prepare para ver mi mano ensangrentada y goteando sangre a chorros en cuanto la dejara libre, sin embargo, no fue así…
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    Ahriman Meester


     


     


     


     


    Odio Londres. 


    Londres es demasiado antiguo y muchos recuerdos de mi pasado están presentes en las piedras de las calles. No ha sido divertido ver como las cosas han cambiado tanto en más de cinco siglos. Como en Leicester Arms, un pequeño pub que mucho antes de ser un  lugar repleto de personas, era solo alguna parte de las antiguas pequeñas casas y campo abierto. Ahora no queda nada de eso.


    Pido una cerveza y un plato de comida tradicional inglesa. 


    Normalmente odio la cerveza, pero extrañaba ser parte de este país así que la bebo con entusiasmo. Amarga, nada especial y aun así una sonrisa surca mi rostro.


    Sabía que generaba esa felicidad. Mi hijo, había visto su cara cada día de los últimos años y memorizado cada uno de los cambios que había tenido. No era tiempo de decirle la verdad, no en ese momento. Verlo débil, encontrarlo en ese preciso momento y ayudarlo. Sin duda el destino te pone junto a las personas en el momento justo, quizás el no me conocía. No importaba, brevemente pero había estado con mi hijo un instante. Pronto volvería a estar frente a él y finalmente como su padre. 


    Alcé la vista para mirar el reloj sobre la barra del pub; casi las tres de la tarde, llevaba esperando cerca de una hora la llegada de Thomas. Seguí comiendo hasta terminar mi plato, esperaría unos minutos más. 


    El ritmo acompasado de la música de jazz en los parlantes y la plática en las mesas que me rodeaban me mantuvieron entretenido ligeramente. Mis pensamientos rondaban en todos los problemas que tenia y veía avecinar. Mircea era el principal en mi lista y ahora que tenía a su hijo trabajando a mi lado y ya no solo como un simple espía, las cartas estaban sobre la mesa era hora de jugar.


    En la ventana a mi lado se pegaban los copos de nieve y algunos revoloteaban en el exterior empujados por el viento. Mi vista estaba clavada en la ventana observando mi propio reflejo, no había cambiado nada en todos estos años. En demasiados para ser exactos ya que mi envejecimiento se había detenido apenas unos años después de nacer y aun estaba congelado en esta forma, no sabía si esto acabaría algún día y envejecería como los otros de mi especie. Mi padre era igual y seguramente el mismo destino esperaba en Enoc y mi hijo. 


    Enfoqué la vista en el exterior de nuevo mientras un auto negro y con los vidrios oscurecidos se estacionaba enfrente. Un auto clásico difícil de ver en la actualidad y los vidrios auguraban que alguien que no disfrutaba del sol o cuyo caso, el sol lo dañaba y provocaba serias jaquecas y dolencias estaba ahí. Del interior de mi saco tome mi billetera y saque veinte euros los cuales deje sobre la mesa sin pedir la cuenta. Sabía que era suficiente e incluso había suficiente para una propina y mi acompañante llegaba bastante retrasado. 


    Me acomode el abrigo al instante de cruzar la puerta de entrada y bajé mi cabeza para evitar que el viento frio me golpeara demasiado. Mi atención se abstrajo de manera inmediata cuando vi un auto estacionarse al otro lado de la calle lo que congelo mi paso de inmediato. Miré al auto antiguo mientras el chofer abría la puerta de allí se extendía la forma de un anciano bajando del auto con esfuerzo y apoyado en su bastón, portaba un grueso abrigo de color blanco que se perdía con la blancura de las calles nevadas y al dar un paso caminó encorvado. Era Thomas.


    Noté que levantaba la vista cansada y aun mas surcada de arrugas que hacía cinco años, era un milagro que siguiera con vida ya que durante los últimos dieciocho años cuatro de los ancianos habían muerto y dos de ellos en causas no naturales. Asesinados junto a su gente, por supuesto mi primer sospechoso y creo que el de ellos mismos había sido Abimelek y su hermandad con Mircea. 


    Los ancianos me ayudaban a partir de que descubriera que intentaban poner a mi hermano en mi puesto luego de haber sido engañados por él. Tenerlos de mi lado era beneficioso ya que su gente solía apoyarme pero ahora y con las muertes de ellos sus grupos se veían fracturados y eso incluía a nuestra jerarquía que se veía fragmentada y donde yo no era más que un recuerdo que estaba siendo usurpado por sus enemigos. En el fondo no sabía si podía confiar en Thomas Moro, ya me había engañado en el pasado. Si quería intentarlo debería llamar a cualquier oportunidad que pudiera.


    —Ahriman —murmuró con su anciana y baja voz. 


    A Thomas lo conocía desde que él era un niño por lo que la confianza entre nosotros solía ser más personal fuera de las actividades del trabajo como líderes.


    —Thomas —respondí retomando el paso para encontrarme con él. Estrecho su mano con fuerza y la envuelvo usando también mi mano libre.


    —No has cambiado nada —dijo con una inusitada sorpresa en su voz. Tosió ligeramente.


    —No es tan bueno como parece —respondí sonriendo.


    —Esto es muy rápido supongo —me dice al instante que libero su mano; es demasiado adulto incluso para esto y humanamente representa casi o más de cien años—. Esta mañana encontraron a William muerto.


    —Me siento bien de que jamás me cayera bien, ¿Cómo paso?


    —Él y toda su gente. Lo de siempre con nosotros, somos un juego de domino y creo que tu y los tuyos son las últimas piezas que detonaran todo.


    Rió con algo de desenfado y llevo mis manos al interior de mi abrigo para cubrirlas mal del frio ya que los guantes oscuros están haciendo un pésimo trabajo.


    —Puedo asegurarte que librare a Inglaterra antes de que este mes termine —comento en un hilo de voz inclinándome para que pueda escucharme, intento decirlo lo más bajo posible para que su deteriorado oído me escuche. La verdad es que aunque esa es mi intención no soy de las personas que declaran victorias sin jugar el juego.


    —Aun somos muchos que te apoyamos aunque la cobardía y el temor a morir hagan a algunos dar la espalda.


    —No es bueno temer a la muerte, ella puede ser nuestra única verdadera amiga.


    —Es lo único inevitable en esta vida.


    —Como la guerra —añado.


    Thomas sonríe y veo que lanza una breve mirada a su chofer. El chico, quizás en apariencia de unos veinte años humanos, también es Oscuro.


    —Si algo me pasa considera a mi gente a tu disposición mientras estén con vida, se los he pedido como última voluntad y no fallaran a su juramento.


    Siento como una línea surca mi rostro provocándome una sonrisa, Thomas siempre ha sido justo, igual que alguna vez fue su padre quien murió por defender los ideales que veía como ecuánimes para todos y para su propia alma. Esa valentía ante la muerte rara vez se hereda.


    —Siento que debo ser franco —murmura tosiendo una vez mas y luego prosigue—: siento que algo mucho más grande que ese niño de Hungría esta aquí.


    —¿Qué sospecha tienes?, ¿un grupo liderado por alguien más o qué? —pregunto.


    Thomas niega de inmediato con la cabeza haciendo un movimiento rápido y abre su boca para explicarme su idea.


    —Creo que todo ha sido… —y su voz se quiebra mientras una rápida y casi instantánea mancha de sangre comienza a crecer en su pecho, cerca de su corazón manchando su abrigo de color blanco. Thomas cae de rodillas al suelo y se desploma en la nieve salpicada de carmesí.


    El chofer de Thomas saca un arma de sus ropas y apunta. Dispara antes de que me gire. Yo estoy bien y hago lo mismo buscando a los tiradores que no están a muchos metros de distancia, han salido del auto que minutos atrás vi estacionándose al otro lado de la calle. Los gritos de la gente cercana son inmediatos y ensordecedores. Saco mi arma de mis ropas y de inmediato apunto y disparo al sujeto sentado en el asiento del copiloto, también lleva un arma aunque aún no ha comenzado a apuntarnos con ella, el conductor, un sujeto alto, de piel oscura y corpulento dispara una vez más. Él fue quien lanzo el primer disparo. Me agacho instintivamente unos centímetros y capto el olor de ambos: apestan a muerte. Disparo junto al chofer de Thomas. El copiloto cae sobre la acera al otro lado de la calle.


    —Concéntrate —murmuro para que el chico atemorizado me escuche. Sus manos tiemblan patéticamente y ninguno de sus tiros ha dado cerca del tirador principal.


    Recargo mi espalda contra el dorso del auto y corto mi arma notando que todavía me quedan balas. Espero solo necesitar una más para terminar esto. 


    —Me quede sin balas —murmura el chico.


    —No te preocupes, el otro sujeto también no ha dejado de disparar —respondo y un cumulo de vaho sale de mi boca. Cuento tres segundos y me levanto al momento en el que veo al sujeto colocar una nueva ronda de municiones en su arma y disparo dando un certero tiro en su frente.


    Ha terminado.


    Inmediatamente me acerco a Thomas y me inclino hacia él para captar cualquier señal de sus latidos; sin embargo no hay ningún sonido. Se ha ido.


    —Descansa en paz. Gracias —murmuro para él como si aun pudiera escucharme—. Supongo que sabes que si me necesitas solo debes contactar a Enoc, mi hermano y Thomas debió darte a conocer esta información.


    —Sí señor.


    Saco un cigarrillo y lo enciendo rápidamente.


    —Si me necesitas contáctalo, no lo dudes. Por ahora solo sobrevive —le digo otorgándole una palmadita en su cabeza al levantarme del frio suelo. Debo irme de inmediato antes de que la policía llegue al lugar.


    Entro a mi auto el cual enciende casi de inmediato como si fuera un milagro, lanzo el cigarrillo por la ventana y al presionar el acelerador el auto da un golpe hacia adelante por culpa de la nieve y avanzo con velocidad intentando mantener el equilibrio del auto y casi como un llamado extraño mi celular resuena en ese mismo instante. Lo atiendo de inmediato.


    —Señor —exclama una voz al otro lado de la línea.


    —¿Qué quieres?


    —Ya lo saben, saben de Tristán y Caín.


    Reprimo una maldición y respiro profundo aunque de cualquier manera golpeo el volante de mi auto.


    —Ve por Caín a Mayfair —le digo sin emociones, ellos sabían de mi reunión con Thomas, lo mataron antes de tiempo por eso y quizás siempre me quede con la duda de lo que sospechaba; maldigo para mis adentros—, yo me encargo de Tristán. No pierdas tiempo


    Sin decir nada más la llamada termina y lanzo mi móvil al asiento del copiloto mientras freno unos segundos en espera que el semáforo cambie de color. Toco mi brazo izquierdo nerviosamente y una punzada de dolor aparece. Creo que está empeorando ese otro problema, pero no puedo ocuparme de esto ahora, mis problemas no son importantes si muchas cosas más están en juego.


    Me concentro de nuevo y presiono el acelerador de manera más ligera cuando el semáforo me indica que puedo moverme. 


    Es bueno tener ayudantes eficientes, es bueno tener tratos de lealtad con quienes valen la pena. Es bueno que Yaser haya regresado a mi lado para esta misión. Es excelente que siga con vida.


    Gracias por todo amigo; descansa en paz Thomas.
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    Caín Raven


     


     


     


     


    Miré mi mano con marcado temor. Los músculos me palpitaban como efecto de la adrenalina recorriendo mi sistema. Sin embargo no tenía daño. Solo una breve mancha de sangre fresca manchaba mi piel y bajo eso una muy tenue cicatriz en forma de una línea oscura casi imperceptible, pero dolía, aun dolía como si estuviera abierta.  


    Miré un segundo más intentando comprobar que estaba bien. Yo estaba bien.


    Mi corazón palpitaba tenuemente y al ver a la puerta detrás mío, Jason ya no estaba.


    Un vistazo rápido de regreso a la mesa me regalo el último obsequio del encapuchado: los arboles familiares y una fotografía de una de las pinturas que me había mostrado. Las tomé con mis manos aun temblando y las guarde en el interior de mi chaqueta. Sobre la mesa aun descansaba la tenue marca de que efectivamente el golpe de un cuchillo había caído de golpe. 


    Lo último que hice fue limpiar mi mano con una servilleta de papel para borrar la sangre de mi piel y me alejé de allí tan rápido pude en dirección a la parte frontal del pub donde mis amigos debían estar esperándome desde hacía un largo rato. Ellos charlaban tranquilamente así que me acerqué sin saber cómo podría afrontar todo lo que había escuchado y sucedido, ellos jamás me creerían. Incluso yo dudaba de todo lo que había pasado a pesar de haberlo visto y escuchado directamente. Lo que había iniciado como un escape, se estaba trasformando en algo sumamente incoherente, al menos para mí.


    —Caín te demoraste —comentó Laird justo al verme aparecer junto a él.


    Me quedé en silencio.


    —Falta casi una hora para la reunión —añadió Victoria.


    —Vayamos a Mayfair —les dije en monótono. Ambos me miraron confusos.


    —¿Todo está bien? —Preguntó Laird.


    Sonreí casi a la fuerza intentando que pensara que efectivamente, todo andaba bien. Respiré con profundidad, necesitaba aparentarlo.


    —Creo que este no ha sido el mejor día de mi vida —comenté y así era—. Lo mejor será que regresemos necesito hablar con mi tío.


    —¿Todo está bien? —Preguntó nuevamente Laird, estaba menos convencido de lo que yo aparentando estarlo. Asentí con la cabeza de nuevo esperando poder salir de allí lo más pronto posible.


    —Solo regresemos. Todo está bien —advertí con la mayor tranquilidad que pude.


    Sin más preguntas para mi fortuna pagaron la cuenta de lo que habían pedido y salimos del pub luego de colocarnos nuestros abrigos. La nieve había cedido y dejado tras de sí, una fina capa blanca en el suelo y el frio que lograba envolvernos.


    Durante el trayecto en taxi, permanecí en silencio. La herida que sentí latir por segundos y el dolor habían sido muy reales y ambos habían desaparecido sin dejar ninguna huella.


    —Laird, ¿has probado tu portátil en Mayfair, necesito revisar algo en internet? —Pregunté rompiendo el incomodo silencio.


    —No, no he tenido oportunidad, revisaremos al llegar —respondió calmadamente.


    —Si sirve, como les dije estuve navegando un poco —murmuró Victoria. Lo había olvidado. Y entonces de nuevo el silencio se apodero de nosotros y aun llegando al edificio ninguno dijo nada hasta que íbamos cruzando la puerta de entrada en la que Laird rompió el silencio comentando que iría por su portátil; Victoria por su lado se veía distante.


    —Ya vine —comentó Laird—. ¿Victoria a dónde vas?


    —Estoy cansada, creo que dormiré temprano —respondió ella, casi pude creerle sabia fingir que todo andaba bien. Cuando me senté en el sofá, saqué los papeles que Jason había dejado en la mesa y los mire una vez más.


    —¿Qué es eso? —Preguntó Laird estirándose un poco para ver.


    —Lo dejo el sujeto con el que el oficial Jansen me pidió reunirme.


    —Llego antes, ya veo. Por eso quisiste que regresáramos —asentí con la cabeza, eso era bastante cercano a lo que había pasado—. Listo ya está conectado a internet.


    —Eso es genial —dije incorporándome y acercando la portátil hacia mí.


    —¿Ocurrió algo más que no quieras decirme? 


    Mis manos se detuvieron antes de comenzar a escribir en el buscador. Lo miré un momento a veces odiaba que el supiera que algo andaba mal conmigo incluso antes de que dijera una palabra.


    —No sé explicar lo que ocurrió —no sentí ninguna emoción que no fuera el miedo a decirle lo que estaba pasando y todo lo que se me había dicho en esos momentos. Que él no me creyera era muy posible—. Solo dame unos momentos, debo procesar algunas cosas.


    —Está bien, tómate tu tiempo—comentó, quizás en un intento de darme el espacio que con urgencia necesitaba, sin embargo, no se aparto de mi lado.


    Ignorando su presencia me acerque a la computadora portátil frente a mí, solo necesitaba un segundo para inicia la búsqueda.


    “Adam Raven, política”


    Esas tres únicas palabras que jamás había puesto en el buscador. Adam Raven era un nombre no poco común, aparecía en obituarios, perfiles sociales e incluso había un artista. Pero jamás se me hubiera ocurrido que mi padre estuviera envuelto en la política muchas cosas comenzaban a cobrar algo de sentido en ese momento. Mientras cargaban los resultados extendí mi vista al televisor, el silencio me estaba matando un poco, así que pensé en encenderla pero mi atención se sustrajo completamente al enfocar la pintura en un costado. Me levanté de un salto sujetando la fotografía que Jason había dejado sobre la mesa, la pintura en ella era real y la tenía frente a mí. La había tenido frente a mí durante horas.


    —Caín, me preocupas, ¿te está ocurriendo algo?  


    —¿Tienes idea de quien pinto esto? —Pregunté esperanzado que supiera más que yo en el tema.


    El negó con la cabeza y dijo:


    —No tengo idea, por la ropa quizás sea del siglo XVII. Peter Lely era famoso retratando gente de la corte. Quizás sea una copia, creo que todos sus cuadros están en museos o en colecciones privadas. 


    —O esta es real también —le dije caminando de regreso a la computadora sobre el sofá esperando que los resultados de la búsqueda ya hubieran sido cargados. Los miré y accedí al primero que el buscador me había arrojado.


    —¿Puedes venir y ver esto? —Le incité un tanto sorprendido a lo que había encontrado.


    —Claro —él se acerco deslizándose por el sofá.


    En la pantalla estaba una imagen de Adam Raven, el hombre que podría ser mi padre y quizás, la misma persona de todas las imágenes que Jason me había mostrado ese día.


    —Se parece mucho a tu tío y...


    Eso no era algo que no se me hubiera ocurrido, era cierto ese hombre tenía un gran parecido a mi tío, con la diferencia obvia del parche y que mi tío parecía tener facciones mucho más endurecidas y maduras.


    —¿Qué cosa? —Pregunté.


    —¿No te es familiar de otra parte?


    Miré la fotografía en la pantalla.


    —Creo que es mi padre —respondí en monótono. 


    Laird llevó una mano a su cara y su cabello hacia atrás en el acto. 


    —Es el mismo hombre que nos ayudo cuando te desmayaste esta tarde.


    Sentí el frio recorrer mi espalda, no recordaba bien el rostro de ese hombre estaba demasiado ausente por el mareo para recordarlo.


    —¿Crees que él sea tu padre?, como ya dije, me recuerda muchísimo a tu tío.


    —¿Qué te hace pensarlo? —Pregunté escéptico—, parece muy joven, quizás 28 o 29 años cuando mucho. 


    —Bueno, además del nombre, el parecido a tu tío y a ti también.


    Suspiré aletargado. Ya lo había decidido compartiría todo.


    —El es Adam Raven, trabaja en la política —le di las cosas que Jason me había otorgado colocándolas cerca de él donde pudiera tomarlas—. La persona con la que me vi me dijo cosas que aun no logro entender…


    —Es la misma pintura la que está aquí y la de la fotografía —comentó Laird interrumpiéndome, no parecía sorprendido, no como yo al menos, siquiera conocía el hecho de que existía una de las pinturas en esa casa.


    —¿Qué probabilidad existe de que el de la pintura y ese hombre sean mi padre?


    Laird pareció meditar su respuesta, finalmente me miro.


    —No mucha por no decir que es imposible a menos que tu padre sea una de esas personas que aman representarse en otro tiempo —hizo una pausa—, sin embargo me es mucho más posible otra, quizás tuvo otro hijo.


    Eso parecía posible, el hombre en la fotografía no aparentaba más de 30 años, eso tenía sentido el que yo viviera con mi tío en otro país y jamás lo hubiera visto. Era mucho más fácil que tuviera un medio hermano y yo fuera un bastardo.


    —Parece papel antiguo —musitó sosteniendo el árbol genealógico cuyas caligrafías variaban mucho entre los nombres. Lo acerco a su nariz y lo olió ligeramente— estoy casi seguro que es real, ocasionalmente la gente hace que un papel común se vea envejecido usando te o tierra, pero este no huele a nada raro, es como oler uno de los libros antiguos de mi abuelo. Huele a polvo y algo de humedad, mas no es molesto, así que debió estar guardado en algún sitio seco, una biblioteca casera quizás.


    —¿Estás seguro por olerlo? —Pregunté confuso con lo que él me decía.


    —No, nadie podría, pero sé que reconocerías el olor a hierbas y tierra de esos elementos para envejecer el papel, suelen demorar en desaparecer esto huele como si hubiera estado dentro de otros papeles por años. En una biblioteca casera como he dicho.


    Al tomar el papel, Laird lo desdoblo tranquilamente sobre el sofá en medio de los dos.


    —La letra es diferente y supongo que ya te habías percatado de eso.


    —Sí, ya lo había hecho —le aclaré.


    —Bien, ahora mira esto —señaló al principio del árbol, donde estaba la base y las primeras ramas— la letra es más fluida, la pluma ha sido menos presionada contra el papel —comenzó a mover su dedo hacia donde estaba el nombre “Helena Máriássy”—. La caligrafía aquí es distinta es la misma que la de aquí —giro su dedo en dirección a “Enoc Meester”, efectivamente, parecía la misma, la letra estaba presionada mas y la inclinación era diferente. Finalmente deslizo su mano hacia donde estaba “Caín Meester”, quizás yo—. La letra mayoritariamente no es cursiva, la letra “a” e “i” aparecen unidas, pero las demás letras no siguen ese patrón como el que está en los otros nombres, ahora veamos la otra hoja. 


    El la acomodo a un lado. Ambos miramos las palabras buscando parecido en las palabras y su manera de realizarlas, efectivamente existían. Por otra parte, en este caso, el segundo árbol parecía hecho con una hoja blanca común, no se veía amarillenta ni se sentía frágil como la otra.  


    —Quien hiciera algunas de las anotaciones de nombres en el primer árbol hizo este otro con los nombres de tu tío y tuyos modificados, el único nombre que no se modifico fue el de ella —señalo a Helena ya que era el único nombre que mantenía el mismo apellido—. Hay otra cosa fácil de notar, quien escribiera tu nombre, Helena, Enoc y Ahriman, fue el mismo quien hizo este segundo árbol, si quieres mi opinión, definitivamente debes hablar con tu tío sobre esto.


    Negué con la cabeza de inmediato.


    —No creo que sea buena idea, el ha protegido a mi padre de que no piense mal de él toda mi vida…


    —Es lo mejor, —interrumpió Laird—. Piensa en lo que dijo Tristán, debió haber una razón para todo esto y tu tío es el único familiar con el que cuentas para aclararlo.


    —Laird, debo  confesarte que…


    En ese momento, el sonido de la puerta me interrumpió de contarle lo ocurrido con Jason y la navaja en el pub. 


    —Espera, abriré —le dije y el asintió con su cabeza.


    Apenas abrí una fuerza empujo la puerta mas allá de lo que la había traído hacia mí, levanté la vista y de inmediato reconocí el rostro. Era Yaser el chico con el que había tropezado en la estación de tren el día anterior. Su presencia allí me provoco un estrepitoso alzamiento del pulso cardiaco. Estaba asustado.


    —Tomen sus cosas, nos vamos —dijo cerrando la puerta tras de sí.


    Eso se escuchaba como una orden.


    —¿Quién eres tú? —Preguntó Laird saltando del sofá. 


    —Yaser Draven —yo ya sabía esa respuesta—. Tomen todas sus cosas y vengan conmigo, no pregunten nada, solo háganlo.


    —No, no, no haremos tal cosa —intercedí, él no era nadie para exigirnos tal cosa.


    —Son órdenes de tu padre —dijo el paralizándome por esas palabras.


    —¿Lo conoces? —Preguntó Laird.


    —Sí, hace muchos años —comentó cerrando la computadora portátil y dándosela a Laird e ingresando al comedor y pasillo contiguo en dirección a las habitaciones, donde mi amigo y yo rápidamente recordamos que estaba Victoria.


    —Oye espera basta, ¿A dónde vas? —Dijo Laird corriendo hacia él y sujetándolo del brazo, Yaser no se movió ni retrocedió.


    —Deben venir conmigo —exigió de nuevo—. Te reconocí en la estación de tren, no creía que tuviera que decirlo entonces —sonrió mirándome, aquellas palabras me las había dicho a mi—. Tienes los ojos de la señorita Helena.


    Mi madre.


    Me delante de inmediato frente a él al escuchar eso. Los tres quedamos discutiendo a la mitad del trayecto de la escalera al segundo piso.


    —¿La conociste? 


    —Antes de que nacieras —me dijo y de alguna manera, sabía que era sincero— ella murió muy poco después de tu nacimiento.


    —Debió ser culpa de él —proseguí instantes después, para mí no había ni existiría otro culpable que no fuera mi padre.


    Escuché el pesado suspiro de Yaser y por un momento deje de sentir inseguridad sobre su estancia en la casa quizás porque me había hablado de mi madre y parecía, por al menos un momento sincero. 


    —No tienes ni idea de lo que tu padre ha hecho por ti —murmuró en voz baja. 


    —Quizás porque no ha hecho nada.


    —Te recomendaría que pensaras mas en lo que dices sobre el —estaba serio y completamente frio, hablaba en serio.


    —Tú no sabes nada… 


    Vino a mí en ese instante sujetándome de la ropa con fuerza, increíblemente llevándome de regreso al primer piso hasta el otro lado del corredor principal.


    —Escucha niño, conozco a tu padre desde hace décadas, le debo la vida. Él fue el único que apoyo una decisión que tomé y el único que la respeto —se quejo, realmente hablaba con fervor de ese hombre, sin embargo, eso no era lo que más me aquejaba.


    A pesar de mi silencio y el estremecimiento provocado, voltee a ver a Laird, Victoria quien alarmada por el ruido había salido de su habitación, ambos parecían tan sorprendidos como yo. 


    —Tu padre te lo explicara —dijo finalmente soltándome— ahora por favor tomen sus cosas.


    —No sin que expliques lo que has dicho —insistí teniendo en mi mente las palabras y declaraciones de Jason.


    —No hay tiempo —declaró el de nuevo—. Por favor, créanme debemos irnos.


    En plena discusión su teléfono celular comenzó a timbrar, Yaser enfadado lo saco de su bolsillo.


    —¿Qué pasa ahora? —Preguntó de manera grosera—. Lo pondré en altavoz, está algo terco.


    Al presionar un botón en su celular bajo un poco el equipo y de inmediato, la voz de mi tío se escucho al otro lado.


    —Caín, no hagas preguntas, ve con él.


    —Pero tío…


    —¡Por favor!, ¡deben salir de allí inmediatamente! —su interrupción y la manera en la que explicaba aquellas cosas, con autentica preocupación movió mis emociones un poco—. Yaser, por favor, cuida a los tres chicos.


    —Con mi vida.


  


  

    Tras esas últimas palabras, la llamada se dio por terminada.  


    —Yo le creo —intercedió Victoria en lo que pareció ser el momento justo— y ustedes aun son menores de edad, así que lo harán.


    —Iré por nuestras cosas —añadió Laird sorpresivamente para mí.


    Entonces mucho antes de que pudiera quejarme, Yaser corrió en dirección a la ventana al final del pasillo y miro el exterior palideciendo inmediatamente.


    —Vámonos ahora —su voz tembló y se acerco a paso agitado a nosotros, me tomo de la ropa y me guio, de alguna manera sabía que yo era el más afectado en este momento y el mas renuente a obedecer sus órdenes aunque mi tío hubiera insistido—. Hay unas escaleras de emergencia en la cocina —abrió el enorme armario en el pasillo y de el saco algunos abrigos, eran un poco más grandes de lo que deberíamos de usar, quise pensar que pertenecían a mi tío.   


    —Vamos, rápido —ordenó Victoria aparentemente mucho más consciente de lo que estaba pasando. El abrigo apenas le calzaba ya que la prenda era mucho más grande.


    —No pierdan tiempo —dijo Yaser alebrestado tomo dos abrigos mas, uno se lo dio a Laird y el otro me lo lanzo a mí, sujetándome de la ropa nuevamente y llevándome hacia la cocina. Yaser me soltó e intento abrir la ventana la cual tras unos esfuerzos noto que estaba atascada por el hielo.


    —¡Maldita sea! —bufó molesto.


    —¿De qué estamos escapando? —Pregunté.


    —Abimelek Meester —respondió con molestia, el nombre lo reconocí ya que estaba en el papel viejo en mi bolsillo.


    —¿Cómo conoces ese nombre? —Pregunté mientras Yaser seguía intentando abrir la ventana.


    —Maldición —se quejó de nuevo— no hay tiempo… te lo diré en el auto.


    —Debemos ir por otra parte —mencionó Victoria. 


    —Atrás —dijo Yaser empujando a Victoria que estaba más cerca de la ventana y con su mano contraria acertaba un severo golpe en contra haciendo añicos el cristal. Pude ver algunas gotas de sangre resbalando por la mano de él mientras continuaba usándola como espátula para quitar los vidrios alrededor del marco, sin embargo no se quejo por el dolor que aquello pudo haberle provocado.


    —Salgan —ordenó. Ninguno dijo nada y obedecimos ciegamente mientras traspasábamos la ventana y bajábamos por las escaleras de metal que daban a la parte trasera del edificio donde había un pequeño jardín—. Cuando bajen vayan a la izquierda, hay una conexión entre este y el edificio de al lado, saldremos por el otro, mi auto esta allí, es rojo.


    Esa era una indicación muy precisa. Los tres obedecimos aun sin saber específicamente de que escapábamos, yo no sabía si aquello era una trampa más, pero no podíamos perder nada y tampoco sentía que podía desconfiar de mi tío.
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    Nuestras manos se enfriaron rápidamente al tocar el metal de la escalera bañada con una fina capa de hielo. Victoria era la única que ocasionalmente lanzaba quejas y cuando llego a tierra fue la primera en intentar calentar sus manos y de inmediato aguardo impacientemente a que llegáramos junto a ella para seguir obedientemente la indicación que Yaser nos había dado al tiempo que escuchábamos unos disparos provenir del interior de la casa y un golpe estruendoso que provenía del interior. Parecía que alguien había derribado una puerta o algún mueble de densidad considerable. 


    Victoria un tanto más centrada nos trajo de regreso con un empujón a Laird y a mí, alentándonos a ir hacia la puerta que conectaba con el otro edificio. Agradecí inconscientemente en ese momento la amarga experiencia de ella al perder a sus padres para pensar más objetivamente en ese momento.


    —¿Qué es lo que está pasando? —-Pregunté colocándome el abrigo mientras caminábamos con prisa, no había podido hacerlo en el interior y la temperatura en el exterior era más baja de lo que había pronosticado y de lo que estaba unas horas atrás.


    —Solo camina —ordenó Victoria volteando hacia mi enfadada, justo en ese momento su hombro toco a una mujer de mediana edad que claramente pareció molesta por aquel acto—, lo sentimos tenemos prisa —le dijo con su ligero acento holandés aunque la disculpa no pareció calmar a aquella mujer. Continuamos caminando pesé a su molestia y la mía propia, note que mis amigos buscaban el auto una vez que llegamos al exterior. Me giré al sentir que alguien me sujetaba el brazo. 


    —¿Cómo bajaste tan rápido? —Pregunté a Yaser a mi lado.


    —Tengo buena condición —respondió sin emoción y no pude creerle, su rostro impasible su tranquilidad extraña; no encajaba—. Es por aquí, rápido.


    Me dio un jalón cuando dijo aquellas palabras llevándome hacia la esquina donde un Jeep rojo  de cuatro puertas estaba estacionado. El mismo abrió la puerta del copiloto y me metió a la fuerza con un solo movimiento, apenas pude moverme para eludirlo.


    —Vamos entren, debemos largarnos ahora —se quejó, habíamos escuchado esa orden por un largo rato y comenzaba a fastidiarme. Partimos apenas unos segundos después a toda marcha aun cuando no terminábamos de abrochar los cinturones de seguridad, Yaser por otra parte, se había negado a hacerlo con el único pensamiento de que debíamos irnos y escapar de alguien que ninguno de nosotros había visto. Entonces presiono el acelerador y el auto avanzo.


    —¿Cómo está tu mano? —Pregunté intentando sonar improvisado al tiempo que recordaba haberlo visto sangrar.


    —Perfectamente —respondió el mostrándola, no tenía ni una gota de sangre. Nada que hubiera dicho que había usado su mano para abrir violentamente una ventana.


    —¿No estabas herido? 


    —Solo por un instante —respondió secamente exasperándome un poco.


    —¿Qué quieres decir? —Insistí. 


    El no respondió, permaneció en silencio sin una respuesta clara. Decidí rendirme…


    Me acomode en el asiento y espere a que aquel silencio molesto terminara. 


    No termino pronto.


     


     


    El trayecto al nuevo destino comenzó a hacerse largo mientras el breve lapso recibido de sol al atardecer de aquel día caía. Yaser no nos había dicho a dónde íbamos aunque los avisos en el camino indicaban que íbamos en dirección a Maidstone, Kent. 


    Lancé una mirada hacia atrás y noté impresionado lo calmados que Laird y Victoria lucían, ambos estaban tomando una siesta, para mi sorpresa. No entendía como las palabras de mi tío habían podido calmarlos tanto al extremo de confiar en Yaser; yo aun con ello, me guardaba mis reservas. 


    —Cuando nos tropezamos en la estación, me dijiste que ibas a Kent —mencioné en un hilo de voz.


    —Oh, lo recuerdo —respondió afable sonriendo un poco— vamos hacía allá.


    —No soy estúpido, ya me había dado cuenta. ¿De qué huimos? —Pregunté.


    —Abimelek Meester —repitió lo que ya había dicho en el edificio. Sin embargo, allí fue la primera vez que note que su expresión cambiaba y sujetaba con más fuerza el manubrio del auto y yo lo recordaba de otra parte.


    —¿El es real? —Titubeé sacando de mi bolsillo el árbol genealógico. 


    Yaser siguió con su mirada mis movimientos en completo silencio y sin despegar por mucho tiempo la vista del camino, finalmente asintió pesadamente.


    —Completamente, —dijo con lo que pareció ser odio en su más profundo estado y me pregunté mentalmente que le había ocurrido para que opinara de esa manera. Las venas de su frente y la manera en la que sujetaba el volante del auto decían bastante que entre ellos no había relación cordial. Le hubiera preguntado si no hubiese sonado el teléfono. Era el celular de Yaser de nuevo, quizás por segunda vez mi tío queriendo asegurarse que ya habíamos salido de ese sitio sin chistar. Yaser tomo su celular y lo acerco a sus ojos mirando quien era. Lo escuché suspirar como si no quisiera atender esa llamada, hasta que presiono un botón para luego colocarlo al frente de él.


    —Está en altavoz señor —mencionó de manera marcial. 


    —Odio esa cosa, siento que no hay privacidad —se quejó la otra voz tras un suspiro con una leve interferencia por la mala señal que había en la carretera.


    —Noup, no la hay —añadió Yaser con una leve sonrisa—. Ministro dígame sus órdenes.


    —¿Ministro, Tony Blair? —Pregunté algo escéptico.


    —No —respondió Yaser.


    —¿Eh?, ¿Quién dijo eso? 


    —Es Caín —respondió Yaser de nuevo mucho antes de que yo dijera una palabra, el «Ministro» como lo llamo se quedo en silencio—. ¿Señor sigue allí?, hay pésima recepción en la carretera. 


    El desconocido se aclaro la garganta.


    —Sí, aquí estoy. ¿Cómo te ha tratado Yaser? —Preguntó en lo que pareció una pregunta aleatoria para romper el hielo, se sintió una extraña familiaridad a la que no estaba acostumbrado en alguien cuya cara no conocía.


    —Supongo que bien… 


    —Tuve que usar algo de fuerza con el —me interrumpió Yaser, yo no pensaba decir nada al respecto.


    —Explícate.


    —Abimelek señor —de nuevo su rostro se ensombreció—. Fui por los niños como me indico y el maldito me siguió, no sé cómo sospecho que había estado vigilando en Westminster y sin duda ya saben lo de Tristán. 


    —No me sorprendería para esta hora —musitó— su padre no es un idiota en absoluto —rió brevemente como parte de un chiste privado solo para el ya que Yaser no cambio su expresión en esos instantes y mucho menos rió. 


    —Señor, ¿hay plan nuevo?


    —No. Aun estamos a salvo en Kent —murmuro y se quedo en silencio unos segundos—. Mi visita breve a Londres no fue bien. ¿Dónde están ahora? 


    Yaser miró en busca de alguna señalización en el camino que le indicara el lugar. 


    —Estamos cerca de…, el bosque de Peckham —informó.


    —Perfecto. Estaciónate y espera a mañana por la mañana —comentó seriamente, Yaser hizo una expresión de poca comprensión a esas palabras.


    —¿Por qué? 


    —Tengo cierta visita incomoda aquí —hizo un silencio— no quiero que se meta en asuntos que no le corresponden por ahora.


    Yaser suspiró.


    —De acuerdo señor, buscare un lugar, estaremos en los alrededores —informó seriamente y al momento de decir esto, el otro hombre corto la llamada. Yaser tomo su teléfono y volvió a guardarlo en sus ropas, no dijo nada por unos momentos hasta que comenzó a mover el auto a un lado del arroyo.


    La noche ya había caído y se sentía bastante fría y me abracé a mi mismo para guardar lo más posible de calor. 


    —Lamento todo esto —murmuró Yaser atrayendo mi mirada sobre él—. Ni siquiera sé porque me disculpo, pero creo entender cómo te sientes, hace casi veinte años alguien me atrajo a la mitad de una pelea en la que no tenía sitio hasta que la pelea me incluyo por sí sola. La guerra se arma tranquilamente y se alimenta en silencio.


    —Te perdono a cambio de una cosa —le dije.


    —Te escucho


    —Dime que está pasando.


    El me miro en silencio un momento.


    —No es un buen trueque —rió— hay mas información allí de lo que imaginas que pagaría con demasiadas creces mi perdón.


    —Entonces, solo dime ¿Cómo es que conoces a mi tío? —Pregunté, al menos eso debía poder decirme.


    El se reclinó sobre el asiento pegando su cabeza contra la ventana fría.


    —Si comenzaremos de esa manera lo mejor es que te cuente todo desde el principio, aunque sea más del trueque que hemos acordado. —Dijo con expresión ensombrecida—. Conocí a Enoc unos meses luego de que Laina muriera.


    —¿Quién era Laina? —Pregunté esperando no ser inoportuno.


    —Nací en los años cuarenta —me informó dejándome completamente paralizado por esa respuesta.
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    Yaser Draven


     


     


     


     


    Nací y soy de un grupo de personas no reconocidas por el estado británico y de las que solo un escaso número saben de nuestra existencia.


    Como te he dicho nací en la década de los años 40’s y cuando aun la guerra estaba en marcha, crecí en  un pequeño condado rural por lo que mucha de las noticias sobre la gran guerra no llegaban a nuestros oídos; teníamos una pequeña granja. 


    Mis padres me enseñaron a esforzarme para evitar que las miradas se enfocaran en mí: escóndete y no mueras. 


    Pero nunca era suficiente, me quede solo cuando un grupo de humanos que vivían en la misma aldea descubrieron que éramos. Afortunadamente el incidente quedo a oídos sordos en las noticias mas no para los oídos de otros Oscuros que a la larga, se enteraron de la fatídica historia.


    Francamente, aun no estoy seguro de la manera en la que me salvé de morir, apenas recuerdo que alguien me tomo en sus brazos y me llevo a otro sitio. Aquel desconocido era como yo y me llevo a la casa campestre de una mujer, Doris, ella era humana y vivía cerca de la frontera con Escocía. 


    Doris me cuido por petición y ayuda del desconocido y él le dio acceso a todo lo que había pertenecido a mis padres, siempre pensé que quizás esa persona estuviera relacionada conmigo. Un familiar de alguno de mis padres, al menos siempre me gusto pensar en eso. 


    Cuando Doris murió a principios de la década de los 80’s tomé todo lo que me pertenecía y decidí partir a donde el destino me llevase. No tenía un hogar y verdaderamente, siempre me considere de esa manera. Siempre me sentí solo. 


    Conocí a tu padre años después de iniciar ese viaje. Cuando todo lo que tienes en tus manos es tu inocencia y miras morir a quienes más amas, pierdes la parte que te hace soñar y creer que existe un futuro mejor.


    Y sin embargo, tu padre me salvo la vida dos veces. 


    La primera fue la noche que lo conocí, se enfrento a tres sujetos que estaban dispuestos a matarme. No mentiré, vivir no me importaba en esa época, habría dado lo que sea por morir. Por evitarme más el castigo de lo que soy. Eso ocurrió en 1985.


    Tu padre sabía que mi deseo era morir, y me dio las armas necesarias para cumplirlo. Ofreció que le pagara el “favor de salvarme” ayudándolo en sus negocios y sus negocios estaban tan enlazados con la muerte como mi deseo.


    Mata para ayudarme. Muere ayudándome.


    Era un trato justo para alguien que solo espera morir, ¿no lo crees?


    Por supuesto que matar no es divertido, jamás lo será. Una vez que matas a alguien tus manos quedan manchadas para siempre. Creí que ese era mi destino y el de nuestra gente. Creí que no existía nada más para mí. Hasta que la conocí a ella. Hasta que conocí a Laina Helstein.


    Era mi ángel… y solo tenía 16 años al morir y ha sido la mujer más maravillosa que he conocido. La amaba...


    La conocí en una cafetería de Londres una mañana en la que el lugar estaba ocupado y compartimos la mesa. Laina había crecido en el medio de un hogar destruido, su padre era un alcohólico y abusador, asesino a su esposa luego de que intentara huir de sus maltratos costándole a su hija a vivir varios años sometida por él. No me fue difícil dar con la verdad y liberar de una vez a Laina, aunque saberlo también le provoque dolor. Ese mismo día me entere que estaba muriendo de una enfermedad poco común para nosotros. La conocemos con el nombre de Esurientem. No puedes comer, no puedes mantenerte con fuerza por que tu cuerpo está casi imposibilitado para absorber lo que comes y bebes; la sangre, lo único que tu cuerpo necesita tanto como el agua, no puede ser digerida; la sed te enloquece. 


    Es una sentencia de muerte para nosotros.


    Lo sabía y lo acepte, morir no estaba tan mal finalmente, Laina no viviría tanto como yo y ella era la única persona con la que me importaba estar. Pero la felicidad es algo efímero y la mía duro muy poco.


    La perdí, la engañaron. Le prometieron una vida como la mía y la asesinaron. Abimelek me la quito y lo que quedaba de coherencia en mi vida desde aquella noche de 1987 se convirtió en un pequeño infierno. 


    Tu madre en el tiempo que la conocí, descubrí que era una mujer dulce aunque ella y tu padre jamás tuvieron una relación, se que ellos crecieron juntos, técnicamente. Enoc me contó que Helena fue protegida por tu abuelo con el fin principal de darle tranquilidad a tu padre. He de confesarte que siempre he visto a tu padre como una persona triste y solitaria, aun cuando ella estaba a su lado. Es como si no dejara que nadie viera lo que realmente perdió y ese dolor creara el mismo infierno que yo vivo. Sus ojos muestran lo mismo que los míos y tu amiga, tiene el mismo en los de ella. Es fácil saber cuando alguien perdió algo que amaba porque ese vacío jamás se va. Sé que tu padre quería a tu madre, como una hermana o una compañera, pero jamás como mujer, el jamás demostró ese sentimiento por ella.


    Tres años después de partí de la casa de tu padre, mi situación se puso peor y para aquella época ya había dejado de hacer intentos por beber sangre; mi cuerpo la rechazaba totalmente y llegué al grado de no poder levantarme, moría de sed y mi cuerpo quemaba, pensé que finalmente todo acabaría, pero no fue así, de nuevo. 


    Tu padre llego a mí en lo que quizás eran los últimos instantes y me salvo. Saco de su saco algo que parecía ser una medicina, me mantuve bebiéndola por unos días recobrando la fuerza, aun no sé cómo solo sé que estoy vivo, aunque aun presente ciertas secuelas como la debilitad o la inapetencia en ciertos días lo que solo indica que al final nunca podre vencer a la enfermedad pero por ahora, estoy bien. Mi honor pese a mi gusto, es demasiado fuerte y sé que no puedo dejar ese favor sin ser pagado, hice un nuevo trato con tu padre. Un nuevo contrato para servirle. Por mi parte, creo que el resto de la historia ya la conoces.


     


     


    Caín me miro de manera tranquila y casi inocente. Me sorprendió hallar un poco de la mirada de su madre en sus ojos, antes habría encontrado más del Ministro que de ella. Era ególatra y neurótico en desarrollo.


    —Somos Oscuros —le dije sin que él me lo preguntara, podía sentir que esa pregunta era la que venía.


    —¿No es lo mismo que vampiros? 


    Negué con la cabeza.


    —Tú puedes salir al sol, los vampiros de las novelas y las leyendas, jamás harían eso —le dije serio intentando sonar lo más amable que pudiera, los años me habían quitado mucha de eso— tu corazón late también.


    —¿Quién es mi padre? —Preguntó, note que su voz contenía temor. Supuse que era normal, después de todo, pero no sabía bien como responderle. Para ocultarlo Caín había recibido el apellido que el ministro usaba cuando fingía ser humano. Respiré profundamente antes de la respuesta.


    —Adam Raven. Su nombre real es Ahriman Meester y…


    Mucho antes de que pudiera terminar, el estruendo de metales presionados uno contra otro golpeó lo más profundo de mi cabeza, retumbando con su horrible sonido a través de las paredes de mi cráneo. 


    Mi cara no detuvo el impacto. 


    El impacto nos había golpeado desde atrás y la presión obligo a mi cuerpo a salir disparado varios metros lejos del auto destrozando el parabrisas. Mi cuerpo no cedía y la aceleración provoco que fuera impulsado a través del frio asfalto rasgando en jirones mi piel expuesta tras golpear en el pavimento hasta que ya no vi nada. 


    Escuché un gran estruendo y fue lo primero que me hizo reaccionar de aquella breve inconsciencia poco nublada por el dolor de mi piel y cráneos heridos. Sentí la regeneración lenta moverse con prisa, de haber sido humano esto me habría matado en algunos minutos por el shock.


    Levanté el rostro ligeramente y vi el auto volteado, no había ningún movimiento proveniente del interior. 


    Cuando comencé a sentir mis extremidades de nuevo, puse mi mano sobre mi frente y sentí como bajaba un hilo de sangre tibia que retire en ese momento y me obligo a levantarme con esfuerzo. Estaba mejor de lo que yo mismo hubiera esperado y sabía que me recuperaría de las heridas que aun me aquejaban. 


    No había una sola luz en la carretera que no fuera la luna y la enceguecedora luz del auto que nos había impactado. 


    Me acerqué con lentitud al auto destrozado y me hinqué junto al parabrisas. Introduje mi mano dentro, Caín estaba allí con sus ojos abiertos y la mirada sorprendida, no pude ver con estaban los otros dos, pero los escuchaba aun respirar y sus latidos fuertes, estaban bien.


    —Caín, escúchame —le rogué intentando que me mirara. Sus ojos estaban abiertos y al oírme parpadearon lentamente, parecía en shock. Llevé mi mano hasta su cara.


    —Escúchame, en la guantera hay un arma, úsala si es necesario —le pedí rogándole, sentí que la herida en mi frente se regeneraba al sentir un breve tirón que me indicaba que la piel terminaba por unirse y el dolor en mi cuerpo se desvaneció finalmente. 


    Esperaba que Caín me hubiera escuchado pese a la impresión del incidente. Me levanté apresuradamente y sentí como todo se nublaba para mis ojos, luché por mantenerme de pie. Esa leve recuperación que sentí momentos atrás había sido un engaño, con la enfermedad aun en mi cuerpo sentí que las secuelas estaban a su mayor esplendor en estos momentos y caería contra el suelo en cualquier momento. Pero no podía; debía ser fuerte.


    —Hola un placer —exclamó una voz. Me giré en su dirección, apenas pude darle una mirada rápida y me arrojo contra el área verde a un lado del camino. Mi cabeza aun daba vueltas.


    Caí contra el pasto lastimando una de mis manos al intentar sostener mi peso y el equilibrio en vano. Gemí a causa del dolor y rápidamente noto que me había roto algunos dedos en el acto, me tomaría un poco de tiempo recuperarme aun así me levanté lo más aprisa que pude, entonces pude ver a nuestro atacante. Era un chiquillo unos años mayor que Caín, de cabello oscuro y un tanto más alto que yo, su cara era alargada y sus ojos completamente negros, quizás este efecto era dado por la oscuridad de la noche, más que por que así fueran.


    —¿Quién eres? —Pregunté.


    —Alastair Howard —me dijo. 


    Su nombre era inglés, sin embargo, su acento era del Este. Me pareció curioso, pero no digno de indagar sobre ello.


    —Yo soy Yaser Draven, aunque supongo ya lo sabes de otra manera no me atacarías.


    —También podría atacarte por hambre —exclamó con una tenue risa que me resulto muy familiar.


    —Oh si, esa también es una razón válida —me burlé aunque sabía que no era así, esa permisiva solo estaba disponible para seres como Ahriman—. Dime una cosa —el extendió su mirada hacia mí, note que estaba llena de orgullo— ¿realmente quieren una guerra? 


    —La guerra siempre ha existido y tú solo eres una  marioneta para llegar al objetivo —me dijo al momento que me embestía con todas sus fuerzas y seguido de un golpe tras otro más fuerte.
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    Caín Raven


     


     


     


     


    Sentí mi cabeza golpear contra la ventana del auto cuando aquel impacto nos sobrevino desde atrás sorpresivamente. 


    Mis amigos despertaron y moví mi rostro hacia Yaser sin quererlo al mismo tiempo que era despedido por el parabrisas destrozándolo con su cuerpo mientras los cuerpos de quienes aun estábamos dentro se movían sin voluntad entre los pedazos de metal que se hacían añicos alrededor nuestro hasta que finalmente la camioneta se volcó sobre nuestras cabezas. Comencé a sentir la sangre bajando a mi cerebro y golpeando las paredes de mi cráneo por la posición final en la que el auto había quedado. Me sentía lo suficientemente lucido y mal por Yaser, no imaginaba como estaría o si al menos estaría vivo.


    —Laird, Victoria… —murmuré esperando respuesta y rogando porque estuvieran bien.


    —¿Qué ocurrió? —Exclamó Victoria primero para mi alivio. Laird gimió con dolor logrando que me sobresaltara.


    —Un auto nos golpeo —les informé rápidamente, Laird gimió de nuevo—. ¿Laird?


    —Creo que me rompí el brazo —mencionó.


    —Espera en un momento te ayudo a salir, ¿Victoria tu estas bien?


    —Un poco mareada… solo eso. 


    —Esperen, los ayudare en un momento —les dije, mientras intentaba abrir mi cinturón de seguridad. 


    Al mirar al frente recordé de nuevo al infortunado Yaser. 


    Sin embargo, no esperaba verlo ponerse de pie acercándose al automóvil, sangraba del rostro ligeramente. Tocó mi rostro con su mano llena de pequeñas heridas y poros rotos, pero regenerándose. Estaba sorprendido mientras las heridas desaparecían igualmente de su rostro de la misma manera en la que horas atrás, mi brazo se había regenerado de la lesión provocada por Jason. Me sentí a la mitad de una alucinación provocada por una contusión ocasionada por un golpe a mi cabeza sumado a la sangre bajando hasta mi cráneo. No eran buena combinación. 


    «Escúchame, en la guantera hay un arma, úsala si es necesario.»


    Esas palabras regresaron a mi cabeza aunque el ya no estaba frente a mí estaba de pie a unos metros de distancia. Me puse a buscar. El metal estaba algo doblado por lo que me costaba un poco abrir el compartimiento sumado a la incomodidad que producía estar de cabeza. Me detuve con el sonido de unos pasos provenientes desde atrás, me hicieron mirar a un costado para ver a un sujeto caminando en dirección a Yaser. El otro sujeto con un extraño movimiento alejo a Yaser hasta el costado de la carretera dentro de los arbustos y junto a donde había una llanura de dimensiones considerables, todo con una fuerza mucho más allá que humana. Aquello me sobrepaso y me hizo desesperar por salir del auto. 


    Moví con más fuerza los amarres del cinturón hasta que finalmente me dejaron libre y pude caer sobre el techo del auto con la mayor delicadeza que las circunstancias me permitieron. 


    —¿Estás bien? —Preguntó Victoria de manera algo inoportuna.


    —Sí… —respondí en un hilo de voz, soné entrecortado e incluso lleno de temor—, ¿viste lo que paso hace un momento? —Pregunté.


    —¡Si, ayúdanos a salir rápido! —Se quejó, yo me sentía igual que ella, pero sabía bien que no podía dejarlos allí. 


    Me arrastré por la ventana rota del lugar del copiloto y fui por Victoria, ella podría ayudarme a sacar a Laird fácilmente. Su lado de la camioneta estaba apretado entre sus pedazos de metal, intentar abrirla sería imposible y la ventana parecía una opción ya que ya se encontraba resquebrajada. 


    —Victoria, cubre tu rostro debo romper la ventana —le dije. 


    Ella obedeció al instante mientras tomaba una piedra al costado de la carretera y la usaba para romper la ventana y apartar algunos vidrios del marco. Finalmente, pude entrar una vez más al auto y me acerque en dirección a donde estaba ella para ayudarle a abrir su cinturón de seguridad.


    —Apoya tus manos en el techo del auto así no caerás de golpe —le recomendé, ella me obedeció oportunamente al lograr zafar el seguro del cinturón y la tome de la cintura para ayudarla a bajar.


    —Gracias —me dijo, sonreí un poco con alivio— ve al otro lado, yo te ayudare a sacarlo desde aquí.


    De inmediato corrí al otro lado del auto y escuche a Victoria indicándome que me apresurara. 


    —Esperen, la puerta está algo abierta, quizás —tome ambos lados de la puerta y una fuerza indescriptible me embargo para abrir los chirriantes pedazos de metal entre lo que pareció, ningún esfuerzo. Había escuchado que en determinados momentos las personas se llenaban de más fuerza para salvar a la gente que querían, quizás este era el momento idóneo para mí.


    —Mantén tu mano firme —le aconsejé.


    —Que bueno aprendiste algo de mí —dijo riendo un poco, se silencio al instante escuche que respiraba algo agitado y con dolor.


    —Tú no estás bien —afirmé preocupado, le costaba respirar.


    —Quizás se rompió alguna costilla —dijo oportunamente Victoria  como si no ya estuviera preocupado por él. Puse mis manos sobre los hombros de Laird.


    —Victoria abre el cinturón de seguridad —le indiqué, ella de inmediato fue haciendo un poco mejor trabajo que yo y abriéndolo rápidamente logrando que con esto, el peso del cuerpo de Laird cayera en mis manos, hice lo posible para que él no se lastimara más—. Victoria sal del auto, yo me encargo.


    —Está bien.


    —¿Laird, te duele? —pregunté esperando no sonar idiota con algo tan obvio. 


    El no me respondió, pero estaba bien y consciente. Eso debía ser suficiente, miré a Victoria, tenía algunos rasguños provocados por el accidente en su rostro. Entonces pensé en Yaser.


    —Victoria, necesito que lo cuides.


    —¿Tu que harás? —Preguntó ella.


    —No lo sé —y no mentí, realmente no lo sabía.


    Coloqué a Laird junto al auto, en un lugar visible por si alguien pasaba por la carretera y que de manera oportuna, nos ayudara.


    —Caín espera…


    Esa era la voz de Laird, sin embargo no le presté atención  y me agaché junto a la ventana del copiloto y pateé con la bota el compartimiento donde Yaser me había indicado que había un arma.


    Pateé una vez. Dos. Tres... al cuarto golpe finalmente la guantera cedió y se abrió dejando que el contenido del sitio cayera sobre el techo del auto, me acerque a las cosas que se habían caído y busque entre ellas, habían papeles, algo de dinero, credenciales y finalmente un poco más allá, alcance a ver el brillo de un objeto largo, me estire y lo cogí con mi mano. Lo saqué finalmente y pude verlo ante la luz de la luna y el leve resplandor del auto detrás del volcado Jeep.


    Era una daga. Tenía unos veinte centímetros de largo y el mango parecía labrado a mano y en el centro una piedra de color rojo parecida a un rubí. Quizás lo era. Pensé inmediatamente, que quizás Yaser quisiera esto para protegerse por lo que me aliste con prisa para salir del auto y correr pese a los llamados de Victoria porque me quedase con ella, salte el enrejado de madera de un metro apoyándome en una de mis manos.


    Lo que realmente no esperaba era encontrarme con Yaser a la mitad de una pelea con un sujeto, el mismo que nos había embestido con su auto. Pero esta no era una pelea cualquiera estaba mucho más allá de mi imaginación. 


    Los golpes que se daban entre ellos, la fuerza indescriptible y la velocidad eran mucho mayores a las humanas. Me paralicé por un instante mirando la escena mientras los golpes entre ambos se sucedían a mayor velocidad, hasta que parecieron desaparecer ante mis ojos. 


    Busque en todas direcciones hasta que un golpe en mi costado me hizo tambalearme. Moví la cabeza en dirección al golpe y la figura de Yaser aterrado apareció frente a mí, frente a él, un chico de apariencia algo mayor que yo de sonrisa burlona.


    —¡Largo! —exclamó Yaser haciéndome mover la vista hacia él y un jalón de la ropa me llevo varios pasos hacia atrás, mi vista se nublo hasta oscurecerse por un rápido instante de lo que pareció una pequeña eternidad. 


    Mi visión oscurecida regreso para ahora verme como rehén. Yaser estaba frente a mí sangrando de una larga línea en su mejilla de la que de manera inmediata, la herida cerró.


    —¿Caín? —Preguntó el otro sujeto y noté su acento de inmediato. Era idéntico al de Tristán. Apenas me percate cuando aquel se pareció materializar frente a mí y sujetarme con fuerza.


    —¡¿Qué es lo que quieres?! —Pregunté enfadado queriendo zafarme de sus manos, sin embargo el lo hizo con más fuerza llevando mi cabeza hacia atrás.


    —Si bebo de tu sangre lo sabré —exclamó provocándome escalofríos, tome la daga con más fuerza y sentí como se acercaba a mi garganta y su aliento caliente golpeaba en mi piel— para cuando destroce tu cuello no garantizo que vivas.


    —¡Y yo no soy comida! —saqué la daga de su funda rígida de metal y la clave en un solo movimiento contra la pierna de aquel sujeto.


    El profirió un grito y me lanzo al piso con una fuerza indescriptible, me dirigió una mirada de odio que paso a la expectación al ver su pierna herida sacando el arma de su carne, pude ver como se tragaba un grito al hacerlo y admití que yo ni en mis peores pensamientos habría hecho eso sin atención médica adecuada. 


    No tenía nada más que hacer en aquel momento, por lo que sintiendo que la fuerza me invadía de nuevo me aleje con brusquedad lo más rápido que pude uniéndome a un costado de Yaser. El me miró con una sonrisa que no entendí.


    —Estás tan demente como tu padre —entonces rió. 


    No pude evitar reír con aquella comparación, era la primera en la que mi padre era mencionado y me causaba gracia. Preferí guardar algo de compostura y mire al sujeto, que en completo silencio casi al mismo tiempo me dirigió una mirada que contenía bastante odio.


    —¿Dónde conseguiste esto? —Preguntó blandiendo la daga.


    —¿Qué pasa Alastair, recuerdo de algo? —Preguntó Yaser antes de que yo pudiera responder.


    —No —respondió sonriente—. Dudo mucho que el hijo bastardo y el sirviente tengan algo de tanto valor.


    —¿Cómo quieres pelear? —Preguntó Yaser, Alastair arqueó una ceja interesado—. ¿Prefieres a uno solo o a los dos?


    Yo no sabía pelear de la extraña manera que ellos y no quería atreverme sabía de antemano que no podría estará su altura. 


    —Contigo, podre ver a ese niño de nuevo muy pronto —me señaló con un movimiento de su cabeza— ustedes tienen algo que nos interesa y la guerra la están provocando ustedes.


    —¿Qué guerra? —Pregunté vacilante en voz baja.


    —Tu padre te contara todo —respondió Yaser sin titubeos. Alastair miro la daga con una profunda calma e indescriptible dureza, dio unos pasos hacia nosotros. Noté que se había recuperado de la herida que le había provocado, nos miraba despectivo aunque interesado en hablar. 


    —Mi abuelo decía lo siguiente: “Cuando descifres el secreto de tu nombre, tu poder será revelado” —rió con sus palabras. 


    —¿Qué pretendes ahora? —Preguntó Yaser.


    —Matarte. No eres más que un perro. ¡Un perro que el ministro tiene a su disposición como carne al matadero!


    Los músculos de Yaser se tensaron con esas palabras. Alastair me miró con aquel gesto de burla imperecedero del que parecía ser experto.


    —No te metas niño —exclamó severo— tu turno llegara, todavía quiero que le des un mensaje a una persona. ¡Apártalo! —exigió mirando a Yaser. Yo no pensaba obedecer, jamás dejaría a alguien a su suerte. 


    —No. Sé que a su padre no le gustaría verlo de esta manera.


    —Oh si, el Ministro…


    El ministro y mi padre eran la misma persona. No importaba. Por la reacción de él, parecía que tenía recelo en su contra.


    —Ese maldito…


    —¿Lo conoces? —Pregunté.


    —No personalmente. Solo sé que él tiene la culpa de todo lo que me ha pasado.


    —Te expresas de esa manera de él y no te das cuenta que Mircea es un asesino —profirió Yaser sin emociones.


    —Al menos no es una fachada. 


    El volvió a desaparecer frente a mis ojos tras esas palabras como si se tratara de un espejismo que aparecía un segundo después frente a mis ojos empuñando la daga en mi contra, por un segundo intente esquivarlo en vano y pensé que sería apuñalado en el mismo instante que un gran golpe en mi pecho me lanzo contra el suelo de espaldas. Pensé que había muerto. 


    Levantando la vista vi a Yaser frente  a mi recibiendo el que podría haber sido un golpe mortal, ¿pero y él?              


    —¡Te sacrificaste como un perro! —rió estridentemente al separarse de Yaser,  sentí la inminente necesidad de levantarme para sujetarlo y no estaba equivocado Yaser se desplomo completamente en mis brazos, con mis manos en su estomago, respiraba entrecortadamente. Lo mire estupefacto, sin poder creerlo. La daga estaba clavada en el pecho de Yaser donde seguramente estaría su corazón.


    —¿Qué has hecho? 


    —Pensé que eras listo y te darías cuenta que desde el comienzo solo deseaba matarlo —se burlo riendo de una manera fría, la única vez que escuche una risa de ese tipo fue la noche en la que casi morí en manos de un desconocido. Era parecida, mas no me provoco el mismo desasosiego que aquella noche—. Dile al Ministro que nos veremos personalmente y a ti te agradezco por apuñalar mi pierna, un golpe en alguna parte de mi torso y estoy seguro, no estaría hablando ahora. —Sonrío con maldad dándosela vuelta para alejarse aun riéndose. Miré a Yaser sin saber qué hacer, esto me sobrepasaba. Jamás había visto morir a alguien.


    Miré una última vez a ese chico alejarse, no intenté detenerlo no veía el caso de perder mi vida por la inconsciencia de tal hecho, no cuando podría hacer algo más por Yaser en ese momento.


    —Vive —exclamó Yaser con mucha debilidad como si fuera una orden venida a darme claridad, lo miré. Su pecho estaba bañado en sangre.


    —Gracias…


    —Era mi trabajo —se escuchó tan lastimero recordándome que había dicho que morir era su única opción y lo único que deseaba—. Sé que tu padre está orgulloso de ti. 


    —Por favor no hables —supliqué.


    —Es lo mejor, no creo que me quede mucho —se rió buscando algo en su bolsillo. Saco su celular por la conmoción no lo había escuchado sonar—. Atiende por favor —me dijo dándome el teléfono en la mano. 


    Lo sujeté a pesar de que intentaba mantener la vida de Yaser, Laird sabría sabido que hacer, pero él estaba lastimado y completamente inconsciente de lo que estaba pasando a varios metros de distancia. Sin embargo, para aquel momento, debía despejar mi mente así que tome el celular y atendí la llamada.


    —¿Diga? —pregunté en espera de que la voz dudosa de hablar dijera algo—. Yaser me ha pedido responder por él. Por favor hable.


    —¿Dónde está Yaser? —Preguntó.


    Se está muriendo, ¡lo han apuñalado! pensé fríamente, pero eso no era una noticia que agradara a muchos. 


    —Está muy mal —respondí.


    —¿Dónde están? —Preguntó, su voz era diferente se notaba intranquilo  y seguramente temiendo lo peor—. ¿Aun están en el bosque Peckham? —pregunto intentando sonar calmado y pasarme algo de esa tranquilidad.


    —Sí —respondí en un hilo de voz—, nuestro auto está volcado junto a la carretera, yo estoy con Yaser en la pradera cercana. 


    —Mantenlo despierto —me recomendó— estaré allí en un par de minutos.


    Entonces colgó sin dejarme decir una palabra más. Al bajar mi vista vi que Yaser aun parpadeaba, aun estaba vivo y para mi sorpresa, rió ligeramente.


    —Tu padre puede ser un poco extraño, pero sé que quiso a tu madre mucho —su voz era muy débil, más que un instante atrás— y a ti también. Renuncio a ti para asegurar que estuvieras a salvo.


    —Las circunstancias me trajeron aquí —dije con mi voz temblorosa, quería hacerme el fuerte y evitar que se preocupara en esos momentos.


    —Exactamente. No reniegues de tu destino es lo único que te hará más fuerte y te ayudara a sobrevivir, es lo único que tienes. Lo inevitable —hizo una pausa que por un segundo que me pareció eterna— ya está aquí.


    El sonido de unos pasos sobre el pasto seco y la ligera capa de nieve me hicieron percatar en conjunto de aquellas palabras. Miré junto a mí al sentir el calor corporal de alguien para notar a alguien hincado junto a mí. No lo conocía, la oscuridad de la noche y la falta de luz lo provocaban. Me habría gustado ver su rostro, conocer la mirada de aquel hombre que llegaba en el momento, aparentemente justo a salvarnos. 


    —¿Quién lo hizo? —Preguntó.


    —Alastair Howard —musito Yaser, los músculos de sus piernas se movían impidiendo mantenerlo quieto a ratos. 


    —Estarás bien —comentó tranquilizadoramente el hombre con traje. 


    Un leve rastro de luz me dejo ver su rostro provocándome un estremecimiento que me hizo mover mi cara en otra dirección deseando escapar.


    —Ya he vivido suficiente —profirió Yaser— ya estoy listo para morir.


    El hombre asintió con pesadez. El tampoco quería aceptar aquella petición de la misma manera que yo. 


    —Gracias a ti. Por todos estos años —mencionó sujetando su mano—. Gracias por proteger a mi hijo.


    Mi corazón se agito unos segundos. 


    —Solo hice lo necesario, era mi trabajo y debía… debía agradecerle por… salvarme.


    —Es una lástima que no pueda hacerlo de nuevo, eres muy terco —rió con pena.


    —Ahriman… —ese nombre se movió con ecos en mi cerebro como si todo lo anterior no hubiera pasado y me negara a admitir que así eran las cosas. Levanté la vista buscando el rostro y las facciones mucho más claras de Ahriman, o bien, Adam Raven ya que era el nombre falso del que alguna vez creí mi padre. Sabía que estaba frente a mí y como siempre lo había imaginado, actuando como padre frente a Yaser. Su hijo espiritual. Mi nuevo hermano—. Saca la daga, déjame morir —rogo Yaser. 


    —Podría salvarte. Intentarlo.


    —Deja de temer perder más… estoy listo… desde que Laina murió —escupió un pequeño hilo de sangre que Ahriman limpio con un pañuelo—. Y ni tú podrías salvarme de esta…, no de esta. 


    —Eso mismo pensé de tus padres cuando murieron, no pude salvarlos…


    —Pero si a mi… —interrumpió aquel discurso de culpas y aparentes confesiones murmurando con suma fuerza conteniéndola respiración un segundo—usted… me salvo cuando era un niño —sonrió con pesadez, sus ojos se pusieron en blanco un segundo—. ¿Por qué? —añadió con voz ahogada.


    —Porque era lo correcto —afirmó sincero.


    —Eso me basta ya ha hecho mucho por mí… gracias… pero ahora tiene otra prioridad…, junto a usted.


    Noté que la mano de Yaser era firmemente sostenida por el hasta que finalmente asintió pesadamente con la cabeza una vez. Aceptaba aquel destino y esas palabras como una verdad por lo que coloco su mano sobre el mango de la daga y Yaser automáticamente cerró los ojos con fuerza, aquel leve movimiento le había provocado dolor.


    —Una vez más, gracias —se escuchó sincero.  


    Pude haber dicho algo. Pude haberlo hecho y sin embargo me quede en silencio, reprimiendo mi propio dolor personal al ver la escena ante lo que no podía cambiar. 


    La daga salió de su pecho de un solo movimiento y las gotas de su tibia sangre cayeron sobre su ropa. Los ojos de Yaser se pusieron en blanco y su respiración cedió de inmediato. 


    Había muerto. Rápidamente.


    Muerto sin mucho dolor. 


    Pacíficamente. 


    Una muerte que muchos envidiarían. 


    —Ve c-con tus amigos… los alcanzare en un momento —me ordenó en un hilo de voz sin mirarme. Le obedecí, no tenía mucho que pelear.


    Me levanté y caminé hacia la carretera, sabía que volvería a ofrecer mis respetos a mi hermano del alma una vez más antes de despedirme.
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    —¿Caín que paso? —Preguntó Victoria sin quitarme la vista asustada sentada a un costado de Laird sobre el pavimento frio. Mi amigo tenía los ojos cerrados, respiraba lentamente pero estaba bien.


    Me senté junto a ellos y colocando mis manos sobre mis rodillas, notando que mis jeans estaban manchados en sangre; finalmente no tuve ningún motivo por el cual acceder a responder la pregunta de ella aun si esto la enfadara. No había nada que decir que al desahogarme me provocara sentirme mejor. 


    En unos minutos, una Lincoln Navigator se estaciono frente a nosotros. Me hubiera gustado sentirme aliviado al ver a mi tío Enoc salir del auto solo pidiéndonos subir a la camioneta abriendo la puerta trasera. Por un segundo, vi a mis amigos dibujando expresiones de alivio. Era una reacción muy normal y personalmente me hubiera gustado poder imitarlos. 


    Vi a Victoria intentando levantar a Laird con pesadez, él parecía bastante adolorido así que me levanté para ayudarla. Por la rapidez pese a las lesiones estábamos ansiosos por largarnos de ese lugar. Miré a mi tío con desasosiego pero él no hizo ninguna señal de que comprendiera o entendiera en algo lo grave de la situación, eso me dejo caer emocionalmente otro peldaño más.


    —¿Te duele mucho? —Pregunté a Laird intentando romper la incomodidad del momento mientras nos acomodábamos lo mejor posible en el interior del vehículo.


    Un intento de charla también me servía para evitar regresar al prado y encarar a Ahriman por todo lo que había pensado en decirle durante los últimos años. 


    —Solo un poco —respondió Laird conteniendo la respiración—, intento ignorar el dolor un poco. 


    —Nos iremos en un momento —anunció con solemnidad mi tío cerrando la puerta con los tres dentro del auto.


    —¿Caín que ha ocurrido? —Preguntó Victoria de nuevo, esta vez mucho más conciliadora que la última vez.


    —Espero que lo sepamos dentro de poco —dije confiado de mis propias palabras, en realidad no sabía muy bien que responderle. No quería sonar pesimista y tampoco hablar de lo que Yaser me había confiado antes del accidente. 


    La cajuela se abrió provocando que los tres miráramos detrás de nosotros. Estaba mi tío y Ahriman con Yaser a su espalda. Mi padre o al menos quien todos estos años había omitido su responsabilidad como tal dejo el cuerpo en el amplio espacio de la camioneta encajando casi perfectamente, con sus ojos cerrados completamente en paz. Me acomodé de nuevo mirando al frente y solo al frente. 


    El tiempo pareció retribuirme cuando finalmente, los dos últimos pasajeros entraron al auto y el motor se encendió para mi alivio. Ahriman colocó su pie sobre el panel de instrumentos una posición extraña para alguien que vestía un traje formal. Alcancé a ver que mantenía una mano apoyada en su frente, parecía deprimido, consternado o con más seguridad, enfadado.


    —Quiero que antes que amanezca, todo ese desastre quede limpio. No quiero policías, gente ni medios amarillistas, ni entusiastas de las conspiraciones, mucho menos a los que están vigilándonos teniendo otro motivo para iniciar una búsqueda en los alrededores y dar con nosotros —enfatizó en todo momento señalando con su dedo índice a Enoc. Él era el que ordenaba a su placer: El Ministro. 


    —Cuenta con ello —afirmó Enoc sin emociones, parecía acostumbrado a recibir órdenes sin quejarse, tan diferente de cómo se comportaba conmigo—. Por ahora recuerda que quizás demore, tu poder ha decrecido mucho desde que fuiste a Berlín, llamare a algunos contactos, es todo lo que puedo hacer. 


    —Usa a los hombres de Thomas —añadió Ahriman—. Además ya sé que mi apoyo en este país es si acaso, nulo, igualmente no creo que a “ese” le guste que haya rumores —afirmó esbozando una sonrisa orgullosa—. De cualquier manera, en cuanto lleguemos a la granja, quiero todo arreglado —carraspeo tosiendo un poco, lanzándonos una mirada algo fría, quizás estaba recordando nuestra presencia en la parte trasera del auto—. ¿Alguno tiene un cigarrillo? —Preguntó provocando que los tres nos miráramos.


    —Ninguno fuma —dije sin emociones.  


    —Uh… es bueno, son jóvenes a su edad deberían estar tener un vicio —mencionó riendo al final, en ese momento pareció más relajado. Hasta que miró a Victoria—. ¿Eres holandesa? —Preguntó. Ella asintió levemente— ¿Tienes cigarrillos legales de Ámsterdam?


    —¿Cigarrillos legales? —Preguntó dubitativa— ah… marihuana. No, lo siento señor. 


    —Nadie consciente anda trayendo eso —comentó Enoc acertadamente y a la defensiva—. Aquí es ilegal.


    —Podía haberla ocultado en su equipaje ¿no crees? —debatió él.


    Enoc suspiro con enojo, en esos momentos me costaba mucho precisar quién de los dos era el menor, ambos parecían casi de la misma edad aunque sus personalidades distaban mucho. Ahriman no parecía muy responsable e incluso a ratos actuaba como un niño consentido acostumbrado a recibir todo lo que quería. 


    Cerré mis ojos un segundo mientras la camioneta transitaba un pequeño y estrecho tramo relleno de arbustos y árboles gruesos con ramas delgadas golpeando las ventanas de la camioneta y cuando finalmente llegamos a un amplio claro de donde se veían algunas luces provenientes de dos casas y lo que parecían ser unos establos más atrás. 


    —Ahriman, yo me encargo de ellos —dijo Enoc haciéndome agradecer su intervención— por favor adelántese.


    —Claro no te olvides de lo que te he encomendado —musitó sin emociones saliendo de la camioneta. 


    —¿Estas lastimado Laird? —Preguntó mi tío mientras se colocaba los guantes de piel para protegerse del frio exterior y nos miraba a través del espejo retrovisor.


    —Mi muñeca, creo que está rota y siento que paso lo mismo con algunas costillas de mi lado derecho… espero solo sea causa del golpe —expresó él, note que se contenía ya que de su frente brotaban gotas de sudor. 


    —Te revisare en unos minutos —dijo finalmente saliendo del auto.


    —Quizás deberíamos llamar a un doctor—murmuró Victoria.


    —Trata de convencerlo de lo contrario—dije.


    Al salir del auto procedimos a ubicarnos en aquel sitio, Victoria y yo ayudamos por segunda vez a Laird para que no tuviera problemas al bajar de la camioneta. 


    Finalmente fuera del auto pudimos ver la extensión de la finca, habían dos casas ambas construidas en piedra. La primera de ellas, la más grande constaba de dos pisos, parecía amplia, mientras que la segunda, de un solo piso se encontraba a 50 metros aproximadamente de donde estábamos, sus luces estaban apagadas por lo que Enoc nos guio a la casa principal. 


    —Creo que no me aliviare con un Ibuprofeno —se burló Laird de sí mismo.


    —Quizás tengan marihuana eso explicaría porque ese hombre pregunto si yo tenía —rió Victoria.


    —Victoria, por favor, no me hagas reír, me duele —musitó Laird conteniendo su risa. 


    Pese a que ellos se la pasaban bien o fingían hacerlo, yo no podía quitar de mi cabeza la imagen de Yaser muriendo y  tampoco olvidar el hecho de que su cuerpo estaba en el auto esperando a ser manipulado a su último sitio de reposo. 


    —¿Qué pasara con Yaser? —Pregunté, sentí que mi voz estaba en volumen muy bajo. Mi tío giro su cabeza hacia mí.


    —El Ministro no demorara en decirme que hacer, dispondré de ello en cuanto me ordene —dijo sin ninguna emoción, hablaba de mi padre con demasiado respeto. 


    Luego de cruzar la puerta entramos a la estancia amplia y bien iluminada de color blanco, esta vez los muebles lucían más modernos, casi comparados a los diseños suecos que en los últimos años resultaban populares entre los escandinavos y pensé que seguramente pasaba lo mismo en Inglaterra, por dentro no tenía mucho de la decoración ecuestre del exterior, aunque conservaba lo que parecían ser cuadros muy antiguos. Mi tío nos guio hacia un pasillo cercano a la cocina mientras nos contaba que había siete habitaciones en el lugar más tres habitaciones extras en la segunda casa pero que por seguridad nos mantendríamos en aquella y lo más cerca posible de su control, igualmente nos conto que Tristán se encontraba allí durmiendo en una de las habitaciones superiores, pero que nosotros nos quedaríamos en las dos inferiores. Yo compartiría habitación con Laird, lo que por supuesto no me molestaba. Victoria se quedaría en la habitación junto a nosotros. 


    Una revisión a Laird revelo que solo tenía lesiones no graves y que afortunadamente no se había roto ningún hueso y el mayor daño de todos yacía en un esguince en su muñeca por lo que su recuperación solo demoraría unos días a lo mucho una semana, aunque debería guardar reposo el mayor tiempo posible para que todo fuera más rápido, de cualquier manera tanto Victoria como yo creíamos que lo mejor era llevarlo a un hospital, no desconfiaba de mi tío en realidad antes de había encargado de mis heridas a la hora de pelearme con otros chicos de manera eficiente, pero quería estar realmente seguro de que Laird estaría bien. 


    Con duda, Laird tomo la pastilla que mi tío le ofreció asegurándole que le ayudaría a controlar el dolor y poder descansar esa noche, luego de verlo tomarla, el se retiro dejándonos a nosotros tres en la habitación, por su parte Victoria y yo curábamos nuestras heridas superficiales al igual que notábamos que el semblante de mi amigo lucia más relajado. La pastilla realmente había hecho efecto y muy rápido.


    —¿Tienen hambre? —Preguntó Victoria —creo que podría buscar al tío de Caín para pedirle algo o buscar en la cocina, está cerca.


    —Yo no quiero nada —dije— si ustedes tienen hambre coman, por mi está bien —entonces me recosté sobre la cama idéntica a la de Laird y que estaba directamente frente a la puerta. 


    —Yo tampoco tengo hambre.


    —La verdad, yo tampoco —anunció finalmente Victoria—. ¿Qué ha pasado hoy?


    Laird y yo nos miramos al mismo tiempo. 


    —No estoy seguro —dije—. Durante las últimas horas y quizás la última semana todo ha cambiado mucho, es como si por un momento todo lo que creía verdad, no fue más que una mentira que se va desenredando igual que una madeja dejándome ver que tan grande ha sido la mentira.


    —¿Caín que tienes? —preguntó Victoria.


    —Mi padre. Es ese hombre, el es Adam Raven o Ahriman Meester —no creí que hubiera más palabras para describir o enfatizar mi situación sin tener que hablar de sentimiento rotos.


    —Lo sé —añadió Laird por lo bajo.


    El era mucho más listo y ya debía haberse dado cuenta al instante de verlo en la pantalla de computadora. Entonces me di cuenta que algo mas pasaba, su mirada lo delataba y esto no tenía nada que ver con mi padre ni con aquella situación extraña de la que todavía nos faltaban muchas explicaciones.


    —¿Pasa algo? —Pregunté deseando que me sacara de la duda.


    —Él fue quien nos ayudo en Mayfair esta mañana y no solo eso, cuando salimos de ahí dejamos todo nuestro equipaje, nuestra ropa, pasaportes, todo…


    «Los pasaportes», eso era cierto. Enfoqué la cara de Victoria también parecía conflictuada por ese motivo.


    —Mijn God —exclamó con su dulce acento. 


    —Tranquilos, creo que podremos decirles que hemos olvidado nuestros pasaportes. Deberían seguir allí. 


    Laird resoplo. 


    —Si nos perseguían, lo dudo. A esta hora ya deberían saber quiénes somos de dónde venimos todo... solo espero que esto no traiga más problemas.


    —Despreocúpate —intercedió Victoria—, por lo que me dijiste vienes de familia con tradición militar, así que estarán bien. Estoy segura.


    —¿La pregunta, es quien nos persigue? —Mencioné.


    Victoria me miro altiva. 


    —Creo que tu padre o tu tío deberían decírtelo.


    —Creo que podría ser un tal Abimelek —mencioné recordando las palabras de Yaser en el auto, me dio un vuelco interno por pensar en el—. Pero cuando nos estrellamos fue obra de un tal Alastair Howard.


    —Quizás esta aliado con ese tal Abimelek —mencionó Victoria como si leyera mi mente ya que era en eso mismo en lo que pensaba.


    —Eso me recuerda algo —dije levantándome de la cama y acomodándome las botas sin tener tiempo de atar las agujetas— ya regreso —advertí finalmente y salí de la habitación sin decir una palabra más ante ellos.


    Salí de la habitación y me adentre en la casa, esperaba encontrar a Enoc en el proceso sin dar con mi padre a quien aun no me sentía dispuesto a enfrentar. 


    Las voces que hablaban me guiaron hacia la cocina a la cual me asomé discretamente descubriendo una pequeña sala de color blanco en uno de los rincones de la misma. Allí estaban mi tío y mi padre, justo con quien menos quería hablar. Lo medité un momento hasta llegar a la conclusión de que debería tragarme el orgullo. 


    —¿Puedo pasar? —pregunté intentando sonar lo más seguro que pudiera.


    —Haznos el honor —dijo mi padre.


    Entonces entré.
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    Ahriman Meester


     


     


     


     


    Definitivamente aquella sería una noche larga y se estaba demorando en terminar; todavía tenía una lista de cosas que hacer antes de poder finalmente dormir un poco. Si es que lo hacía.


    Abrí una cajita sobre la isla de la cocina y saqué un  cigarrillo; el numero veintiséis de hoy (siempre ha sido una suerte que no deba preocuparme del cáncer). Lo encendí y deje que el humo me llenara, aun no había tiempo para beber sangre y supuse que encontraría alguno después quizás entre el lapso de dormir y el desayuno de mañana. Por ahora, me encontraba con demasiadas cosas cayéndose sobre mis hombros, ¡Maldito Mircea, es la segunda vez que me jode la vida! 


    Hacía cinco años Mircea y su gente me pusieron en tales aprietos que fui obligado a abandonar el país y esconderme en Alemania, mientras lo hacía intentaba controlar a los pocos aliados que me quedaban junto con los ancianos bajo mis órdenes logrando que uno por uno fueran cazados y asesinados; Thomas era el más reciente. A estas alturas el gobierno estaba amenazado por mi culpa y Yaser estaba muerto. Una a una de mis ventajas se encontraba desaparecida, dejándome con un puñado de ellas para continuar el legado de mi padre sin interferir a las amenazas de Mircea y su gente pisándome los talones. Ellos tenían la ventaja en el número y mi sumisión era algo casi seguro para ellos; claro, aun no quería dejar de pelear. 


    Pero mi hijo tan cerca de mí, era otra cosa… 


    Pensé en su rostro. De no ser por su estructura ósea y cabello se parecería mucho más a su madre aunque poseía los ojos que mi pequeña Helena tenía. Igualmente plagados de cierta inocencia y felicidad una felicidad que no quería quitarle, no quería que aquella se oscureciera por mi culpa. Se de antemano solo  con verlo que es un niño orgulloso; algo tenía que sacar de mí. 


    Me quede esperando tranquilamente, Enoc debía venir a mí y teníamos que discutir algunos asuntos antes de que amaneciera. Posiblemente una taza de café sería buena idea. 


    Entrecerré los ojos intentando descansar solo un instante y en lo único que pude pensar fue en la cara de Yaser suplicándome por morir. Debí suponerlo en el fondo, aquello era todo en lo que él pensaba cuando lo conocí; dieciocho años habían pasado desde la muerte de Laina y el jamás la había olvidado y jamás pudo olvidarla un segundo en la espera de que en algún momento se volviera a reunir con ella. Entendía mejor de lo que me gustaba admitir ese pensamiento. 


    Tomé mi abrigo y saqué la daga de uno de los bolsillos. La observé una vez más. Ya no recordaba cuando había sido forjada. Dieciocho años después y sigo sin entender muy bien como me salve de la apuñalada de mi hermano, solo las marcas de las heridas y las consecuencias de tener una maldición a mis espaldas. Aun miro la sangre de mi padre en mis venas como la única responsable de esta y nuevas consecuencias grabadas y expandiéndose en mi cuerpo.  Al sujetar el arma con fuerza, sentí las venas de mis manos palpitar por la presión y la lancé contra la mesa frente a mí en un pequeño estruendo seco. 


    —¿En qué piensas? —ese era Enoc.


    Levanté la vista mientras se acercaba en mi dirección.


    —Nada en especial —afirmé incorporándome—, creo que Yaser debe ser enterrado junto a Laina —añadí, mi padre estaba en las mismas circunstancias junto al cuerpo de mi madre. 


    Los amantes trágicos. Ironía. 


    —Necesito un trago —me levanté del sofá y me dirigí a una de las puertas bajo la isla de la cocina donde antes había visto una botella de coñac; me serví en un vaso pequeño a falta de copas adecuadas y regresé al sofá. Miré escudriñando a mi hermano pequeño.


    —¿Pasa algo? —Preguntó él al notar mi insistencia.


    —¿Los chicos te dijeron algo?  


    —Solo detalles del accidente. Ellos son humanos, bueno Caín no lo es  aunque aun es tan frágil como uno.


    Bebí un largo trago al sentir más tibio el coñac en mi mano y tallé mi frente.


    —Debemos reunirnos con ellos —afirmé, esa era mi idea desde el comienzo y estaba totalmente dispuesto a llevarla a cabo.


    —Así será entonces. Lo planteare a los que estamos ahora; los ancianos son inútiles en su estado actual la mayoría ya está muerto gracias a todo lo que está ocurriendo, seguramente Thomas nos ofrecerá su apoyo.


    —Olvídate de él, está muerto lo atacaron cuando me reuní con él.


    Enoc suspiro de impotencia.


    —Creo que en este momento tú eres el único considerado como anciano.


    —Creí que no se me notarían los 581 años —reí.  


    —Claro que no —repuso irónicamente. 


    —¿Se ha visto a Mircea? —Pregunté sumando mas al interés que ya tenía.


    —Nadie lo ha visto —respondió Enoc con seriedad. 


    Bebí un trago más. Me aclaré la garganta y sentí calentármela con eso. 


    —Fue la daga de nuestro padre, la que mato a Yaser…


    —La última vez que la vi antes de hoy la tenía Abimelek  e intento matarme con ella —y me dejo hecho un monstruo, uno que seguía evolucionando y sentía gritarme en el interior. Suspiré pesadamente dejando pasar aquel pensamiento asqueroso—. Por lo que esa noche, guarde el arma y la mantuve conmigo porque Abimelek merecía morir por la misma arma con la que mato a mi padre  e intento hacerlo conmigo. Alastair Howard… eso me enfada y estoy más que seguro que trabaja para ellos, aunque a mi ese nombre no me es familiar.


    —A mi tampoco, no hay nadie con el apellido Howard como nosotros en Inglaterra, debe ser un recién convertido —aclaró Enoc con algo que yo mismo pensaba.


    Alcé mi vista en dirección a la puerta al escuchar una voz. Era Caín. El espejo de su madre y mi orgullo más escondido. 


    Me puse de pie inmediatamente al verlo acercándose luego de expresar afirmativamente que tenía todo el permiso para entrar. Al verlo allí de pie me pregunte en lo que Helena hubiera pensado de él, definitivamente habría sido una buena madre, por la forma en la que lo cuido y dio su vida para que Enoc pudiera escapar. Sabía que Caín era igual de fuerte que su madre, ya estaba enterado de sus encuentros cercanos con la muerte aunque también de sus travesías peligrosas; en eso era parecido a mí. 


    Me senté allí a contemplarlo por primera vez como un padre orgulloso. Cabello negro como el mío, ojos azules, sus facciones se distribuían bien entre las de su madre y las mías, aunque poseía un definido mentón fuerte tan característico de los Meester, era algo alto, aunque no lo suficiente y eso quizás era lo único que me sorprendía viniendo de una familia cuyos varones generalmente hemos sido bastante altos.


    Quizás por cuestión de confianza se sentó junto a Enoc, no me molesto aquel hecho era obvio había crecido con él y Enoc era casi un padre para él, yo solo un desconocido que recientemente había entrado a su vida. Nos quedamos en silencio unos momentos, no pude evitar contemplarlo buscando actitudes y características mías. Me sentía fascinado de que él hubiera sido el fruto de aquella unión artificial con Helena y sentía que debía agradecer a los alemanes que habían hecho posible por medios artificiales que él existiera.


    —¿Qué harán con Yaser? —preguntó a pesar de no tener lazos con él que no pudieran resumirse a solo unas horas.


    —Lo enterraremos con Laina, ella fue…


    —Sé quién era. —Me interrumpió sin ninguna espera dejándome visualizar algo de su enfado—. El me contó.


    Debía admitir que esa reacción me puso de mal humor así que aparte la copa y me levanté dirigiéndome a la pequeña ventana de la cocina.


    —¿Enoc, recuerdas lo que dije sobre la reunión? —Pregunté levantando mis mangas sobre los codos sin apartar la vista de la ventana, gire un poco mi cabeza para ver a mi hermano asentir ligeramente con su cabeza—. Haz lo posible porque sea pronto; mañana hablaremos con el —señalé a Caín— ya debe saberlo todo.


    Caminé en dirección a la puerta, me haría cargo de mi principal responsabilidad en esos momentos, sepultar a Yaser.


    —¡Espere! —Interrumpió Caín—, ¿a dónde va?, ¿qué es eso que debo saber? —Preguntó dejándome ver el recelo en su mirada—. Si es lo que soy en realidad, creo que ya tengo bastante información.


    —Claro, como digas —le dije en un hilo de voz—. Regresaré al trabajo.  Cuida de los cuatro —finalicé dirigiéndome a Enoc y caminando en dirección a la puerta, la oferta que le pensaba ofrecer a Mircea sería algo que él no podía rechazar. 


    Abrí el auto y entre sin pensar, me costaba poder soportar el olor a muerte proveniente de la parte trasera, pese a que la muerte era muy reciente, comenzaba a sentir nauseas gracias a mi olfato más desarrollado. Abrir la ventana del auto no ayudaría, aunque igualmente lo hice, un poco de aire frio no me vendría del todo mal. Afortunadamente el lugar de entierro de Laina, esa pequeña humana entrometida, aunque lista estaba en las afueras de Londres. No me demoraría más de media hora en llegar y a esta hora de la noche no había transito por lo que el trayecto sería muy rápido. 


    La noche me cubrió lo necesario para llegar hasta el último lugar de reposo que tendría Yaser en la antigua casa de mi padre. Sin bajar aun el cuerpo, fui hasta un pequeño depósito que tenia a algunos metros, tome una pala de su interior y entonces regrese al pequeño cementerio que mi padre había creado para mi madre en la misma zona donde muchos años antes había existido nuestra casa original. Apenas podía recordarla. 


    —Samael, —le hable a la tumba de mi padre quitando las hierbas que habían crecido sobre la lapida. Apenas se veían las letras de su nombre grabadas en piedra a causa del descuido, esa era la única cosa que había quedado de él para recordarlo sobre la tierra. El intento me hizo cortar mi dedo con una de las hierbas que poseían espinas. Una gota de sangre cayó sobre la piedra. Debía admitir que era una imagen curiosa en aquella noche e incluso hermosa.


    —Espero que no te moleste que un nuevo inquilino venga a vivir tu lado —le dije como si pidiera permiso para enterrar a Yaser, sabía que él no podía oírme aunque por alguna razón, me parecía lo correcto. 


    Comencé a cavar al lado derecho de la lapida que había colocado el mismo Yaser sobre la tumba de Laina. Eso le habría gustado, en mi mente podía escuchar sus quejas de no haberlo hecho. 


    Quien habría pensado que yo lo salvaría de niño. Mantuve mi papel de secuestrador y cobrador de favores salvándolo desde aquella noche en el bar hace ya tantas décadas para traerlo conmigo. Yaser era un ser hambriento de venganza, la forma en la que casi mato al padre de Laina siempre me lo dejo claro, el aborrecía a los humanos de una manera particular y de una que yo jamás entendería pese al daño que las circunstancias me habían provocado. Salvo con la diferencia de que el aun con daño, poseía un corazón noble, mucho más de lo que podría yo mismo entender, tan noble que su esperanza de felicidad caía sobre una humana. Y Yaser era la única muerte que de alguna manera me dolía tras todos los años que había pasado sin llorar una perdida, la había provocado de alguna manera. Admitía que lo iba a extrañar. Ese no era un pensamiento feliz.


    Cuando al fin mire la fosa con la altura adecuada regrese al auto y vi el cuerpo ya pálido y rígido de quien quizás era uno de mis pocos amigos. 


    Lo observé un instante con el velo de la pálida muerte en su rostro. Tan brillante y calmada, haciéndome preguntar, ¿Cuál sería la sensación que sentiría en ese último instante que viviera? ¿Sería calmado como aquellos encuentros con ella en mi pasado o me vería gritando por vivir? ¿O sería como aquel recuerdo pasado de mi vida? Tan doloroso y aterrador.


    A estas alturas meditaba si vivir merecía la pena aun. No vivía mal, debía admitir a mi mismo que tenía algunos placeres que disfrutaba realizar, aunque mi hijo podría ser una razón de fuerza. Claro, el sería lo más cercano a mi o mi padre, pero había nacido como mestizo, moriría en cien o doscientos años con suerte, quizás trescientos; si me aventuraba a pensar que mi sangre lo salvaría de una muerte prematura por accidente, lo más conveniente sería jamás dársela, no quería que viviera lo que podría ser una eternidad esperando la muerte. Igual que yo mientras se miraba convertir en un monstruo. Si mi padre no me hubiera dado su sangre hace siglos, solo me enfrentaría ante el dilema de una vida que pareciera no acabar.


    Al tomar el cuerpo, frágil e inerte lo acomode con paciencia sobre la tierra; estaba húmeda por la nieve. Lo miré ya que sería la última vez que nos veríamos la cara. La nostalgia era un pésimo sentimiento. Lo mejor era comenzar a arrojar tierra sobre su cuerpo. 


    En nuestra gente no se acostumbraba usar ataúdes. Lo que es tierra a la tierra regresa, eso dicen los cristianos y nosotros lo aplicamos, al morir no puede haber una capa de madera cubriendo si acaso una sabana cobijando el cuerpo era algo permitido. Nada más.


    Comencé el trabajo de arrojar tierra sobre el cuerpo mientras este desaparecía tras las capas. Adiós amigo. Gracias por sobrevivir. Gracias por ayudarme a descubrir que las enzimas de mi sangre son capaces de salvar la vida de los nuestros a punto de morir de la enfermedad que alguna vez te aquejo. Increíblemente, mi sangre tiene el poder de matar cuando es completa y de alargar la vida cuando la separo. Si ese sería un secreto que algún día usaría masivamente en mi gente, lo desconocía, nadie podía asegurarme nada y que tampoco mi sangre pudiera provocar algo más en aquellos que la recibieran. No quería arriesgarme si no era solo usándola en mi propio hijo en una emergencia y como última opción. No entendía como la sangre de mi padre podía salvarme y matarme al mismo tiempo, quizás los sentimientos o el deseo de acabar con otro o salvarlo era la respuesta más franca y quizás la única que podría explicar un día.


    Continúe hasta que el último gramo de tierra fue arrojado sobre la tumba. Me hinqué sobre ella para presentar mis últimos respetos y llevar una plegaria hacia él. No creía en el dios de los humanos sin embargo si, en que el podría oírme aun de alguna manera.  


    Me levanté del suelo sin un solo intento de quitarme la tierra de la ropa y caminé a la tumba de mi padre. Bajé mi cabeza y junte mis manos. Ofrecí mis respetos y un aire frio me recorrió haciéndome abrir los ojos. La nieve caía y un olor llego hasta mí.


    —Hola —dije—. ¿Podrías dejar tus armas?


    —Solo si usted deja las suyas —comentó.


    —No traigo ninguna —era verdad. Me volteé en dirección a mi “amigo” si es que se le podía decir de aquella manera y estire mi mano hacia él.


    Noté como el dudo estudiándome en busca de armas. Era naturalmente desconfiado. Solo un segundo después tiro sus armas sobre el suelo: un arma automática y unos cuantos cuchillos de su cinturón. Seguramente tenía alguna arma más oculta que prefirió no tirar, era precavido en exceso incluso conmigo que podíamos considerarnos cercanos. Entonces estrechamos nuestras manos con fuerza.


    —¿Cree que es oportuno hablar ahora? —Preguntó. 


    Oh pobre Jason, creía que tenía algo mejor que hacer en esos momentos.


    —Es oportuno —le informé—. ¿Tienes un cigarrillo?


    Sin decir nada el tomo de su bolsillo una cajetilla de cigarrillos acercándomela dando solo unos pasos. Tome uno llevándolo a mi boca.


    —¿Necesita fuego?


    —No, aquí tengo —le dije tanteando mis bolsillos hasta encontrar mi encendedor. 


    Había conocido a Jason hacia algunos años. El era inglés de nacimiento y radicado con fuertes raíces en Los Países Bajos, tenía una familia, una hermosa esposa y una adorable hija, el trabajo perfecto; era detective con una pronta promoción a la Interpol. Todo lo que hubiera querido era realidad hasta que su familia fue asesinada por uno de los desperdigados bastardos procreados por mis primos del Este. Los Innombrables. Tal como Merodac en el pasado y el mismo Bastian habían llevado a cabo, pero Jason Jones era un caso diferente. El amaba la sangre a pesar de fingir hacerlo en busca de justicia, en apenas unos años había llegado a una suma de asesinatos similar a la de Yaser en vida. No tenía empatía, ni sentimientos, era un monstruo con rostro humano, si tuviera que elegir morir en manos de alguien, me encantaría que fuera en las de él. Sus investigaciones lo habían llevado hasta mí. Era listo y sabia como usar sus contactos y los conocimientos que obtuvo en la policía. 


    ¡Dios salve a la Reina, por dar durante su reinado hombres como este!  


    —Hice lo que me pidió. Esta tarde he hablado con Caín Raven. Perdone si me he adelantado —en ese momento pareció tan preocupado por haberlo hecho—. Preferí adelantarme luego de que Coen…


    —¿Tu amigo en la policía? —lo interrumpí, necesitaba que refrescaran mi memoria, aquel no era un nombre usual en Inglaterra pero la familiaridad que me causo oírlo me hizo sentir deseos de saberlo.


    —Sí. —Esperó un momento en silencio pensando que lo interrumpiría de nuevo hasta que finalmente se sintió a salvo de poder continuar—: por azares del destino él conoció a Caín Raven hace unos días, el me lo dijo y le pedí que nos contactara, finalmente, tanto Coen como yo y usted mismo mantenemos la misma investigación. Sin embargo, le entregué todo lo que usted alguna vez me pidió entregarle.


    —Entiendo, eso explica lo que me dijo en la granja —suspire—, ¿Cómo reacciono? —pregunté interesado dando una profunda calada al cigarrillo.   


    —Tuve que apuñalar su mano —dijo sin emociones como era casi natural en el, sus palabras casi hicieron que me atragantara con el humo del cigarrillo. Comencé a toser y espere que no se notara y solo pasara por una tos leve a causa del clima.


    —¿Por qué hiciste eso? —cuestioné finalmente.


    —Él no quería entender lo que le decía, se escudaba sin dar una oportunidad —sonrió fríamente. 


    Esa puñalada en la mano de mi hijo no parecía haber sido grave aunque incluso para mi gusto poco ortodoxa manera de actuar en esas situaciones creo que no habría usado esa clase de elementos.


    —Bueno, —musité buscando las palabras adecuadas— al menos ya avanzaste un paso por mí. Creo que me será más fácil explicarle porque me separe de él.


    Solo me faltaba explicarle eso, esperaba que no hubiera necesidad de adentrarme más en lo que éramos, tenía el tiempo contado previo a la reunión que le pedí a mi hermano organizar.


    —En las siguientes horas, a más tardar el día de mañana te contactare si no tienes problema —le dije.


    —¿Para qué señor? —Preguntó receloso.


    —Tengo preparada una reunión con los Innombrables —le advertí, pude ver la luz en los ojos de él, ellos habían sido los asesinos de su familia, los nombres de los responsables directos quedarían en los oculto, pero para él, eso no importaba, él quería verlos morir de la misma manera que mataría a los Oscuros ingleses que tocaran humanos.


    —Me alegra. Esperare su llamada —me dijo dándome una reverencia como si fuera de la realeza y agachándose para recoger sus armas y finalmente dio media vuelta.


    —Una cosa más —dije deteniendo su paso, el se giro de nuevo hacia mi—. ¿Dónde está tu amigo el policía?


    —Viene a Londres, ha estado investigando a sus conocidos —reí un poco y él se quedo en silencio.


    —Entiendo, así que los holandeses finalmente han notado algo extraño, espero que otros gobiernos también.


    —Se equivoca, esto es una investigación de el —me dijo. No recordaba haberle visto otra expresión en la cara—, el fue el único que creyó en mis palabras y lo que paso con mi familia. El ha estado investigando conmigo y está dispuesto a ayudarle.


    Creo que él había tenido el poco tacto de haberme mencionado ese pequeño hecho. Respiré profundo, no iba a molestarme sabía que podía usarlo mejor de lo que me serviría de nuevo como enemigo.


    —¿Crees que haya oportunidad de hablar con el mañana? —Le pregunté interesado—. Estoy dispuesto a pagarle mucho dinero si me ayuda.


    El asintió con su cabeza.


    —Lo contactare por la mañana, ¿Dónde quiere verlo?


    —¿Conoces el bosque Peckham en la M20 a Kent?


    —Se donde esta —dijo.


    —Los veré allí entonces. A partir de allí iremos a mi “escondite” —enfaticé con mis dedos.


    Nuestra conversación se termino en ese momento, ambos nos separamos y yo ofrecí una última ofrenda de buenos pensamientos a mis seres cercanos. Debía dejarlos ir y regresar a la granja. Entré al auto y regrese a la carretera. 


    Mañana seria un día largo. 
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    Cuando amaneció decidí poner algo de mi parte y preparar el desayuno. No era un gran cocinero y de hecho apenas sabía preparar huevos revueltos y café. Eso debía ser suficiente. 


    Dejé todo en platos y la comida caliente sobre la barra de la cocina y me senté a esperar en uno de los banquillos. Me serví un poco de café, sin azúcar. Esperaba que la comida no se enfriara antes de que los demás llegaran. El primero fue Enoc. Venía del exterior con algunas cosas en su poder, era equipaje o al menos parecía tratarse de algunas maletas posiblemente con otra clase de contenido, si esas valijas tuvieran armas sería perfecto; sí, eso me encantaría.


    —Buenos días —me dijo al entrar depositando una computadora portátil a mi costado izquierdo aun sin tomar asiento.


    —Buen día —le dije tomando un poco de café—. ¿Quieres desayunar?


    —Solo café. No tengo apetito. —Sin decir más se sentó. Previo a que el pudiera servirse café, me adelante a él sirviéndoselo. 


    —¿Qué son todas esas cosas? —Pregunté señalando con mi mano libre al  equipaje, esperaba que también me contara el origen de la computadora portátil.


    —Oh —exclamó como si fuera una sorpresa tomando entre sus manos la taza de café y acercándosela a él—. Es el equipaje de los niños y esto es una computadora que encontré en los restos del auto. 


    —¿Ya la has revisado? —pregunté esperando que hubiera algún mensaje olvidado de quien los atacara la noche anterior.


    —Sí, eso fue lo primero que hice, afortunadamente no tenia contraseña así que no demore y los daños por el accidente fueron mínimos, nada que afectara su funcionalidad.


    —¿Necesitas mostrarme algo? —Pregunté.


    —Sí —movió la computadora en mi dirección, en la pantalla aparecía yo junto con una noticia relativamente vieja de unos años atrás. 


    —Salgo bien —dije con sarcasmo bebiendo café. Enoc suspiro, esa no era la respuesta que buscaba.


    —Es la computadora de Laird. El es el chico arriba, amigo de Caín —me dijo.


    Enarqué una ceja con curiosidad.


    —Ellos ya saben quién soy.


    —Efectivamente. Esta búsqueda la hicieron ayer alrededor de la hora en la que Yaser debía estar con ellos. 


    Tenía sentido entonces. Sonreí aliviado aunque esa expresión  y falta de preocupación no debía significar nada bueno para mi hermano. Para mí solo me llevaba a que Jason ya había tenido tiempo de revelar mi nombre real a mi hijo.


    —Pasando a otras cosas —añadió Enoc al notar mi falta de interés en aquello—, el departamento fue revisado y no pude encontrar los pasaportes e los niños.


    Se los había llevado Abimelek o cualquiera que estuviera con él en la intrusión. 


    —A estas alturas todos ellos deben estar seguros que mi hijo está en Inglaterra. Creo que querrán tomarse libertades a partir de ahora. —Me detuve «libertades» no era la palabra adecuada—. Nos van a joder.


    —Sí. Aunque no creo que debamos preocuparnos aun.


    —¿Por qué lo dices? —Pregunte; me sentía intrigado por su expresión. 


    —Laird y Caín nacieron el mismo día.


    Fruncí el seño, no me parecía un motivo grandioso para pensar que aquello no significaba nada. Solo era una coincidencia sin embargo tenía una ligera teoría de lo que quería decir.


    —Estas queriendo decir que podríamos hacer pasar al amigo de Caín…


    —Laird Blake —me interrumpió el.


    —Exacto. Quieres decir que podríamos hacer pasar a Laird como Caín —aquello no era una pregunta. 


    —Es una opción. Afortunadamente el chico tiene ascendencia inglesa —explico con rapidez, sin embargo pude notar que algo mas pasaba por su cabeza—. No lo había notado hasta ayer.


    ¡Eureka!  


    —¿A qué te refieres?


    —El chico podría ser un Kresnik.


    Esas palabras me silenciaron. 


    Un Kresnik era un cazador veloz y potente. Nacido de una línea completamente humana con esta habilidad heredada. Solo había conocido el nombre de uno y llevaba muerto varios siglos. Pesé a su parecido con los cazadores que he conocido en el pasado a los que considero Sbenefi Benefici, la sangre de un Kresnik actúa de manera similar a la mía, esta es capaz de envenenarnos. Por otro lado Bastian un viejo aliado siempre fue mi sospechoso de serlo; jamás pude comprobarlo.


    —Ese niño podría ser el protector de mi hijo, o su enemigo —musité con sorpresa y Enoc asintió a mis palabras.


    —Es una teoría que no deberíamos tomarnos en serio.


    —Ya la has mencionado no creo poder mirarlo de otra manera ahora y probarlo sería riesgoso para nosotros. —Permanezco en silencio pensando en una manera diferente de enfocar las cosas—. La única manera es en ensayo de prueba y error, enfrentarlo contra alguien de los nuestros, pero eso quizás lo mate.


    —Es un buen chico, demasiado bueno para mi gusto —murmura Enoc—. De serlo y aunque para mi sigue siendo teoría sus habilidades e instintos no parecen haberse desarrollado aun.


    —¿Cómo podrían si no hemos sabido de ningún Kresnik con vida en siglos?


    Enoc se quedo en silencio y bajo la mirada, esa reacción no es normal y de inmediato sospecho que me está ocultando algo.


    —¿Qué me estas ocultando? —pregunté sin emociones. Enoc alza la vista y la enfoca en mi de manera dubitativa es innegable que está ocultando cierta información que estoy seguro debo saber inmediatamente.


    —Tu como yo debes saber que el nacimiento de un Kresnik no es algo del azar, de ser así se habrían registrado más casos en todos estos años, pero no lo es —una pausa—. El abuelo de Laird, es un Kresnik.


    Una punzada de preocupación en el corazón. 


    —¿Por qué llevaste a mi hijo a un territorio cerca de ellos? —intente sonar calmado pero el sonido de mi voz me delato, estoy enfurecido, preocupado y consternado también.


    —Era seguro, Caín y yo tenemos ascendencia humana por no decir que solo necesito beber sangre una o dos veces por año y estaré bien, ellos jamás hicieron nada en contra de nosotros y nosotros tampoco en contra de nadie, era un pacto.


    Llevo mis manos a mi rostro enfadado por su imprudencia, esperaba mucho más de él. Lo peor, el heredero de una ascendencia Kresnik está dentro de la casa. Debo tragarme el enfado; por un momento. Era seguro, el lo ha dicho…


    —¿Cómo sabias que ellos estaban precisamente en ese sitio, en ese país? —pregunto en un hilo de voz uniendo mis manos y recargando mis codos sobre la isla de la cocina.


    —Tú me pediste protegerlo, eso hice.


    Me levanté sin poder ocultar más mi enfurecimiento.


    —No muy bien, porque finalmente si esta aquí es porque ellos —los innombrables— lo encontraron e intentaron matarlo.


    —¡Pero no lo hicieron! —Me grito—. Te recuerdo que de no haber tenido que salir del país para encontrarme contigo en Berlín no habría pasado y te puedo asegurar que habría usado mi propia vida para protegerlo. Si elegí ese lugar fue porque sabía que era seguro.


    Permanecí en silencio. Ese instante se hizo largo, estoy enfadado, molesto y contrariado, la razón principal es que me lo esté diciendo hasta este momento.   


    —El viejo Simon, el abuelo de Laird nunca estuvo de acuerdo en la amistad entre Caín y Laird, yo tampoco. Pero se dio al final estaba destinado de esa manera, ellos dos no debían odiarse y pesé lo que haya ocurrido y como sean las cosas entre nosotros como enemigos naturales, esos dos niños jamás tendrían responsabilidad en nada.


    —Todos estamos conectados. Aun en las desgracias —tome asiento de nuevo y sujete la taza de café moviendo la vista hacia la puerta. Los chicos se habían levantado y aparecido justo en el momento preciso que parte de la discusión terminaba, lamentablemente seguía enfadado—. Buenos días ¿tienen hambre?


    —No realmente —musitó Caín.


    —Entonces me comeré tu parte —comentó su amigo tomando uno de los bancos en la barra. Lo observé con dedicación un breve instante siendo la amiga de Caín la que me saco de mi estado mental al notar como miraba la comida servida.


    —¿Pasa algo? —Pregunté.


    —Definitivamente. Los ingleses no tienen buen concepto del desayuno. —Se quejo frunciendo el seño. Era una niña de carácter directo y probablemente difícil, me agradaban esas características y provoco que me riera ante su comentario.


    —Nunca me acostumbre a los desayunos holandeses, —me crucé de brazos y erguí hacia atrás con la mirada clavada en el techo—, demasiadas cosas dulces.


    —¿Ha estado en los Países Bajos? —Preguntó Laird.


    —Sí. —Respondo aunque por un momento una mueca salta a la vista, pero intento pasar de ella, no quiero que se sepa la incomodidad latente que me da la presencia de ese chico, ahora comprendo el escalofrió que sentí la noche anterior—. La última vez estuve en los Países Bajos fue con su madre —señalé a Caín. El movió la vista a un costado. Sabía que debía dejarlo así que me dirigí a Victoria de nuevo—. ¿Sabes preparar Erwtensoep? —Pregunté. Aquello era una sopa de guisantes usual en su país en esta época del año—. Me caería muy bien en estos momentos y casi podría matar por un poco.


    —Puedo intentarlo —dijo ella titubeando y de un modo extraño escuche el corazón de Laird acelerarse ligeramente ante las palabras de la chica; me sentí un poco extrañado por la reacción.


    Al sonar mi teléfono celular lo tomé entre mis manos. Era un mensaje de Jason indicando que me esperaba con su amigo en el sitio acordado.


    —Me encantaría seguir charlando un poco mas pero tengo trabajo —me levanté y caminé hacia el sofá cercano para tomar mi abrigo. No dije a donde iría, al menos sabía que Enoc me comprendería y evitaría la molestia de preguntarme y que yo le respondiera. Era lo justo si quería evitar una nueva discusión conmigo sobre su imprudencia. Apenas llegué a la entrada del bosque que dirigía a la carretera emprendí mi paso velozmente. 


    Todo se oscureció, el aire enfermizo que impregnaba la “zona oscura” como yo le llamaba me envolvió, mientras los músculos de mis piernas se tensaban, calentándose lentamente hasta comenzar a arder y obligarme a detenerme rogando por una larga bocanada de aire, que me hizo notar que perdía mi condición física tras optar cada vez más por usar autos, la noche anterior me había ocurrido lo mismo. Esperaba que aquello no se tratara de la molestia de la edad, ya que no era un jovencito precisamente. 


    Al aspirar sentí el olor de Jason. ¡Apestaba a muerte más que la noche anterior!


    Y entonces un mensaje a mi celular llego: 


     


     


    Quieren vernos. Ellos decidirán el lugar. Enoc.


     


     


    Esa petición no me convencía del todo, pero sabía que era el único método de verlos y acabar esto definitivamente. Mircea buscaba a Tristán y él se había refugiado conmigo sirviéndonos como espía durante años hasta que finalmente, dio a conocer su traición. Conociendo a Mircea, seguramente lo querrá de regreso con él y hacerlo pagar a pesar de ser su hijo. Mis asuntos personales con Mircea por otra parte, quedarían resueltos.


    Caminé por  el bosque en dirección al camino principal mientras respondía el mensaje de mi hermano. El olor de Jason me decía que estaba en esa zona.


    —Meester. 


    —Un segundo —le dije a Jason reconociéndolo inmediatamente mientras terminaba de escribir el mensaje de contestación para mi hermano. 


    Enviado.


    —Hola —le dije con una sonrisa en la cara.


    —Buenos días —respondió con propiedad.


    En silencio a su lado estaba su amigo el policía, un sujeto alto con gafas de vista y su barba sumamente descuidada, al menos lucia limpio y no olía mal de otra manera dudaría en extender mi mano hacia él.


    —Ahriman Meester, —me presente—, pero para principios de la historia prefiero que me llame Adam Raven en público comenzando desde ahora —le dije sin titubeos. El abrió sus ojos sorprendido por lo directo que fui al llegar con ellos hasta que extendió su mano hacia mí.


    —Coen Jansen —me dijo estrechando mi mano con firmeza.


    —Un placer. Bien lo mejor es ir al grano, ¿Qué sabes sobre la organización a la que investigas?, se claro y cuéntamelo todo.


    Coen miró a Jason con cierta reserva, era policía y ciertamente no tenía que decirle nada sobre una investigación a un perfecto desconocido. Con grandes razones imaginaba que Jason debía haberse reservado mucho de mí.


    —Sera tu única fuente de información —añadió Jason.


    —¿El es el hombre a quien llamas “el Ministro”? —Preguntó haciéndome rodar los ojos, no pensé que debería pasar por una pregunta así. 


    —Sí. —Afirmé con fastidio y estaba cansado—. ¿Podríamos pasar al asunto que realmente nos trae a esto?, no es lo único que hare hoy —me quejé finalmente.


    —Por favor —mencionó Jason de manera conciliadora.


    —Está bien, —mencionó acomodándose las gafas e introduciendo sus manos dentro de su abrigo, por la manera en la que estaba parado y se movía sin duda tenía más frio que Jason o yo—. Lamentablemente no tengo tanta información como me gustaría tener a estas alturas.


    Apresúrate, pensé.  


    —Hasta el momento se que la organización que es la manera en la que les llamo, esta dedicándose a buscar a adolescentes.


    —Eso no parece algo de mi jurisdicción —me quejé decepcionado. La idea que esas palabras me daban solo me decían de una red común de prostitución, drogas o tráfico de órganos, yo no metía mis manos en esos asuntos a menos que esos asuntos se metieran conmigo.


    —Ellos buscan a una persona nacida el 7 de febrero de 1988 —añadió Coen tras mi inexpresivo comentario anterior.


    —Y usted sabe quien vino al mundo en esa fecha —expresó Jason serio y eso atrajo mi atención de nuevo.


    —¿Qué sabes de sus líderes? —Pregunté. Necesitaba desesperadamente la confirmación de que Mircea estaba allí y aunque en el fondo sabía la respuesta.


    —No, lo lamento. Por ahora solo se que los cabecillas de los que llaman Innombrables y líderes de la organización están en Inglaterra.


    —Abimelek y Mircea —musité sabiendo que ellos nos depositarían su confianza en nadie más.


    —¿Disculpé? 


    —Mircea Árpad, —dijo Jason— se le presume líder de los clanes de la Europa latina y del Este. 


    Levanté la vista, la preposición «presume» era demasiado pretenciosa para el caso. Preferí desecharla que molestarme por ella. 


    —Créeme, el es líder. Ese maldito ha vivido bastante —y presumiblemente matado a su padre por el control de su tierra, pobre del paciente y desgraciado tío Mihail—. Coen, tengo una pregunta para ti. ¿Realmente crees en lo que tu amigo caza?, en mi, en lo que son como yo.


    Y efectivamente, titubeo aun más que antes para poder hablar. 


     —Cuando los cuerpos de la familia Jones fueron encontrados el forense jamás pudo explicar porque habían sido drenados de sangre sin dejar huellas de las lesiones en la casa, la primera teoría fue que fueron asesinados en otro sitio y llevados a la casa, mas tarde me introduje en la investigación como le he dicho buscaban a alguien nacido en determinada fecha y verlo a usted, ahora, puedo saber que es real y cierto. Todo.


    Jason parecía más inexpresivo que de costumbre no le agradaba que hablaran su familia muerta; su garganta se movió al tragar saliva y contener las palabras que quería expresar. Pero hasta ahora… desconocía la razón de ese homicidio, el solo me había dicho que ellos habían muerto a manos de otros como yo. Vamos dilas pensé con fuerza y casi al mismo tiempo mi deseo fue cumplido.


    —El detonante fue que investigara el triple homicidio de una familia en Ámsterdam —dijo en un hilo de voz— en ese entonces, el homicidio dejo con vida a una persona. La hija menor. 


    —¿Qué tiene que ver? —Pregunté al ver que ningún cabo se desataba.


    Los dedos de Jason se movieron, estaba nervioso por responderme. 


    Lo entendía.
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    Jason Jones


     


     


     


     


    Habían pasado años y hablar aun no era fácil, no sin sentir odio corriendo por mis venas. Apenas resultaba gratificante para los que me conocieron antes y durante el proceso de creación del monstruo en el que me he convertido. 


    La mirada del Ministro impaciente por conocer la totalidad de la historia y entender como había ocurrido mas allá de la noche en la que nos encontramos en Berlín y aquello de lo que Coen todavía era ignorante. Los noté impacientes por escucharme; no tenia mas remedio, debía hablar, apagar todas mis sensaciones, destrozar las paredes de mi pasado y solo comenzar.


    —Jason, por favor—suplicó el Oscuro, mas como una orden que una petición, con aquella frialdad característica de alguien que ha visto la vida pasar frente a él y en la cual ya no le sorprende nada.


    ¿Mi historia lograría llegar a alguna parte de su ser? Era dudoso.


    Sabía que negarme me costaría su ayuda. Era acaudalado en extremo y no podía permitirme perder el dinero que desde un principio me resultaba una de las cosas más importantes para mí cruzada. Ya podía sentir mi corazón golpeando en mi pecho...


    —El Innombrable que mato a mi familia, adjudico que la niña sobreviviente del asesinato de su familia, era como ellos.


    —Eso no está en tu libro —replicó el Ministro, seguramente en otras condiciones sería un honor que él hubiera leído el libro que con gran parte de su ayuda e información escribí.


    —Nada sobre mi pasado se encuentra allí. Recuerde que usted solo me dijo que lo hiciera sumado a que es todo lo que usted me ha contado.


    —¡Oh si!, lo había olvidado —rió ligeramente.


     


     


     


    Hace cinco años fui promovido a detective de homicidios en el departamento de policía de Ámsterdam. 


    Mi primer trabajo, fue en Septiembre de 2001. Cuando en la estación se recibió la llamada de una niña de 13 años. Sus padres y su hermana acaban de ser asesinados. De inmediato, mi superior me asigno al caso, era el primero que quedaba bajo mis manos y no podría estar más emocionado, esta sería la prueba de mi compromiso con la fuerza y mi habilidad investigativa, mi gran pase definitivo a la Interpol. Admito que nunca me sentí apegado al sufrimiento humano, nunca he tenido la suficiente empatía para procesar el sufrimiento pero no la suficiente falta de este para que  fuera la diversión ante mis ojos, nadie lo veía extraño ya que la destreza que poseía en las investigaciones lo compensaba.


    La niña sobreviviente declaro que un hombre entro a su hogar y que escucho a sus padres pedirle que se fuera. La hermana mayor, Johanna van Graes la oculto debajo de la cama al escuchar que la confrontación adquiría un tono violento y que luego de varios minutos se hiciera el silencio y alguien descrito como alto entro a la fuerza a la habitación derribando la puerta con lo que pareció ser un golpe usando su hombro. Los investigadores encontraron la huella de la suela de una bota sobre la puerta, esto solo nos decía que el hombre era bastante fuerte, de complexión robusta y de aproximadamente dos metros de altura. La hermana mayor murió sobre un charco de su propia sangre que impregno la cama donde se había ocultado a la hermana menor. 


    La huella sobre la puerta fue la única marca que dejo el intruso, las marcas de sangre sobre las paredes solo afirmaban la altura del atacante. Sin embargo para mí la niña sobreviviente sabía mucho más de lo que decía, en Ámsterdam no es desconocido que están permitidas las relaciones entre adultos y adolescentes, incluso un muchacho de instituto puede adquirir las dimensiones que tenía el atacante y una de mis teorías fue obviamente que ella y alguien más lo habían planeado todo, el padre tenía un seguro de vida bastante llamativo que sería el móvil perfecto para este crimen.  


    Al final de la historia y como era de esperarse, el caso cerró a falta de pruebas y ella paso a vivir con sus abuelos o abuela paterna si no recuerdo mal. 


    Por mi lado, seguía mirándola como sospechosa y mantuve el dedo sobre el renglón en el caso continuándolo durante mis ratos libres. Afortunadamente tenía el permiso de mis superiores por la disposición de que el caso se reabriera si reunía pruebas nuevas. 


    Mi esposa era la única en contra de esto, no le gustaba que pasara horas investigando en la casa tras mi jornada normal de trabajo buscando algo que no hubiera encontrado antes tras la investigación pericial. Si la sangre, residuos, cuerpos y las pocas huellas no habían dejado nada a la vista, debía haber más. Lentamente me fui sumergiendo en los secretos de la familia, obviamente la policía había mantenido los objetos personales de las victimas en la casa hasta que los familiares con vida y apoderados legales de la niña, decidieran que hacer. 


    El padre era abogado, le gustaba jugar tenis y era obvio que adoraba a sus hijas, sin vicios ni nada que me hiciera sospechar que ocultara algo, no veía pornografía, no tenia tarjetas de bares, hoteles, nada. Era un ciudadano algo más aburrido de lo usual. Por otro lado, la madre era un caso más interesante… era originaria de Yugoslavia lo que ahora es Serbia y Montenegro. Y seguramente sabe que las mafias serbias no son desconocidas por sus negocios de drogas, tráfico de personas y armas y están bien esparcidas en Europa. Mi primera sospecha fue pensar en ella como la causante, podría haber tenido un pasado como prostituta o traficante y viéndolo ahora, me habría gustado que fuera de esa manera. Una pequeña investigación solo me hizo descubrir que ella no tenía pasado, ¿pero porque?


    Investigué en los archivos de Serbia con un permiso especial solo para darme cuenta que tras la disolución de Yugoslavia muchos archivos desaparecieron. Por lo que podría explicar porque no tenía información sobre su escuela o su partida de nacimiento. Afortunadamente ella conservaba en apellido de soltera por lo que pude investigar en relaciones exteriores en Ámsterdam. 


    Nuevamente, ella no existía. 


    Continúe investigando hasta toparme con alguien del personal de la casa real de la reina Beatriz. Me amenazaron con que debía parar la investigación que ellos habían cerrado un mes antes. Ese fue el primer detonante oficial que me dijo había algo oculto, sin embargo. Desde luego, no pare. Durante el mes siguiente todo permaneció tranquilo aunque ocasionalmente, me sentía seguido y en una ocasión un auto negro con vidrios oscurecidos intento sacarme del camino. Estos sucesos se detuvieron aunque pensaba que quizás era un superior investigándome por ordenes de la reina hasta que una noche llegando a mi hogar, encontré las luces apagadas en su totalidad y en la sala al encenderlas vi a un desconocido. Tomé mi arma y le apunté sin pensarlo.


    —Identifíquese —le exigí mientras me acercaba a él cautelosamente—. Invasión de propiedad privada es un delito grave, está arrestado —le dije y note como el desconocido me sonreía. Sentí un escalofrió al instante que eso me hizo pensar en mi esposa—. ¡Jean!


    No hubo respuesta. 


    Noté que el intruso me analizaba con la mirada. Sus labios estaban rojos y las manos levantadas en señal de no resistencia manchadas de sangre.


    —¡¿Dónde está mi esposa y mi hija?! —Pregunté temiendo lo peor.


    —Ellas no vendrán —me dijo con voz cavernosa y una enorme falta de sentimientos que pude detectar en el. 


    Entonces disparé y el desapareció frente a mi ojos. Estaba sorprendido. Mis ojos completamente abiertos intentaron divisar algo más que la vacía pared de mi estancia. Bajé mi arma por acto de inercia, debía estar cansado y aquello ser un sueño despierto. El más raro que hubiera tenido ya que obviamente las personas no desaparecen ante la vista. Dejé mi arma en un sitio alto para que mi pequeña hija no la alcanzara y me dedique a buscarlas. Aquella alucinación había sido producida por el exceso de trabajo seguramente. Eso preferí pensar.


    Recorrí habitación tras habitación en mi casa, el silencio parecía ser lo único en el lugar. Me sentía desesperar aunque solo quería pensar que quizás habían salido. Pero no era así… en el fondo lo sabía y encontrarlas era todas las pruebas que necesitaba. 


    Estaban tendidas sobre el piso de la habitación de mi hija. Corrí hacia ellas y las sostuve solo para comprobar que ambas estaban muertas. Entonces y antes de que digiriera lo ocurrido alguna fuerza me jalo hacia atrás repentinamente mientras estaba perdido en mi dolor y la sorpresa. El golpe que mi cabeza dio contra la pared me confundió, aunque seguía consciente. 


    —Se te advirtió que te mantuvieras alejado —dijo la voz frente a mí y pude ver una vez más al hombre que momentos atrás había creído una alucinación. Era demasiado escéptico sobre sucesos sobrenaturales para prestarle atención al principio sin buscar una respuesta lógica previamente.


    —¿Qué hizo? —expresé levantándome del suelo. Me tambaleé a causa de la contusión que me había provocado.


    El desconocido sonrió, las marcas oscuras de la sangre estaban a lo largo de sus dientes provocándome el escalofrió que me trajo a la tierra. 


    En un movimiento, él apareció frente a mí y la sangre tiño mi visión, mi instinto de supervivencia hizo que desesperadamente comenzara a quitarme la sangre de mi rostro para recobrar la vista. Era un corte superficial aunque podía sentir la sangre y el dolor de una cortada a lo largo de mi cara. La rabia me inundo obligándome a saltar sobre él, golpeándolo salvajemente. Golpe tras golpe podía sentir que ninguno le ocasionaba daño: el reía y entonces mi muñeca se rompió tras un esfuerzo indeterminado de tiempo. Sostuve el grito en mi garganta aunque mi cuerpo me engañaba obligándome a alejarme de él. 


    —¡¿Qué eres?! —Pregunté desistiendo y arriesgándome a caminar hacia atrás en dirección a la ventana, aquel hombre era alto, de cabello oscuro y ojos negros. 


    —Se te ordeno que terminaras la investigación, esto no era asunto tuyo, nosotros debíamos encargarnos —me dijo seseante y mire como se regeneraba del poco daño que mis golpes le habían causado. Finalmente comprendí aceptando que no era humano y buscar respuestas era pésima idea. 


    El pánico me inundo. 


    Intenté recordar lo que había aprendido en la academia de policía y nada vino a mi mente. Estaba en blanco; completamente vacío.


    —Se que ya estoy muerto —dije apenas con convicción y entonces de un impulso me arroje contra la ventana de espaldas. Mi esposa y mi hija estaban muertas y el suicidio parecía una opción para un cobarde como yo. 


    La única opción en mis manos. 


    No me parecía justo dejar que aquel tomara mi vida también; no iba a darle el gusto. 


    El golpe contra el concreto estremeció mi cuerpo, había caído de un tercer piso. Cerré mis ojos y esperé que la muerte llegara. Lo último que vi fue el desconocido desapareciendo en el interior de mi casa antes de que perdiera el conocimiento.


    Las gotas de una tormenta cayendo sobre mí en algún punto de la noche me despertaron.  


    No había muerto y quizá era un milagro, lamentablemente no creía en dios. Me levanté con pesadez y dolor, lo único que tenía en mente era asesinar a quien me había quitado todo, a todos ellos porque en sus palabras sabía que el solo había recibido órdenes. Retiré todo el dinero que pude usando mis tarjetas y desaparecí con la venganza como único pensamiento.


    Escapé hasta llegar a una cabaña vacacional en la frontera con Alemania a la que entre sin permiso y me mantuve ahí todo el tiempo que me fue posible y hasta que me vi recuperado de mis heridas semanas después, llame a Coen, no pensé en nadie más para hablar en aquellos momentos. El me informo que era sospechoso del homicidio de mi familia y de antemano me confesó que creía lo mismo y que lo mejor era solo entregarme, intentó convencerme de ello y me tomó varias suplicas y tiempo en que por lo menos confiase en mi luego de pedirle que viera con sus propios ojos las marcas en el lugar y que buscara huellas. Recordaba muy bien que el intruso no llevaba guantes así que debía haber dejado algún indicio y todos aquellos para los que era un estorbo que debía desaparecer seguramente ya estaban enterados de que no había muerto. Un cuerpo no desaparece fácilmente en Ámsterdam ni aun en el callejón de basura.


    Sabía de antemano que nadie me creería si les decía que era inocente, que un hombre había entrado a mi casa y matado a mi familia. Los tiempos me acusaban y si un gran poder estaba tras todo como yo imaginaba, nada funcionaria a mi favor. La justicia no es para los comunes. 


    Regeneración. Fuerza. Velocidad.


    No creí que aquellas palabras implicaran lo que había visto como la fantasía y que podría ser mi respuesta. Lastimosamente, no tendría una oportunidad de encontrar respuestas. De alguna manera en esa búsqueda encontré a Adam Raven. 


    El resto de la historia, ya la conocen ustedes.
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    Ahriman Meester


     


     


     


     


    Habían pasado más de cuatro años desde que conociera a Jason. 


    Quien habría pensado que lo que lo inicio como algo fortuito sería una alianza, sabía bien que no era culpa de la policía, pero sus palabras me reseñaban muy bien el conflicto oculto en los Países Bajos con el grupo de Mircea. Finalmente, yo no permitía el viaje de los Oscuros comunes y si lo permitía era bajo causas muy específicas y solo a miembros de alto poder como alguna vez lo fueran los ancianos. 


    Recordé que entonces cuando lo conocí ya había comenzado mi auto exilio de Inglaterra en Dresde, Alemania. Semanas antes, por petición de la reina tras mi traslado y temiendo complicar la situación más de lo que lo estaba con el grupo de Mircea tomando el poder en pequeños escalones, aun pienso que de haberme quedado habría podido detenerlo, pero de no ser así los ingleses seguramente nos habrían marcado como terroristas y cazado usando las fuerzas armadas y eso era culpa de mi padre, el les había dejado las armas necesarias para acabarnos de haberlo querido.


    Eso no era una buena imagen que quisiera ostentar. 


    Me hospedaba en el hotel Kempinskien en una de las habitaciones principales, obviamente, usando el nombre de Adam. 


    Sentía la noche aburrida, típica. Igual a como habían sido todas en los últimos años.


    Tomé un cigarrillo de mi bolsillo, los puros jamás me habían gustado ya que jamás me había sentido como aquel típico aristócrata que bebe whisky y fuma puros tras la cena mientras habla de política y sus acciones en la bolsa de valores. Mi vida solía ser aburrida para quererla aburrir aun mas. 


    Eran las dos de la madrugada y para variar no podía dormir cuando unos pasos ingresando a mi habitación me alertaron seguido del apenas perceptible chasquido de un arma cuando es amartillada. 


    Alabados problemas. 


    Parecía que me seguían o bien en el peor de los casos, los Innombrables me habían encontrado y estaban enviando sicarios para matarme. 


    Idiotas.



    Me transporté lo más silencioso que pude hasta la pared contraria a la entrada y desaparecí sujetando la mano con el arma del intruso y quitándosela en el acto. Venía a morir. 


    —¿Qué está haciendo aquí? —Pregunté en alemán.


    —Hablo inglés. Y usted también, Adam Raven —me dijo.


    No era muy raro aquel me reconocía de inmediato, sin duda estaba allí por mí y me conocía mas por mi nombre falso que el real. Lo miré: ropa desarreglada, heridas visibles y una particular esencia de venganza que provenía de su voz. 


    —¿Qué haces aquí? —pregunté.               —apenas pregunte él intento atacarme nuevamente. Lo detuve por segunda vez tirándolo al suelo, esta vez, le había quitado su arma. 


    —Sé lo que eres…


    —¿Un político creído que debería liberar un pueblo opresado por un monarca? —Me burlé, no iba a decirle que era algo parecido a un monstruo.


    —¡Vampiro! —musitó con una mueca de asco.


    —No me llames así, —le dije con desagrado—. No sabes cuánto desprecio ese término.


    Al darle la espalda solté el arma sobre el escritorio con un estruendo y me senté en una silla cercana. Pero él se quedo en silencio, me miraba con rabia. 


    —Oh espera —levanté mi cabeza. Si no quería hablar lo obligaría a hacerlo—, por tus heridas algo te ha ocurrido. Algo serio, puedes tomarme como alguien de confianza. Si lo deseas. Heridas en tu rostro, tuviste suerte de no perder tu ojo, pero no creo que te salves de una cicatriz —reí—. Cicatriz, ese sería un buen nombre para ti.


    El se levantó, creí por un instante que quizás se sentiría con mayor confianza, esperaba que no fuera un humano estúpido creyéndose justiciero de una manera aun más idiota.


    —Por favor, ¿cuéntame de ti?, ¿Quién te hizo esas heridas? —pregunté conciliadoramente.


    —Uno de ustedes.


    —Entiendo. ¿Por qué querías atacarme entonces? –-Pregunté con interés.


    —Porque ustedes mataron a mi familia —al decir estas palabras, el desconocido se abalanzo en mi contra. Lo detuve de nuevo, estaba ciego por la ira.


    —Escucha —mi voz seseante se acerco hacia su oído mientras lo sujetaba del cuello y del brazo, no quería matarlo—. Vengo de Inglaterra, en mi país está prohibido que los Oscuros o vampiros como tú los llamas asesinen humanos. Lo siento, ninguno de los míos pudo hacerlo.


    —Eso no está asegurado con prohibírselos, ¡son unos monstruos!


    Que afortunado era que esas palabras no me molestaran.


    —En mi país no está permitido que ellos salgan de la isla —me quejé lanzándolo contra el suelo—. Si alguien te ataco, debió ser un Innombrable, están esparciéndose por Europa como ratas y ya han llegado a mi país, tuve que salir de allí por su culpa para no lastimar a gente inocente si algo peor iniciaba.


    —¿Innombrable? —Preguntó, era obvio que él no conocía esos términos.


    —Los «vampiros»  que provienen de Europa del Este y se están diseminando con rapidez en el continente, ellos se alimentan de humanos y ellos tienen permitido matarlos —le dije seriamente—. Si quieres tu venganza comienza por un hecho: no todos somos como esas asquerosas ratas.


    El se quedó en silencio mirándome, vacio. Estaba roto  o bien, llevaba estándolo casi toda su vida. Era moldeable y tenía sed de venganza. Tomar su confianza y enseñarle todo lo que sabía no me demoro, planeamos una alianza. 


    —Llámame Ahriman Meester, ese es mi verdadero nombre —le informé primeramente ya que me había llamado por mi nombre falso, si iba a jugar con él y hacerlo servir como mi justiciero y móvil de vendetta personal contra Mircea lo iba a pulir a mi gusto—. Te ayudaré. No todos somos como aquellos que asesinaron a tu familia —algunos éramos peor— solo dame la libertad y mis armas para ayudarte. Créeme y lo juro por la vida de tus caídos y los míos, tendrás tu venganza.


    Al acercarme a él, le tendí la mano, él, solitario triste y con sed de venganza la tomo. 
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    Una vez terminada aquella pequeña charla, les pedí que me acompañaran a la granja. Era incomodo estar hablando en aquel lugar y el frio no dejaba de elevarse provocándome algunos temblores involuntarios, fuera como  fuera mi cuerpo no era más resistente que el de un humano a bajas temperaturas. Ambos aceptaron para mi conveniencia y nos trasladamos en el coche de renta de Jansen. 


    Era una imagen graciosa: un policía, un ex policía y un monstruo. Una triada graciosa.


    Al llegar, Enoc estaba afuera esperándonos, parecía tranquilo, esa era una buena señal y me hacía sentir tranquilo también. Apenas nos estacionamos salí del auto y fui con mi hermano, necesitaba que él los pusiera a tono con lo que iba a pasar y yo necesitaba encargarme de hablar con Caín, su vida iba a cambiar. De la misma manera en la que a su momento, me cambio a mí.


    Al llegar a la habitación en la que estaba alcance a oír la voz de sus amigos y Tristán dentro, esperaba que ese muchacho no iniciara ninguna charla previa a la mía. Igualmente sabía que tendría que confiar en su tacto. Lo mejor era no esperar más y entré directamente sin avisar y el interior se quedo en silencio.


    —¿Caín puedes venir? —Le dije. 


    El asintió con su cabeza y vino conmigo sin mucha emoción; ambos seguimos solos hasta una pequeña oficina con varios de los manuscritos de mi padre. Los únicos que a mi salida emergente y sin planear de Inglaterra había podido traer conmigo. Era incomodo que no dijera nada en todo el trayecto y yo no soy personalmente sociable para entablar una charla que no tenga que ver con mis particulares negocios. 


    —Por favor siéntate —le dije tomando el lugar frente suyo en el escritorio. 


    —¿Qué es lo que quiere? —Preguntó con dureza y frialdad, definitivamente era mi hijo había sacado eso de mí.


    —Hablar contigo.


    —¿De qué?


    Debía admitirme que no quería escuchar una dura crítica hacia mi persona.


    —¿Hablar de cómo dejaste a mi madre o de cómo te divertías mientras te necesitaba y crecía prácticamente solo?


    Critica asegurada...


    —No la deje morir. La asesinaron —dije en monótono—. Helena era la persona más inocente y quien menos tenía que ver con ninguna de las porquerías que están pasando. 


    —¿De qué hablas?


    —De una lucha en la que has estado involucrado desde antes de llegar a este mundo —advertí con seriedad—. ¿No lo has notado?


    Si no lo había hecho me preguntaría donde estaba su sentido de guía, si estaba negando mentalmente la muerte de Yaser y todos los encuentros peligrosos que había tenido en los últimos días. Ya estaba enterado del incidente en Karelia y aun indagaba quien podría ser el responsable aunque tenía varios sospechosos obvios.


    —Por favor siéntate —le pedí de nuevo era incomodo con el hablar de esta manera.


    —No tengo que obedecerte, no soy uno de tus lacayos —me dijo con terquedad. Este niño cada vez rayaba en más parentesco hacia mí o realmente me odiaba.


    —Entonces hablare de pie…


    Apenas levantándome detuve un golpe que iba a estrellarse contra mi cara. 


    ¡Niño idiota!


    De haber sido posible y ya con sus habilidades maduras el habría podido golpearme. Al sujetar su mano estiré mi mano libre en dirección a su hombro sujetándolo y dejándolo estrellarse contra la madera del escritorio, mantuve mi control obligándolo a estar en esta posición mientras me inclinaba hacia él un poco.


    —Escucha niño —sentí mi voz bajar dos tonos— será mejor que me oigas o comenzaremos nuestra relación en los peores términos y no te conviene. Estoy buscando matar a uno de mis hermanos y sé que no dudaría en hacer lo mismo contigo si me das las razones —le solté cuando sentí que la fuerza de mi agarre era cada vez más fuerte y ciertamente, no quería herirlo. 


    El se levanto lentamente. Estaba adolorido y entonces me di la vuelta para buscar algo en uno de los libreros y terminar de calmarme. Estiré un poco mi brazo para tomar un viejo libro de piel. Lo abrí con cuidado, las hojas tras varios siglos eran muy frágiles aunque el uso prologando y mis noches de nostalgia no ayudaban mucho. 


    —Muchos de mis tesoros están en estas páginas —le dije con un poco de desasosiego en mi voz. 


    —¿De eso debíamos charlar?


    —Eso viene después. Mi padre tenía el deseo de que todos sus descendientes fueran incluidos en un árbol genealógico, cuando naciste te incluí en el que mi padre había comenzado.   


    Todo aquello que le contaba lo hacía mientras acercaba uno de los diarios personales de mi padre hacia él. Note que analizaba las firmas del libro.


    —Todos escribieron su propio nombre aquí, menos yo. Las letras son diferentes salvo la tuya y la mía.


    Me quede en silencio, era cierto.


    —Quería protegerte y evitar lo más posible del tiempo que llegaras a mí y encontraras junto a esta guerra…


    —No lo digo por eso —me interrumpió—, ya había visto esto —mencionó tomando algo de su bolsillo y desdoblo una hoja que rápidamente reconocí, era una de las copias del árbol que había facilitado a Jason.


    —Es la base del mismo árbol, se la otorgue a Jason hace años. Mi padre comenzó este proyecto hace algunos siglos. El era amante de la historia y consideraba que su vida larga era algo idónea para plasmar la historia. El escribió, estudio y creo todo en esta biblioteca pero este —señalé el libro frente de sus manos— era su posesión más especial.


    —¿Por qué?


    —Era también su diario, la crónica de porque terminamos en Inglaterra —le informé a pesar de que muchas de esas primeras páginas prácticamente ya no existían por el paso del tiempo y mi habla del húngaro antiguo era realmente precaria—. ¿Ocurre algo?


    —Me parece curioso que no haya mujeres en ese árbol. Sé que es pequeño, pero no es una vertiente ya que no ha ocurrido ni una vez. 


    Me senté tras el escritorio tomando el libro y mirando el dibujo con nombres.


    —No ha nacido una mujer en la familia aun —le informé en un hilo de voz— mi padre tuvo tres hijos. ¿Sabes que el varón es quien da el sexo del producto de una concepción, cierto? —Sonreí de manera natural, hacia mucho no hacia aquello— ahora ya sabes a quien culpar.


    —¿Mi madre de donde provenía?


    —Mi padre la adopto al nacer, yo la vi crecer. 


     —¿De esa manera se enamoraron? 


    —Caín —hice una pausa. Sentí mi garganta cerrarse, era muy difícil hablar con el por una razón que no entendía, en estos momentos las reuniones que había sostenido con “la dama de hierro” parecían fiestas escolares—. Mi unión con Helena fue planeada por mi padre, aunque vivía con ella jamás la vi como mujer y jamás la toque, tú fuiste concebido por medios artificiales y pese a eso tu madre y yo te deseábamos, pero nunca pudimos vernos a nosotros de manera romántica.


    Y el silencio inundo la habitación.


    —Entiendo, ¿me obligaras a casarme con alguien?


    Sonreí ante tal pregunta.


    —Esas relaciones no funcionan. 


    —¿Lo dices por algo más que mi madre? —Preguntó con confianza, me agradaba que tras un encuentro algo violento nos estuviéramos llevando de esta manera.


    —Creo que esa historia la dejaremos para después. 


    Oh Jane... pensé con nostalgia.


    —¿Tienes alguna duda en particular?


    —No, supongo que tenemos tiempo —afirmó, aunque su corazón se acelero un instante, me estaba mintiendo. Los avances como esas palabras de él, eran una gran mentira, me quede serio. No pude evitarlo. Una gran parte de mi se sentía demasiado decepcionado. 


    —¿Le puedes pedir a tu amigo, Laird que venga? —Le pedí sin emociones. 


    Algún día, esperaba que Caín entendiera lo que realmente significaba mentir y que para uno de nosotros descubrir una mentira no sería algo difícil y para mí, por primera vez me hallaba con dolor al ser víctima de una. Mi hijo salió sin decir nada más de la oficina. Su expresión estaba tensa, él sabía su propia culpa. 


    Mientras miraba el libro creado por mi padre, esperé tranquilamente a que Laird llegara. No podía dejar de pensar en Caín y en lo que debería hacer, ¿Cómo haría para que confiara en mí?, lo veía imposible. El seria mi sucesor algún día o yo sería como mi padre al ser víctima del ostracismo ocasionado por mi hermano.


    Levanté mi cara a la llamada de  la puerta.


    —Pasa —informé acomodándome en el asiento. Automáticamente entro en silencio y por el latido de su corazón decidido a saber la razón por la  cual lo invitaba a hablar  conmigo. 


    Su apariencia era bastante común. El Kresnik; Laird era el típico chico fines de piel clara, cabello rubio y ojos azules, delgado y de altura considerable. 


    —¿Señor? —Preguntó Laird sujetándose los costados, el dolor que tuviera seguramente le duraría unos días más eso solo dignificaba su humanidad.


    —Claro —uní mis manos mirándolo—. ¿Sabes que es un Kresnik?


    Se quedo en silencio con mi pregunta, aunque seguía pareciendo calmado y no confundido por mi pregunta.


    —Sí. Bueno más o menos —respondió—. Son cazadores de vampiros. Leí sobre ellos hace tiempo. Me gusta leer.


    Por un instante me pareció suficiente. Decidí acomodarme un poco el respaldo del asiento hacia atrás. El chico comenzó a jugar con sus dedos mirando a un costado, se notaba incomodo y no era para menos seguramente no entendía la naturaleza de mi pregunta y mucho menos la razón para que quisiera hablar con él.


    —Lo siento —dijo rompiendo el silencio colocando sus manos sobre sus rodillas—. Sé que usted es el padre de Caín lo vimos ayer en mi computadora, y francamente no sé si deba llamarle señor Raven o Meester. Me molesta mucho que esto afecte a su hijo y usted no sea capaz de hacerle frente.


    Cuando al fin se cayó comencé a reír y noté la mirada de sorpresa en el por mi reacción.


    —Esto quizás te suene muy extraño —continué aun riendo—, pero necesito algo y es importante para Caín —el chico abrió sus ojos a la par que me levantaba—, cuando comprendas porque lo aparte de mi lado, me entenderás —lo sujeté por la chaqueta. Por el sonido ahogado que hizo, se que lo había hecho con fuerza y de manera sorpresiva.


    Este vaivén de movimientos desde la noche anterior me dejaría algo agotado y eso era buena noticia; llevaba días sin dormir y ansiaba poder hacerlo. 


    Y debía admitirme a mí mismo que nada de esto formaba parte de mi plan, era solo una salida rápida para avanzar lo más pronto posible y mantener a todos en los lugares que les correspondería dentro de esta guerra.
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    Caín Raven


     


     


     


     


    Tras salir de la oficina de olor rancio y desperdigado de libros apolillados, fui al recibidor. Estaba arto del “misterio” en el que todos parecían sentirse muy cómodos en esa maldita granja.


    Iba en dirección a la habitación cuando escuche unas voces en el recibidor, me acerqué hacía allá y vi que estaban Victoria y Tristán hablando en holandés así que no podía entender palabra de lo que charlaban y por sus miradas parecían bastante animados.


    —Creí que serguirian en la habitación—les dije.


    —Me sentía encerrado en ese lugar—respondió Tristán al verme entrar, por su lado Victoria parecía extraña llevaba viéndola de aquella manera desde el día anterior y lamente que ella nos tuviera que seguir a esto, si, habíamos pensado que todo sería solo un viaje tranquilo y me sentí culpable por el hecho de que yo acepte que ella viniese con nosotros y acepte la oferta de mi tío en acudir a Londres cuando no teníamos planeado hacerlo.


    —¿Te ocurre algo?


    —Demasiadas cosas Tristán —no me sentía con ganas de evadirlo a pesar de que no me caía demasiado bien.  


    —Todo pasara y lo entenderás a su momento —noté que estaba serio—, solo te puedo pedir que te pongas en el lugar de ellos, no todas las decisiones son fáciles. Debes entender eso; algunas de ellas te cuestan más que otras.


    —Tú sabes algo… —expresé acercándome. 


    Mi corazón saltaba a causa del nerviosismo, ya había tenido que mentir dentro de la oficina para que Adam o Ahriman me dejara en paz un momento y ahora esto. 


    —Todo, pero no es mi responsabilidad contártelo —se encogió de hombros con esa respuesta incompleta.


    —Por favor, —aquellas palabras sonaron a suplica en mi boca y en su intento de sonar como una orden había fallado miserablemente. 


    El silencio impregno el salón de manera incomoda. Mis puños estaban cerrados con fuerza y destrozar los objetos en la  habitación lucia como la mejor idea. Ya no podía más.


    —Ustedes —expresó una voz detrás de mí que me hizo girar.


    Era Ahriman sujetando a Laird por la ropa, su rostro estaba enrojecido, al parecer por que la mayor parte del aire de sus pulmones había sido exhalado.


    —¿Qué está pasando? —preguntó Tristán.


    —¡¿Acaso estás loco?! —le recriminé preocupado de ver a mi amigo así y deseoso de que eso no tuviera consecuencias. 


    —Créeme no sería la primera vez que me lo dicen, —no dudaba que así fuera.


    —¿Laird estas bien? —Pregunté y el asintió con la cabeza en medio de un ataque de tos con el que recuperaba el aire y con ello el color de su rostro. Eso me aliviaba considerablemente. 


    —Debo hablar con todos. 


    —Ministro —pronuncio Tristán. 


    —Silencio —respondió completamente convencido de que nadie lo interrumpiría sin dejarlo terminar—. ¡Enoc ven también! —Gritó esta vez y mi tío apareció en la puerta con rapidez inusitada. Sin embargo el era el único que parecía saber la naturaleza de aquella reunión, su mirada lo delataba.


    —Caín, ya es hora de hablar contigo y de decirte la verdad —musitó sin ninguna emoción.


    Un terrible escalofrió me recorrió lentamente. En el peor de los casos, solo se me confirmaría que mi familia provenía de una línea absurda de monstruos. Si bien, luego de los últimos sucesos tales como ver a Yaser salir disparado de un auto sin destrozarse la cabeza y verlo aun respirando luego de ser apuñalado al corazón, afortunadamente, ya me estaba haciendo a la idea. No sabía si eso era lo mejor. Ahriman me miro acercándose y tomando asiento sobre la mesa de café frente al sofá. Aquel comportamiento le hubiera molestado mucho a Enoc.


    —Todo esto te lo ocultamos por tu bien, era lo mejor y me hubiera gustado esperar un poco mas pero ya no es una opción —por primera vez se notaba preocupado y esa sensación me embargo inesperadamente—. Nací en el año de 1425, mi padre, Samael nació alrededor de cuatrocientos años antes que yo.


    Mi corazón se paralizo. Intenté respirar calmadamente porque por la forma en la que Ahriman, mi padre me miraba parecía saber que estaba sintiéndome un poco mal por esto. Miré por inercia a Laird y Victoria, ellos parecían calmados y Tristán incluso consciente y aceptando lo que escuchaba, en este caso era como si el único que lo desconociera fuera yo. La reacción era normal por parte de Laird, el siempre era calmado, no entendía la de Victoria y mucho menos la de Tristán.


    —Decidí alejarte de mí unos meses antes de tu nacimiento —comentó mi padre, se escuchaba sincero—. Tu madre, Helena ya había sido amenazada por Abimelek...


    —Ya conocía sobre el —interrumpí seriamente—. Lo único que no sabía era que fuera tu hermano.


    Con mis palabras, Enoc dio unos pasos al frente; era su turno de hablar y por la expresión que mantenía en su cara, mucho más seria de lo que recordaba, su propio pasado con él, no lucia mejor que las experiencias que Ahriman hubiera tenido en sus manos.


    —Nuestra relación sanguínea con Abimelek no es algo de lo que la familia este orgullosa, el ha provocado daño a cada uno de nosotros, incluyéndote —por su expresión sabía que era cierto y también que acabábamos de remover la piedra de un pasado mas turbio a causa de mas desgracias de las que imaginaba.


    —Cuando finalmente se supo que ella estaba embarazada y tú habías nacido, intentaron matarte —expresó Ahriman, aunque lo notaba triste—. Tu madre decidió sacrificarse por ti pidiéndole a Enoc que escapara contigo.


    —El asesino de Helena, fue Mircea —expresó Tristán—. Es mi padre.


    Sin darme cuenta, mi cuerpo se levanto por cuenta propia en dirección a él sujetándolo de su cuello. Su expresión cambio inmediatamente  y la fuerza de mis manos rodeo su cuello con la suficiente fuerza. La rabia me estaba invadiendo de una manera que no conocía. Estaba mal. 


    ¡Detente!


    Me grite con fuerza mas mis brazos no reaccionaban a la orden de mi cabeza muy a pesar de que el color en el rostro de Tristán cambiaba.


    El tacto de unos brazos alrededor de mi torso impulsándome hacia él en retroceso permitieron liberarlo del agarre de mis manos. Finalmente pude ver a todos conmocionados y el sonido ahogado de Tristán intentando respirar inundo el sonido proveniente del silencio, Victoria se acerco a él y yo miré mis manos y a él con pena.


    —Lo siento —le dije sinceramente sintiendo como las cuerdas vocales en mi garganta se atoraban y dejaban de emitir las vibraciones que producían mi voz.


    —No te preocupes —musitó Tristán en tono tranquilizador apenas audible. Sin embargo aquella frase no fue suficiente para mí. Sentía la culpa consumiéndome, no imaginaba como me sentiría si lo hubiera asesinado.


    —Lo siento —dije de nuevo como si la anterior vez no hubiera tenido efecto emocional. Increíblemente Tristán rió.


    —Su agarre es más fuerte de lo que pensaba, casi me partió el cuello —comentó como si de nada se hubiera tratado y no hubiera estado a punto de matarlo, ¿acaso el era tan bueno?              


    Mi padre suspiro.


    —Vaya —exclamó finalmente con sorpresa, antes habría pensado que no tenía sentimientos—. Había pensado que tendríamos más tiempo antes de que sus habilidades comenzaran a nacer. 


    Me giré hacia el de inmediato, mi corazón aun estaba muy aturdido y retumbaba en mi pecho con fuerza.


    Sin embargo con nuestras miradas encontrándose en lo que pareció un largo momento. El se giro en dirección a la ventana y se quito el saco subiendo su camisa hasta su codo, noté finalmente que los guantes negros de piel habían estado en sus manos todo el tiempo y hasta el momento no se los había quitado. Habría supuesto que era solo la marca de una obsesión compulsiva que él tuviera con respecto a la limpieza. Pero no era así logrando que mi mirada se clavara completamente en la piel expuesta a la luz del sol que traspasaba la ventana.  


    —Lo siento —expresó conteniendo cierto dolor en su voz—. He llegado al punto en el que algunas partes de mi no soportan el sol.


    Realmente no sabía cómo reaccionar. 


    Previamente, en la semioscuridad del interior de la casa, su brazo aparentaba normalidad, una piel claramente tan pálida como la mía. Con una diferencia, mientras más acercaba su mano al sol esta iba adquiriendo una apariencia diferente, era como si una capa de hueso cubriera su piel similar a un exoesqueleto de color ambarino y las venas circulando alrededor de su brazo pulsando con cada latido, aun había piel que lucía de color normal y en los bordes que conectaban ambas. Victoria contuvo un chillido de sorpresa y Tristán se levanto. El  rostro de Ahriman no sopesaba ninguna sorpresa pero lo apesadumbrado que se notaba lo obligo a cubrirse su brazo.


    —Jamás había visto algo como eso —expresó Tristán.


    Ahriman se quedo en silencio, posiblemente no tenía como responder. Tras unos instantes, sonrió. 


    —Entonces soy único, una parte de mi creía que tu padre estaría pasando por lo mismo.


    Tristán negó con la cabeza. 


    —¿Qué es todo esto? —Preguntó Victoria.


    —Victoria —musitó Tristán con familiaridad conferida posiblemente entorno a las charlas con él—, como te he dicho, existimos mas como tu…


    —¿Cómo ella? —Expresé inconforme y confundido.


    —Siempre te he repetido que deberías ser más observador —reafirmó Enoc como ya lo había hecho centenares de veces en el pasado.


    —Caín, yo aun no se mucho… he estado hablando con Tristán y según soy mestiza, la mezcla entre un humano y uno como ellos, sé que hay algo de cierto tengo recuerdos en los que mi madre se hería por accidente y se recuperaba rápidamente, anoche lo que ocurrió me lo hizo más presente —comentó Victoria, aunque esos términos no resultaban nada fáciles ni comunes para mí. Antes de que siquiera pudiera decir algo, un estruendo lleno cada centímetro de la habitación. 


    Atiné a cubrirme los oídos mientras pedazos de vidrio caían disparados sin control y lastimaban nuestra piel. Apenas pude lanzar una mirada antes de tener que cerrar los ojos y bajar mi cabeza pegando el mentón al pecho en un intento de proteger mi rostro.


    Con los pedazos en el suelo y un silencio avasallador llenado el lugar, me descubrí solo para verme a la mitad de otro enfrentamiento. Mis oídos zumbaban sin poder dejarme oír con facilidad lo que estaba pasando, un hombre desconocido había entrado a la casa. Estaba sentado sobre uno de los sofás. Mirándonos con una sonrisa vacía y Tristán nos empujaba hacia el exterior de la sala.
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    Ahriman Meester


     


     


     


     


    El estruendo en la habitación me sobrevino como lo hizo con todos los demás. Bajé mi rostro intentando cubrirlo y protegerlo de los cristales que sonoramente caían rotos al suelo y la conmoción sumada a los gritos de tres adolescentes aferrados a la sorpresa me hacía difícil concentrarme en un solo sonido. 


    Estaba completamente inmóvil con los brazos hacia el suelo y ni esto evito que algunos vidrios traspasaran aéreas de mi cuerpo y rostro causando pequeños rasguños que sanaron casi al instante, eran tan superficiales que no dejarían marca alguna. Sin embargo, la sangre que emano de las heridas no se borro cayendo de mi rostro para perderse en pequeñas gotas que salpicaron contra mi ropa.


    Hasta que un olor diferente y familiar me puso en estado de emergencia. Mis ojos se abrieron con sorpresa y un sobresalto invadió mi corazón. ¡Jamás olvidaría aquel olor!


    Su risa atronó mi oído entre las insipientes y asustadizas respiraciones de aquellos que me rodeaban. Lancé un gruñido de rabia y fui directamente hacia él sin pensarlo, el agarre de Enoc me detuvo de golpe a solo dos metros de llegar conteniendo sus manos alrededor de mi torso.


    —¿De esta manera es como me recibes luego de tantos años? —Preguntó con burla. Su voz se había hecho más grave según la recordaba y también lucia unas ligeras marcas bajo sus ojos aunque no lucia mayor de lo que lo recordaba, su rostro aun lucia joven y las facciones angulosas (que parecían estar en todos los miembros de la familia) igual de definidas que en el pasado.


    —¡¿Qué es lo que estás haciendo aquí?! —pregunté mostrando mis colmillos y mirándolo con furia. Sentí mis ojos dilatarse deseando verlo muerto tal como el debería estar desde hacía siglos—. ¡Maldito Mircea! 


    Mi sangre hervía y mis forcejeos contra mi hermano no cedían, deseaba llegar hasta a él y matarlo con lentitud. Disfrutar cada momento en el que pudiera regocijarme con su muerte. Apenas pude percatarme que Tristán sabiendo que si se desataba una pelea, los más jóvenes correrían riesgo por lo cual los tomo y los alejo de allí, aun pude notar la mirada confusa de Caín sobre mi e ignorando los hechos (y quizás era lo mejor). A estas alturas, con el ruido Jason ya debería venir en camino si estaba en las cercanías para haber escuchado todo.


    —¡Enoc, suéltame! —Le exigí.


    —Ambos sabemos que si lo hago terminaras matándolo —me dijo, permanecía aun calmado, posiblemente intentando que permaneciera igual que él. Lamentablemente aquel jamás había sido mi estilo. 


    Mircea volvió a reír, regocijándose del momento sin darle importancia a las heridas que tenía y regeneraban lentamente.


    —No imagine que me recibirías fríamente —mencionó demasiado calmado como su acento casi imperceptible y aun acostumbrado a evitar usarlo. Como en los viejos tiempos.  Esa era su manera de hacer las cosas siempre, la calma la imperturbabilidad y yo solo podía pensar en la manera que podía matarlo. 


    —¡No hay otra manera para recibir a los perros como tú! —le grité. 


    Él me miró calmado; en silencio y frío, ¿Cómo era que podía estar así?


    —Yo solo venia a invitarte formalmente a nuestra reunión. Tengo muchas ganas de ofrecer una cena. —Musitó graciosamente y por un segundo, ante su calma cedí sobre mis forcejeos los cuales se vieron calmados. Entonces el añadió—: Creí que sería lo más apropiado.


    —Ambos sabemos que eso no es lo único que quieres —le reclamé sonriendo con frustración. 


    Mircea se levantó, llevaba puesta ropa de color negro, su camisa estaba parcialmente desabotonada en su pecho. Personalmente no admitirá aquellas vestimentas en alguien que se supusiera estaba por encima de los nuestros de la misma raza. Pero el era simplemente una rata asquerosa que debía matar. 


    Un forcejeo más. ¡Uno más, él está muy cerca!


    Con un movimiento logré liberar mi brazo izquierdo golpeando en sus costillas a mi hermano que aun no me había soltado pese a la aparente calma que sostuve por unos segundos. Escuché como el aire salió de sus pulmones y el extraño crujido que me indicaba que algunas de sus costillas acababan de romperse. Se separó de mí por inercia aun sabiendo que él no se recuperaba tan rápido como yo y no me importo. Introduje mi mano en mi saco, amartillando el arma y apuntándole con ella a Mircea en un solo movimiento. Su rostro no cambio ni un poco a pesar de las circunstancias y de tener un arma tan cerca de su cráneo.


    —¿Y ahora me mataras? —Peguntó sin inmutarse—. Quieres levantar una guerra entre nuestra gente.


    —La guerra ya comenzó —le dije. Mi mano tembló y no por miedo.


    —¿Cuándo? —preguntó con suspicacia y me sorprendía que no lo admitiera desde antes, y que aun hiciera aquel comentario a modo de pregunta eximiéndose de todos los cargos.


    —¡Cuando tú me quitaste todo! —le disparé.


    Otro más. Otro más. ¡Otro más!


    El rió sin ninguna consciencia o remordimiento de dolor.


    ¡¿Cómo era posible que lo hiciera?! 


    —Era cierto —musitó mientras llevaba su mano al pecho y tomaba los pedazos de las balas sacándolos sin una muestra de dolor o de estar muriendo para mi desgracia—. Usas armas humanas por encima de tus manos.


    Mi mano tembló con impotencia. Realmente no estaba preparado para algo así, una bala debería haberlo matado.


    —Querido príncipe —rió fríamente mientras se erguía en mi dirección—. Realmente no esperaba esta bienvenida tan fría, solo quería decirte que te esperaba con todo tu sequito incluido mi hijo en el castillo de Hever. Lo he alquilado para tan grandiosa reunión familiar.


    No sabría explicar la clase de enfurecimiento que lleno mi cabeza de múltiples pensamientos, todos malos y cada vez mas y mas oscuros.  


    —¿Por qué ese lugar? —alcancé a preguntar.


    —Tú lo sabes mejor que yo —se burló. Tiré mi arma inconscientemente y él sonrío de manera vacía, pero orgulloso de haberme quebrado. El sabía bien lo que sus palabras significaban. Allí inicio todo.


    —Enoc, querido primo —musitó acercándosele, aun estaba en el suelo—. Me disculpo de antemano por lo que tu hermano te ha hecho. Lo conoces, no es muy buen anfitrión. 


    —¡Mircea! —exclamé dando un giro hacia él, sin embargo el fue mucho más rápido para esquivarme y reapareció sentado sobre el borde de la ventana que había roto a su ingreso.


    —Querido príncipe lo mejor será que me vaya, no quiero iniciar una disputa —sonrió irónicamente—, los espero esta noche en Hever, les aseguro —su voz bajo una octava para sonar más grave—; será algo inolvidable.


    Y finalmente, desapareció.


    Desapareció dejándome ahí completamente aturdido, el temor de ver nuevamente el castillo de Hever de recordar lo que llevaba disponiéndome a olvidar en lo que había sido ya muchos años de intentos inútiles. Me hinqué en el suelo llevando mis manos directo a mi cara, estaba completamente frustrado y deseoso de solo dejar de pensar.


     


     


    Cuando recobre la consciencia de mi “yo”, estaba aun hincado en el suelo con las manos en mi cara mirando la derruida recepción. No sabía cuánto tiempo había transcurrido aunque se sentía como un solo instante. Parpadeé una vez, sentía mis ojos húmedos aunque no por lágrimas. Caín estaba a mi lado y escuchaba las voces de los demás en las habitaciones alrededor de la casa.


    —¿Dónde está Enoc? —Pregunté, él fue lo primero que vino a mi cabeza.


    —Le pedí que se acostara, cree tener algunas costillas rotas pero dijo que tenía muchas cosas que hacer, tomo calmantes y hace un momento lo vi, parece bien por el efecto de las drogas —musitó con calma, no parecía afectado. Había heredado algo de mí.


    —El es así —le dije tranquilo y sin emociones, me sentía completamente nostálgico—. Hizo lo mismo cuando perdió su ojo antes de que nacieras. 


    —Jason, intentó perseguirlo y tuvieron un enfrentamiento pero el padre de Tristán logro escapar, el nos conto todo. Pero yo no pude verlo —vi como sus puños se cerraron con fuerza—, sentí algo extraño.


    La sangre llamaba, Mircea y Caín, estaban tan conectados como yo lo estaba a ellos dos.


    —Despreocúpate por eso —le dije levantándome del suelo y acercándome a él, sentía la inmediata necesidad de confortarlo en sus tribulaciones, el debía ser más importante que yo. Al colocar mi mano sobre su hombro, no rehuyó de mí. 


    —Ven, necesito saber cómo esta mi hermano.  


    Me incorporé totalmente y caminé hacia la salida seguido de Caín, mi crisis nerviosa realmente había quedado atrás y estaba apenado por dejarme caer así. Ya no importaba. Lo único que debía hacer era continuar y terminar todo. Esa noche.


    Al entrar a la cocina encontré a Enoc como esperaba. Lo vi tragar varias pastillas, seguramente más analgésicos y no dudaba que realmente los necesitara.


    —Lo lamento —dije en voz baja, noté que Enoc cambiaba su semblante a la seriedad absoluta, debía ser honesto conmigo mismo, no había mencionado aquellas dos palabras desde hacía muchos años.


    —Peores cosas me han pasado —respondió serio—. ¿Qué harás?   


    Creo que realmente necesitaba responderme esa pregunta y que él la formulara había sido una pequeña salvación.


    —Iré a Hever —respondí mientras me sentaba en uno de los banquillos cerca de la barra. 


    Interiormente me sentía abatido por ese pensamiento ya que la “mejor parte de mi vida” había comenzado en ese lugar pero también representaba la despedida de esos recuerdos y alguna de las partes más oscuras de ellos.


    Miré a Caín, el estaba en silencio a unos metros detrás de nosotros. Seguramente valorando cada palabra que decíamos intentando comprendernos, sin embargo, ya era hora que lo hiciera.


    —¿Puedes pedirle a tu amigo que venga? —le pregunté. Sin decir nada ni asentir, Caín salió de la cocina. Volví a ver a Enoc—. Solo iré con esos dos niños y Jason, no es conveniente que tu vayas —le informé puesto que sus heridas no eran algo de lo que olvidarse fuera fácil.


    —Iré y no hay nada que puedas hacer, no dejare a Caín sin protección —informó serio. Sabía que no haría nada para que esta vez obedeciera mi orden, el era casi el padre de mi hijo, lo había cuidado como propio durante todos mis años de ausencia. Sonreí y reí por un leve instante, me sentí energizado por esa reacción. 


    Me giré hacía la puerta y vi entrar a Laird y Caín, me acerqué hacia ellos y tome el rostro del amigo de mi hijo. El pareció sorprendido por esta reacción ya que su corazón se acelero y palideció por un segundo. 


    —Mismo color de ojos, color de piel, estructura ósea parecida. Si no fueras más alto que mi hijo parecerían hermanos —musité sin emociones—, también hay que borrar el problema del cabello, ninguno en la familia es rubio desde mi padre; se puede arreglar las heridas que tienes en el rostro eso no es difícil —acerqué su cuello a mi rostro y lo olí más profundamente— y hueles demasiado a humano, pero eso también puede arreglarse.


    Enoc se sorprendió por estas palabras se acercó y alzo la voz de inmediato.


    —No puedes darle tu sangre —dijo serio y con enfado.


    —¿Su sangre? —reprendió asustado Laird.


    —No le daré mi sangre —me justifiqué, decía la verdad—. Jamás hasta ahora le he tendió que dar mi sangre a alguien. Solo ocultaremos su olor.


    —¿Para qué quieres hacer eso? —Preguntó Caín lo que me hizo soltar la cara de Laird e incorporarme metiendo mis manos a los bolsillos de mi pantalón.


    —Niño —me dirigí a Laird con esas palabras—, ¿quieres ayudarme a proteger a Caín? 


    Laird miró a Caín quien parecía preocupado mientras que yo conocía su respuesta de antemano, el no podría dejarlo solo, su inconsciente, consciente y subconsciente jamás se lo permitirían. 


    —Haré lo que sea —replicó con un rastro de completa seguridad en su voz—. Dígame que debo hacer.


    —Te lo diré cuando regrese, necesito comprar unas cosas —respondí tomando mi abrigo largo del perchero y saliendo de la casa. Aun nevaba y esperaba que mi búsqueda no demorara, no había tiempo de usar el auto, tenía solo unas escasas horas para terminar con todo.
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    Desconocía el tiempo que había demorado en volver de las compras, aunque tenía todo lo necesario. Apenas entré a la casa me dirigí a la habitación de ese par de adolescentes encontrándome a Caín en primera instancia hablando con Coen. 


    —¿Todo bien? —pregunté. 


    Caín asintió con su cabeza.


    —Solo le preguntaba cómo es que se conocieron, lo conocí hace unos días y me enlazo con Jason, ya me ha explicado que fue Jason quien los contacto.


    Miré a Coen quien lucía mucho más tranquilo y poco aislado, parecía sentirse cómodo junto a Caín.


    —Le he comentado de mis habilidades en la informática, —menciono Jansen cruzándose de brazos—, algunos gobiernos temen revelar información.


    —Eso podría ser útil para mí señor Jansen hablare con usted mas tarde.


    —Estoy a sus ordenes —respondió entusiasmado y su corazón salto en su pecho.


    —Caín acompáñame tengo que hablar con Laird y contigo.


    El asintió de nuevo con la cabeza, definitivamente no era alguien de muchas palabras al menos en mi presencia. Me siguió a unos pasos de distancia mientras entraba a la habitación. Allí Laird estaba junto con Tristán y la pequeña mestiza, Victoria. La sensación en el interior se sentía un poco áspera y la incomodidad era visible en los ojos de Laird, sin duda comenzaba a entender su odio contra los “vampiros”, era su naturaleza la que le exigía odiarlos aunque guardaba su recelo hacia mí, muy a pesar de sentirlo.


    Sin avisar ni decir nada, deje las compras sobre la cama. 


    —Niña, ven.


    Victoria lanzo una mirada rápida a los chicos y caminó hacia mí al ver que ninguno de ellos lanzaba oposición alguna.


    —¿Qué pasa señor? —preguntó.


    Era una chica linda, rubia, alta, ojos claros y muy expresivos, tal como sus facciones delicadas; era un aire idealizado de la belleza típica holandesa. 


    —Usa esto en Laird —le dije tomando una de las bolsas que había comprado en una tienda de artículos de belleza. Ella abrió la bolsa con curiosidad al mismo tiempo que yo dejaba otra más sobre la cómoda.


    —¿Tinte y maquillaje?


    —Ajá —exprese acercándome a Laird y sujetándolo para levantarlo.


    —¡Ten cuidado, aun esta lastimado! —comentó enfadado Caín.


    —No lo matare —me burlé.


    —¿Usted pretende qué pinte su cabello y lo maquille?


    —Casi. Solo quiero que le borres las heridas del rostro y bueno, tú eres una chica debes saber cómo se hace.


    Ella se quedo en silencio mirándome de manera irónica con una ceja arqueada.


    —Porque sea mujer no significa que sepa hacerlo —se quejó finalmente lanzando al suelo la bolsa.


    —Tranquila —intervino Tristán en la discusión—. Yo lo haré.


    —Pero tu…


    —El que sea hombre no significa que no pueda hacerlo —intervine antes que ella continuara interrumpiendo; vi que me miro con enfado tras mi respuesta irónica.


    —Señor —musitó Laird al que tuve que soltar para que volviera a respirar de manera decente—, ¿qué es lo que quiere que haga?


    —Quiero que te hagas pasar por Caín —le informé serio y Caín se levanto de golpe al escucharme.


    —¿Para qué quieres que haga eso? —pregunto lacónico.


    —Calma, te prometo que no estará solo ya que tu también iras, solo quiero crear un chivo expiatorio, ellos quieren conocerte, démosle un Kresnik para conocer —miré con una sonrisa a los chicos.


    —¿Cree que soy un cazador de vampiros? —preguntó Laird entre risas.


    —Por ahora estoy seguro, ¿cierto Tristán? 


    El heredero del Éste me miro un instante.


    —Pero señor—trató de decir sin convencimiento, levanté mi mano para indicarle silencio y el lo hizo.


    —Se que has sentido algo extraño, algo que con ningún humano se siente, algo parecido a lo que sientes al encontrar a uno de nosotros sin que hayas percibido su olor todavía—la sensación era similar, una corriente eléctrica que escalaba rápidamente por la nuca. Tristán asintió a mis palabras, aquello era difícil de negar, solo lo sentías y temías de una manera anormal pero no absoluta.


    —Caín recordara el suceso la mañana de ayer al vernos en Mayfair, Laird me reto inconscientemente, se bien que sientes lo que soy y somos cada uno de los presentes en esta casa, incluso Victoria. —También lo sentía—. Te desagrado porque soy tu enemigo natural, no porque realmente quiera hacer daño y estoy casi seguro que sientes el mismo desagrado por el Ministro. Un pulso, un escalofrió, la misma sensación que nosotros sentimos por ti.


    Esa explicación no habría podido darla mejor. 


    —Tienes razón en ello… —dijo Laird— eso era lo que quería decirme.


    —Sí, de no haber ocurrido aquella interrupción lo habría mencionado horas atrás —suspiré—. El único problema ahora, es que nos quedan solo unas horas y tenemos que planear muchas cosas.


    —Lo haré —replicó Laird.


    —Entonces dejo todo en sus manos, sobre la cómoda dentro de la bolsa hay ropa más decente que la que usan ahora, traje tres tallas diferentes para cada uno, espero que les queden —añadí finalmente dirigiéndome a la puerta.


    Me alegraba mucho ver el entusiasmo de Tristán, el hijo de mi enemigo de nuestro lado. Era un buen chico y el único que realmente se merecía el trono del Éste. Lo mejor de todo es que sabía que era honesto. Salí partiendo de la habitación y baje para ver como estaría Enoc y Jason, quien aun necesitaba ser informado de la reunión que ocurriría por la noche con curiosidad me entere que Jason había conocido a Victoria casualmente la niña de la que hablaba era ella. Este tipo de cosas suelen sorprenderme en este caso solo quería descansar y esperar.


    Durante las últimas horas antes de partir me encerré en la oficina y con ello, intenté dormir un poco. Admito que me sentía cansado. Sostuve con fuerza uno de mis diarios. Aquel particularmente, era el único objeto material por el que estaría dispuesto a morir. Sus viejas pastas de piel curtida estaban bien afianzadas a mis manos; no lo dejaría ir. 


    Ese breve lapso de sueño y tranquilidad fue muy reconfortante, incluso soñé. Soñé con aquellos que el destino me había alejado: mi madre, Helena, mi padre, y la princesa de Hever. Sin darme cuenta sonreí y esto fue lo que me despertó de aquel breve y placido sueño.


    Me levanté al notar que estaba anocheciendo. El breve rastro de sol tras las nubes grises que prevenían una tormenta próxima y esperaba que ya todo estuviera en orden y listo. Ya no quería luchar más contra mi gente corrompida por los deseos implantados por los Innombrables y tampoco continuar mi lucha personal contra Mircea, ese maldito me había quebrado sin ningún esfuerzo obvio y era porque solo él, era el último sobreviviente del suceso que más había marcado mi vida y todo había sido ocasionado por él.


    Aun había algunos rayos de sol pasando por la ventana y que iluminaron mi brazo y el vestigio de que estaba cambiando para hacerme algo diferente. La figura de los huesos proyectándose a través de mi piel, las venas pulsantes y los fragmentos de piel oscura color violeta y necrótica parecía revelar la forma que todos los Oscuros guardábamos bajo nuestras humanizadas apariencias. Ese cambio había comenzado tras el nacimiento de Caín al principio imperceptible, con el tiempo, crecía como un cáncer que amenazaba con revelarme en cuanto un rayo de luz solar me tocara. 


    Era hora de que Adam Raven desapareciera... 


    Lamentablemente, me sentía demasiado cómodo con él; era el único que no se preocupa y el único que podía permanecer feliz aunque su vida fuera lo contrario… y el verdadero yo era un monstruo. No de manera literal.


    Cuando la oscuridad se apodero del exterior supe que era hora.


    Antes de salir de la oficina, guarde mi pequeño diario en uno de los cajones y le puse llave la cual oculte bajo una de las patas de un pequeño sofá acomodado en un rincón y al final, salí con mi saco bajo un brazo y me dirigí a la recepción, increíblemente, ya me esperaban allí. 


    Laird ya lucia el cabello oscuro, increíblemente, de no ser porque lo sabía habría pensado que él podría haber sido hijo mío. Hasta ese momento vi que las facciones de su rostro asemejaban mucho a las de Caín, su juego de hermanos, funcionaria. 


    —¿Dónde están? —pregunté a Enoc refiriéndome a Caín y Victoria. Al mirar a mi hermano note que parecía mejor a lo que lo había dejado horas atrás.


    —Están en la cocina —se adelanto Laird a responder con suma propiedad.


    —Iré a avisarle que es hora.


    Al acercarme al área de la cocina, un olor dulzón llego hasta mí y me detuve al escuchar que hablaban, no quería interrumpirles de golpe.


    —¿Estás seguro de todo esto? —Preguntó Victoria; en su voz se podía sentir la preocupación que le profesaba.


    —Para ser franco, no —rió—. Imagínalo, venía a Inglaterra a buscar a mi padre y lo encontré, pero resulta que también estoy metido en un problema serio sacado de una novela de mafias y vampiros.


    Caín volvió a reír provocando un vuelco en mi corazón. Estaba nervioso y el pulso irregular en su corazón lo delataba. 


    —Eso no es gracioso —replicó ella y mi hijo se quedo en silencio tras un ruido que pareció ser un golpe de ella en su contra. 


    —Se que no lo es, —murmuró sin emociones—, ¿pero, qué puedo hacer? —Pareció más calmado por un segundo— ¿recriminar de lo que soy?, ¿huir? Te parecerá extraño, pero, sospechaba que algo no estaba…, que algo, no era normal en mí. Desde siempre. Siempre el más rápido, el más fuerte de todos…


    —Caín estas arriesgando tu vida.


    —Lo sé —lo escuché reír tímidamente—. Quizás lo que haremos es algo tremendamente estúpido, ir y meternos en la cueva del lobo aceptando lo que el padre de Tristán dijo. Sé que es una tontería hacerlo, ven —la chica gimió un poco— siente con tu mano como mi corazón retumba y no es miedo, solo puedo pensar en esto y que tan bien se sentirá si gano.


    La chica suspiró con desgano, se notaba que le importaba, no pensaba arreglar una unión o matrimonio, pero la consciencia de ella me complacía, era lista, con corazón y razón. Esas razones me hacían pensar en ella como la persona idónea para Caín, pero yo no era mi padre y no obligaría a una unión. 


    Pero se hacía tarde y ya no podía esperar, así que entre.


    —Vaya —mascullé al ver una tarta sobre la barra de la cocina, la mano de Victoria estaba sobre el pecho de Caín y de inmediato al verme, ellos se apartaron.


    —Espero poder probar de eso, cuando volvamos.


    —¿Ya es hora? —Preguntó Caín.


    —La es —respondí y Caín fingiendo desgana vino a mí, aunque era cierto, su corazón latía velozmente. Me giré para ver a Victoria—. Te quedas en tu casa, un policía se quedara contigo, es buena persona pero si necesitas un arma ve a mi estudio en el cajón izquierdo hay una.


    Ella me miro con desconcierto y algo de enfado, Caín le importaba. Apenas lo note y Victoria recorrió a zancadas la habitación y detuvo a Caín para abrazarlo.


    —¿Qué te pasa? —Preguntó desconcertado mi hijo. Creo que ellos no se llevaban de esa manera por lo que ese acto le llego con sorpresa a Caín.


    —Solo cuídate —le dijo, su voz se entrecorto en la última silaba—. ¡Porque si te mueres, te juro que tu cuerpo no encontrara paz!


    Esa última oración me pareció sumamente curiosa provocando que me riera. 


    —Vamos, no hay que llegar tarde entre más pronto nos vayamos más pronto volveremos y tu amiga no intentara hacerle nada a tu cadáver —me burlé, tomándolo de sus ropas y trayéndolo conmigo. Me hubiera gustado traerla con nosotros a la reunión, sin embargo era mala idea.


    —Caín antes de irme, necesito saber si Enoc te enseño a usar armas de fuego —le dije y no era pregunta, era casi una afirmación que desconocía y que Caín debía aclararme pronto. 


    —Me enseño, aunque no prometo ser excelente apenas se lo básico, creo que siempre me ha ido mejor en las peleas usando solo mis manos.


    Arqueé una ceja al escuchar esto. Sin duda, mi hermano había creado en Caín alguien a su semejanza en habilidades, no era raro mi hermano jamás se sintió a gusto con las armas de fuego.


    —Me las arreglare entonces —le dije dejando que una sonrisa surcara mi rostro—, vamos es tarde.
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    Al subir al auto pregunte donde estaba Tristán. No lo he visto desde que les entregue las cosas para crear el disfraz de Laird (y quien ahora parece hermano de mi hijo). El pensamiento de que ha escapado me invade, el es pieza clave en esto. Todos me dicen que mientras estaba en la oficina han determinado sus lugares en la operación con antelación y Tristán se ha ofrecido para ver cómo está la situación en Hever; el nos vera allí.  Confiaré en sus palabras como si mi vida dependiera de ello; y a decir verdad mi vida depende de ello. 


    En el auto el silencio se apodera de nosotros y puedo ver a Caín un poco molesto por medio del espejo retrovisor.


    —¿Ocurre algo malo? —preguntó en monótono al cruzar el camino en dirección a la carretera.


    —Me sigo preguntando que hace él aquí —replicó Caín al tiempo que Jason soltaba una risotada. Fruncí el ceño, ¿ellos se conocían?


    —¿Sigues enfadado por apuñalarte? —mencionó Jason sacándome una sonrisa, cualquier otro padre en mi lugar habría salido a defender a su hijo por ese motivo y matar por su hijo, pero el mío no era un chico normal.


    —¿Qué apuñalamiento? —salió Laird a defender a Caín. 


    —Eso no importa —intercedió Caín.


    —Solo quiero saber desde cuando se conocen, ¿eso es malo? —replicó por segunda vez Laird.


    —Desde ayer —respondió Caín de mala gana—. Él era el contacto del oficial Jansen que me cito en el pub y me apuñalo para “probar” —enfatizo con sus dedos la ironía en aquella palabra—, que no era humano. Lo que no entiendo es porque era una prueba.


    —Lo era y salió bien —respondió Jason sin emoción, aunque vi vislumbrar una sonrisa en su rostro cuando Caín soltó un bufido de molestia.


    Aun no podía quitarme de la cabeza que Caín estaba estancándose en esa edad, su regeneración estaba emergiendo y pronto su envejecimiento cesaría. Aunque desconocía totalmente si mi rama flaquearía con él por su condición de mestizo y envejecería como cualquier otro Oscuro o se quedaría estancado en una edad por tiempo indefinido como le había ocurrido a mi padre y me estaba ocurriendo a mí y cuya única solución era matarnos entre nosotros; aun recordaba que al parecer, nuestra muerte se encontraba bajo las manos de nuestros familiares más cercanos. Aunque en mi caso, eso tampoco parecía ser una respuesta y tal como mi cambio físico que me sucedía al exponerme al sol, no tenía razón que pudiera encontrar, porque nadie había sido como yo antes. Incluso Caín que era parecido, seguramente debía su crecimiento normal a la sangre de su madre y ese pequeño pedazo humano le estaba concediendo ventajas. A veces pensaba que mi destino final estaría en las manos de Caín como el de mi padre con Abimelek. Pero aquel no era el mejor momento para pensar en ello. 


    La noche ya había caído sobre la carretera, brillando y oscura… terriblemente oscura. 


    —¿Tomaste analgésicos? —pregunte a mi hermano al ver unas gotas de sudor sobre su frente.


    —Lo hice —contesto y de antemano sabía que estaba haciéndose el fuerte ya que muchos años atrás lo vi pasar por una situación igual o más familiar que esta.


    Entonces el silencio impregno el interior y solo los sonidos del aire golpeándonos contra los cristales y el hielo rompiéndose bajo los neumáticos fueron lo único que nos rodeo.


    Las carreteras que transitaba en Kent siempre habían sido pacificas y la ligera capa de nieve que cubría los arboles y el camino le daba un ambiente más tranquilizador. El resplandor de la luna entre las nubes grises del cielo me ayudo a vislumbrar el castillo de Hever obligándome a pisar el freno de la camioneta hasta el fondo deteniéndonos con un chirrido que hizo que los pasajeros de los asientos traseros fueran al frente y Enoc expresara un quejido de dolor al mantener su cuerpo erguido a la fuerza. 


    Comencé a respirar por la boca, nervioso. 


    ¡Tenía miedo, por primera vez en años sentía miedo!, un miedo patético y que estaba controlándome. Era un claro ataque de pánico.


    —¿Estás bien? 


    ¿Qué podía responderle a Enoc? ¡Nada!


    Lo miré y por su expresión me di cuenta que veía mi estado perturbado y seguramente con el temor grabado en mi cara. Salí del auto con prisa y cerré la puerta con un golpe.


    Grité una vez que abandone el camino en dirección al bosque.


    Seguro ellos pensaban en lo que me ocurría, no me sentía tan solo para pensar que me dejarían abandonado con todos mis pensamientos.


    Adiós tranquilidad. Adiós todo. Mircea debe morir…


    Ya me había alejado lo suficiente de la carretera y adentrado al bosque cuando finalmente detuve mi paso. Sujeté un gran árbol con mis manos poniéndolas como garras alrededor del tronco y estrelle mi cabeza contra él en completa frustración.


    Dolió…


    Sentí mi cráneo partirse, mas difícilmente me mataría.


    La calidez de la sangre bajo por mi frente y los sonidos de mi cráneo reconstituyéndose comenzaron. El viento helo la sangre obligándola a coagularse.


    Tuve un vertiginoso mareo que me obligo a hincarme en el suelo y una sarta de recuerdos llego a mí. Recuerdos muy dulces y vivos en mi memoria. Al levantar la vista vi una sombra pero mi vista destrozada aun no podía distinguir absolutamente nada.


    Demoré varios minutos cuando mi vista mejoro y miré alrededor, en el paisaje árido, nublado y desconocido; el castillo había pasado por tantas manos durante los últimos años, lo vi decaer y levantarse en manos de William Waldorf, un egocéntrico americano del que sus descendientes se aburrieron pronto de poseer el castillo puesto que se deshicieron de él. Quizás habría sido mejor apostar por él a la corona…


    Saqué un pañuelo de mi bolsillo y limpie la sangre, al menos serviría para algo haberme herido y sangrado de aquella dolorosa manera. 


    Regresé al auto, me sentía un poco más tranquilo y listo para ignorar mis emociones. Allí todos estaban en silencio. 


    —¿Pasa algo? —Pregunté inquisitivamente mientras cerraba la puerta detrás de mí.


    Ninguno respondió. Eso fue un grito muy alto para decir que sí ocurría algo y era grave. Sin decir una palabra, emprendí lo que quedaba de camino restante a Hever en total silencio. 


    Me estacioné en el sitio  predispuesto para los visitantes del castillo y lancé una respiración profunda intentando no mirar el destino final a la distancia aun. Apagué el motor y sentí que todos se alistaban para esperar mis órdenes. 


    —¿Laird le temes a la sangre? —Pregunté encendiendo la luz interior del auto.


    —No señor —respondió sin titubear.


    —Excelente —respondí sacando el pañuelo ensangrentado de mi saco, previamente, con el había secado la sangre de mi frente—. Ocúltalo en el interior de tu ropa, preferentemente en tu pecho.


    Estiré mi mano hacia él en el asiento trasero y lo tomo sin pensar las cosas, vi con agrado que llevaba los guantes puestos. Entre menos piel descubierta tuviera sería mejor. Enfoqué el espejo retrovisor para ver que lo hiciera apropiadamente, necesitábamos cubrir su olor humano como fuera. Mi único temor era que Mircea no cayera en el plan luego de lo ocurrido en la granja.


    —Ahriman…, —esa era la voz de Enoc.


    —¿Qué pasa? —Pregunté sintiendo al tacto que tuviera suficientes cartuchos para mis armas ocultos entre mi ropa. 


    Mi arma regular era una vieja pistola plateada que había mandado a hacer en los años 50’s y que me había acompañado desde entonces. Mientras que el arma más reciente la había ordenado con un fiel contacto de las fuerzas reales hacia unos años: diecisiete centímetros de largo y doce kilogramos de peso, diseñada específicamente para el agarre de mi mano. Era un arma difícil para comercializarse y también para ocultarla. Sus balas tenían buena capacidad y estaban hechas solo para esa arma por lo que estaba muy limitado en el numero de detonaciones que podría permitirme con ella, si la primera arma no había funcionado con Mircea, esperaba que esta sí. Le había llamado y grabado en un costado la palabra “Soulless” (sin alma) y el color elegido, el negro solo dignificaba él porque de aquel nombre.


    —¿Qué pasa Enoc? —Pregunté al no tener respuesta la primera vez.


    —Tus ojos.


    —¿Qué tienen? —Pregunté nuevamente enfocando es espejo retrovisor hacia mi rostro.


    Quedé en silencio inmediatamente.               


    Los ojos de los Oscuros cambiaban de color al recibir la luz solar adquiriendo tonalidades rojas en cualquier grado, esto era porque poseíamos vasos sanguíneos más grandes que los ojos humanos. Sin embargo los ojos no cambiaban de color sobre la luz interior y alógena a menos que se llevara directamente a una distancia corta de nuestros ojos y esta fuera muy fuerte. Sin embargo en aquel momento, mis ojos no emitían el color negro usual de siempre, estaban inyectados en un oscuro tono rojo. No había explicación plausible. Realmente estaba destrozando lo poco humano que había en mi para crear al monstruo que era realmente.
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    Mientras más me miraba en el espejo recordaba que Enoc estaba en la misma circunstancia desde hacia dieciocho años cuando tras perder su ojo, lo había recuperado luego de beber la sangre de mi padre; “su nuevo ojo” había obtenido un color escarlata permanentemente. Esto debía ser una obra más de mi padre y el efecto de su sangre sobre nosotros. Para ser franco, aun no comprendía porque beber su sangre no nos había matado.


    —Tristán no debe tardar —dije repitiéndome lo mismo de manera mental para obligarme a salir del auto, también era porque esperaba que nadie mencionara nada al respecto de mis ojos.


    Saqué un cigarrillo de mi bolsillo y lo encendí mientras los demás bajaban momentos después. 


    Enoc se dirigió a la parte trasera del auto, llamando a Laird y Caín; escuche como les daba algunas indicaciones que bien podrían no ser muy útiles ya que si había una lucha quería que fuera solo mía, esos niños solo debían pensar en escapar y nada más.


    El sonido seco  de algo estrellándose sobre el techo del auto llamo la atención de todos provocando que Enoc, Jason y yo nos dispusiéramos a disparar apuntando nuestras armas al mismo tiempo a quien fuera el productor de aquel sonido. 


    —Vamos, vamos, calmados todos —expreso Tristán tranquilizador bajando del techo del auto con un salto.


    —Eso fue peligroso —me quejé y con justa razón, podíamos haberle disparado por error.


    —Hay una gran cantidad de autos en los caminos más adelante —mencionó Tristán estirando su mano para tomar una de las armas que Enoc le ofrecía. 


    —¿Aun quieres hacer esto? —Pregunté—. Iré contra tu padre y no me detendre, me conoces bien y de antemano sabes de lo que soy capaz.


    —Porque es lo correcto —mencionó sin emociones.


    ¿Lo correcto?, siquiera yo sabía la respuesta a esa pregunta. Todos veíamos lo correcto a nuestra manera. 


    Abimelek y Tristán tenían un parecido: ambos se habían aliado con el bando contrario por poder. 


    Pero también eran diferentes ya que Tristán era confiable a su manera y se había ganado el apoyo que le ofrecía y buscaba por meras razones que justicia y humildad. Cabía destacar que él no era un monstruo en una eterna búsqueda de poder. Aunque creo que mucho de mi odio personal por Mircea habían interferido en mi elección de apoyo hacia Tristán. Eso no era secreto para nadie. 


    —Bien, atentos todos —mencioné en voz alta alistando una tercera arma más pequeña sostenida con mi cinturón a mi espalda. Todos me miraron expectantes.


    —Guarden sus armas —advertí tranquilo— entraremos por la puerta principal y veremos que quiere Mircea exactamente. 


    Se miraron entre sí unos instantes, pensé que quizás ellos estaban imaginando una matanza al estilo de la mafia. Era inglés, no me degradaría a una matanza con metralletas contra un auto sin el mínimo respeto y dicha de ver los ojos al instante en el que la tan esperada muerte que has soñado muchos años en ocasionar. No actuaria impulsivamente. No por el momento. 


    —Caín, un momento —le pedí haciendo que se girara hacia mí y le invite a que se me acercara con mi mano—. Quiero que tengas esto, úsala si es necesario, por ahora, escóndela, no dejes que nadie la vea —le dije colocando la daga de mi padre en su mano.


    —Pero esto es… —comentó titubeante. 


    Adelanté mi paso evitando que Caín dijera algo para regresármela, sabía que él le daría un mejor uso que el que yo podría.


     


     


    La noche y una ligera nevada y un frio viento nos invadió. 


    Los detalles de la reunión ya habían sido detallados durante el transcurso del día por Enoc y por supuesto, confiaba en el igual que siempre lo había hecho: Jason protegería a los chicos junto con Enoc. Laird se haría pasar por Caín y Caín guardaría silencio, de una manera en la que pudiera hacerse invisible, mientras que Tristán y yo comandaríamos la reunión misma. 


    A la entrada abrieron la puerta un par de sirvientes de Mircea, no nos miraron aunque tampoco sufriríamos por eso. 


    Nuestro paso se abrió directamente rumbo al comedor, no imaginaba una cena e intente no mirar nada en el recibidor, lamentablemente, jamás me habría percatado antes de ese día la poca familiaridad que el castillo había adquirido tras los siglos. Eso era bueno, al menos no sentía ninguna presencia del pasado interponiéndose en ese momento, aunque seguramente también le daba una ventaja a Mircea, el tampoco la tendría. 


    —Vamos, por favor pasen —replicó la voz de Abimelek, incluso en el infierno, reconocería su voz.


    Respiré con calma. Ellos podrían escuchar mi corazón si este se aceleraba.


    Escuché que hablaban en húngaro, miré a Tristán si él me traicionaba sabía que había caído en una trampa. Solo hizo una pequeña reverencia con su cabeza indicándome que no era un comentario negativo o que pudiera causarnos problemas con algún plan que aun estuvieran tramando. 


    Al ingresar al comedor Mircea fue el único en levantarse al vernos.


    —Espero que estés más tranquilo —repuso con calma acercándome una copa de vino. 


    Tomé la copa con duda y Mircea enfoco la mirada en su hijo por un instante, mas no dijo nada. 


    —Por favor siéntense, tenemos una larga charla frente a nosotros —nos dijo y lentamente, nos fuimos sentando a lo largo de la mesa. 


    El plan era hacer pasar a Laird por mi hijo, así que se posiciono a mi lado y Caín junto con él. Jason por otra parte se quedo de pie contra la entrada; parecía más nervioso de lo que esperaba siendo precisamente él.              


    —¿Podrías decirle a tu sirviente que se aparte de la puerta? —Replicó Abimelek junto a Mircea.


    —La gente por lo general se saluda con: “buenas noches, ¿Cómo estás, te ha ido bien?” —Respondí sarcásticamente, enarcando una ceja, pude ver algo de molestia dibujada en su rostro—. Jason no tiene que irse a ninguna parte y tampoco moverse si no quiere hacerlo —dije bebiendo un trago del vino. Era bastante dulce.


    —¿Gran cosecha no lo crees? —Preguntó Mircea removiendo su copa un poco—. Me agradan los vinos dulces. 


    Eso nunca había cambiado, siempre se quejaba de los vinos ingleses en el pasado.


    Alcancé a ver como estiraba su vista rumbo a Laird y Caín, ambos patéticamente nerviosos al tiempo que Enoc se incorporaba elegantemente en el asiento que ubicaba, estaba incomodo por la insistencia de Mircea en mirar a los chicos, había sido testigo del asesinato de Helena en sus ordenes y salvado a Caín del mismo destino.


    —¿Cuál ha sido el motivo de la invitación? —Predicó magistralmente Enoc en un hilo de voz atrayendo la atención de Mircea. Abimelek rió.


    —Patético sangre sucia —murmuró.


    —Por favor —intercedió Mircea callando las risas de Abimelek—, no quiero peleas, no este día y menos si esa pelea es contra tus hermanos. Enoc es nuestro igual —replicó con una increíble voz dulce que aun me sorprendía hubiera podido silenciar a mi hermano. 


    Entonces Mircea se levantó de su silla adquiriendo una imagen aristocrática que en nada había cambiado dentro de mis recuerdos. Aun tenía aquel cabello oscuro y las mismas facciones que denotaban el parentesco entre él y mis hermanos y yo. 


    —Estamos aquí para rendir honores a mi padre: Mihail.


    —¿Rendirle honores? –-Preguntó Tristán y por la expresión en su rostro se notaba algo perturbado. 


    —Oh querido hijo, perdona no pude contártelo me estabas traicionando cuando paso. Tu abuelo falleció. Ya era un anciano, era un milagro que aun respirara, claro, los últimos 30 años estuvo postrado respirando artificialmente y los últimos doscientos años completamente ciego.


    El silencio envolvió el comedor y también mis pensamientos, mi padre no había envejecido nada hasta el último día de su vida, caso contrario a Mihail. 


    Pero no tenía sentido, el me había dicho que no lo había conocido, eso solo me hacía pensar que quizás existía alguien más capaz con su sangre de detener casi completamente el tiempo en los seres. Quizás ese rasgo como el que Abimelek y yo poseíamos al principio al ver nuestro crecimiento detenido pasaba de generación en generación y la única razón por la que Mircea siguiera luciendo de la misma edad, era porque alguien le había dado a beber su sangre, como mi padre a mí. Tenía sentido, Enoc era otra prueba, no lo había visto cambiar un poco desde que para salvarse bebiera la sangre de mi padre. Si una vez no hacía daño, como el momento que en 1536 mi padre me había dado de su sangre y con ello liberado de una muerte. La segunda provocaba las molestias en mi piel y los ojos… ¿Qué pasaría si bebía por tercera vez? ¿La muerte? Era mejor tratar de pensar en otra cosa puesto que esos pensamientos eran cosas sin fundamentos basados solo en meras especulaciones. Además mi corazón estaba acelerándose ya que note que Abimelek y Mircea me miraban. Respiré profundo e intenté relajarme. 


    Nada malo pasaba y yo no pensaba en nada.


    —Mis respetos no son merecidos en esta sala —exclamé levantándome de la silla, lo que pasara en el Este, era obra de esa zona, no de la mía. 


    —¿Por qué te vas tan temprano?


    —Por que los respetos a tu padre deberían ser presentados por ti, yo no tengo nada que ver en eso.


    Mircea rió crispando mis nervios.


    —Oh hermano, a todos nos corresponde algo de responsabilidad —reprendió Abimelek.


    —Abimelek —mi voz cernió en un tono bajo y amenazante.


    —¡Basta! —Gritó Caín unas sillas a mi lado—. ¿Tú eres Abimelek? —preguntó estúpidamente. Ese paso era riesgoso puesto que se estaba saliendo del personaje que se suponía debía ser, lo miré serio incitándolo de esta manera a que se sentara de nuevo, mas no obedeció siquiera me miro. 


    —Así me llamo mi padre —exclamó mi hermano sin emoción, por su expresión notaba algo de humanidad en Caín.


    —Tú fuiste quien le hizo tanto daño a Yaser…


    Abimelek rió interrumpiéndolo y logrando que dibujase una expresión de completa frustración.


    —Querido hermano, ¿cuándo te cansaras de tus marionetas? —me preguntó. Mi brazo tembló deseando tomar mis armas.


    —Nos vamos —respondí imperturbable. 


    —Es una lástima —musitó Mircea dejando su copa de vino a un costado—. Tenía deseos de conocer a tu hijo. 


    Tomé a Laird del brazo como precaución, el chico se dejo manipular abiertamente sin objetar nada colocándose detrás de mí. Quizás estaban muy ocupados agradeciéndose internamente por la falta de pelea, bueno al menos Jason sería el primer decepcionado, era al único al que realmente le interesaba pelear y podía sentir sus deseos, compartirlos.


    —Caín, me entere que te lastimaron, ¿como estas? —Mircea enarcó una ceja. Laird levanto su rostro y sentí como trago saliva para poder hablar.


    —Estoy bien…


    —No te hablo a ti idiota —interrumpió Mircea con un fuerte rastro de enojo—. Sé que no eres Caín, jamás olvido un rostro. 


    —¿Cómo olvidarías algo que jamás viste? —Preguntó Jason dando un paso al interior de la habitación. Las habilidades policiacas de él no se habían visto mermadas en todos estos años. Sin embargo, para mí incluso ese comentario de Mircea resultaba sorpresivo y en parte conclusivo. 


    Mircea rió sin perder la elegancia como contestación. El corazón de Caín se acelero vigorosamente, con temor. Le temía a Mircea, ¿por qué? 


    —Él lo hizo, —masculló una voz en mi cabeza con el mismo tono de la voz de mi hijo en la que pronunció aquellas tres palabras. 


    —Personalmente —continuó Mircea—, no imaginaba que tu hijo seria una presa fácil, fue como un corderito caminando al lobo y su respectiva muerte. Supongo que eso lo heredo de su madre —se burló.


    Caín  sacó el arma de fuego que llevaba oculta en un solo movimiento y con esta corrió en dirección a Mircea. Solté a Laird intempestivamente y fui tras él en un intento de detenerlo. Mi velocidad fue determinante para lograrlo. Lo sujeté con fuerza deteniendo su paso y la inercia nos hizo casi caer al suelo. Lo sujeté para que su cabeza no golpease contra el piso y el soltó un respiro profundo, mientras me incorporaba no lo solté en ningún momento. 


    Me hallaba y me sentía muy calmado en esos momentos, proteger a mi hijo parecía mermar de mi consciencia de lo que el castillo había provocado en mí antes.


    —No vale la pena —le repetí a Caín calmadamente. 


    Mi hijo me miró agitado, casi en pánico pero estaba bien.


    —No, claro que no vale la pena —se burló Abimelek—, no vale la pena ir en contra de quien lo creo.


    Me giré en dirección a él, solo para ver el rostro de beneplácito que tenía en su cara y la sonrisa calmada que Mircea poseía y que resguardaba el hecho de que me estaban ocultando algo.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté. 


    —Tu hijo iba a morir como cerdo esa noche —respondió Abimelek.


    —Y hubiera ocurrido si no le hubiera dado mi sangre —dijo Mircea quebrándome por segunda vez en la vida. 


    Mi mano tembló mientras esta se acercaba a la mano de mi hijo y arrebataba en un solo instante el arma de ella.


    —No pudiste haber hecho eso —le dije teniendo muchos problemas para mantener la estabilidad en mi tono de voz. Había ocurrido de nuevo. Esta vez peor que antes.              


    —¿Y si así fuese? —me cuestionó.


    —Si lo hubieras hecho tú…


    —¿Qué pasa, te acordaste de alguien?


    —No —mentí—, si tu le hiciste eso a mi hijo, acabas de maldecirlo.


    —Deja de lloriquear —intercedió Abimelek obligándome a apuntarle con el arma, él como la última vez que lo había hecho permaneció imperturbable.


    —Solo estas algo enojado porque fue lo mismo que le hice a Anne —se burlo, tenia precisamente que recordarme ese nombre.


    ¡Ese maldito pasado que no podía borrar!


    —No —gemí, luchando contra el recuerdo. Mircea sonrió. 


    —Jane Parker la hubiera aceptado sin quejas —musitó burlón aunque su expresión había adquirido cierta dureza indescriptible en esos momentos—. Pero también era interesada, obtuvo beneficios por declarar en tu contra y en contra de tu “hermana” —enfatizó con los dedos cruelmente—. Y mírate, tu hijo es de mi familia. La ambición de la familia de Anne y tu amor por ella no tuvo limites, ¡tú fuiste quien la mato! 


    Una parte de mi se sintió enfurecido y arrojé a Caín hacia atrás. Escuché su cuerpo impactar contra el suelo seguido de un quejido.


    Si por años había determinado que la guerra iniciaría, esto era la confirmación. Apenas lo pensé cuando mi cuerpo fue directamente hacía Mircea. Sentí mis ojos dilatarse en la angustia y la exaltación sin precedentes.  


    Era hora de la dulce guerra. 
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    Caín Raven


     


     


  






    Apenas lograba entender todo lo que ese hombre decía y las palabras que mi padre comparecía directamente. 


    —¿Por qué no le dices que mataste a su madre también? —pregunto mi tío dejándome frio.


    —No lo hice —respondió Mircea negando con su cabeza provocando que su cabello negro se moviera con él.


    Abimelek comenzó a reír.


    —Lamentablemente tampoco ha sido mi culpa, aunque me habría encantado —respondió cesando su risa.


    —No tengo idea de realmente quien fue, no pude verlo, aniquilo a mis hombres esa noche—continuó Mircea apoyando su codo en el reposabrazos de la silla y de esta manera otorgando algo de apoyo a su barbilla con su mano. Tenía una apariencia de aburrimiento y normalidad que no podía entender después de todo estaban hablando de una muerte. De la muerte de mi madre—. Por cierto tu tampoco lograste verlo—señaló a Abimelek, aquello confirmaba que los dos habían estado presentes esa noche.


    —Sabes lo que pensaba de la sangre sucia, no me culpes. Solo me alegra que quien fuera lo haya hecho aunque me molesto que me arrebatase el placer.


    —¿Qué se le va a hacer? —murmuró Mircea lanzando un resoplido.


    Pero aun así ¿de qué me servía esto?, él había estado tan involucrado como aquel que la había asesinado y ahora resultaba que me había dado su sangre.


    ¿Por qué?, ¿para qué había hecho tal cosa?, ¿en qué me convertía si se suponía que una parte de mi ya era como ellos?


    No podía entender nada y lamente… mejor dicho, odie que me mantuviera alejado de todo esto hasta ahora. Precisamente ahora. 


    El golpe que Ahriman me provoco se sintió como rechazo hacia mí. Qué irónico, ahora me importaba lo que pensaba de mí y que hiciera eso dolía en lo más profundo.


    Y mientras pensaba en todo esto, me percataba que mi cuerpo no reaccionaba. No podía moverme y no sabía si era a causa del miedo o la impresión. Mis sentidos apenas se conectaron para estirar la vista en dirección a Tristán detrás de mí, intentando alejarme de la zona de peligro, donde mi padre y el suyo, organizaban un enfrentamiento que justo en ese momento, comenzaba.


    —Esta pelea no nos corresponde —me advirtió Tristán, estaba serio. 


    Los intentos de hablar y decirle que no estaba dispuesto a irme y dejar las cosas así comenzaron. Sentía odio por Mircea y eso debía darme fuerza, mas esa supuesta fuerza no hizo nada. Mis músculos no se atrevieron a moverse en dirección a la pelea y se dejaron manipular cobardemente por Tristán alejándome del lugar.


    —Caín —exclamó Tristán con fuerza y dureza, mi vista se arqueo en su dirección, me di cuenta que nos dirigíamos en silenció hacia la salida—, somos ocho los herederos legítimos a los tronos en el Éste y en Gran Bretaña y es nuestra labor, cortar los hilos, si tu mueres —me sujetó de los hombros provocándome un escalofrió—; si tu mueres todo lo que te corresponde por nacimiento pasa a Abimelek, y él es solo una marioneta, Abimelek hará lo que sea que mi padre le pida y lo matara cuando deje de serle útil.


    Su expresión se relajo, jamás en los días (lamentablemente pocos) que llevaba conociéndolo, lo había visto de esa manera. Interesantemente tenía parecido con su padre junto con aquella misma innata elegancia que Enoc y mi padre poseían.


    —Ayúdame a cortar los hilos, solo nosotros podemos si queremos vivir tranquilos, si el mundo que queremos incluye a las personas que amamos aunque no sean como nosotros.


    Laird y Victoria pasaron por mi mente.


    —Lo siento —musité aunque no supe porque me disculpaba.


    ¿Ocho herederos?


    Fue la pregunta que paso por mi cabeza en ese momento. 


    Ahriman, Abimelek, Mircea, Enoc, Tristán y yo… ¿Quiénes son los otros dos?, pensé desesperadamente.


    —Hola lamento interrumpir —exclamó una voz detrás nuestro sacándome de mis pensamientos mentales. Tristán y yo nos giramos de inmediato y el apunto su arma, era Abimelek.


    —Calma niños —enfatizó seriamente aunque el rastro de burla se notaba completamente en su voz y con ello la maldad de sus acciones aun no realizadas.


    —Yo me encargo —intercedió Enoc acercándose con rapidez hasta nosotros y protegiéndonos con su cuerpo.


    —¡Oh, qué bien! —Exclamó Abimelek con fingida sorpresa—. Él sangre sucia —rió ligeramente cubriendo su boca con su mano, aquello le daba una expresión de extraña y maniática inocencia— debo confesarte que pensé que morirías cuando nos encontramos hace dieciocho años.


    Enoc sonrió abiertamente, acostumbrado a verlo serio e imperturbable me sorprendí de ver esa expresión liberadora dibujada en su rostro.


    —No para tu suerte, sigo en la jugada.


    Apenas acabando de hablar, Enoc retiro el parche de su ojo, era la primera vez que lo veía de esa manera y era sorpresivo que el objeto que yo creía servía para cubrir un elemento perdido en realidad solo fuera para cubrir la verdadera naturaleza del mismo. Enoc nos miro a ambos y al exclamar palabra nos indico que nos fuéramos, él sabía lo que se avecinaba. Finalmente en ese escaso movimiento, pude enfocar su ojo de color rojo escarlata. Una línea cruzaba la mayor parte de su parpado.


    —Ven vámonos —me dijo Tristán jalándome, junto con el peso de una mano sobre mi hombro, volteé a ver y vi que era Laird. Sonreía tranquilo.


    —Siempre juntos amigo —me dijo.


    El siempre seria como mi hermano y eso me daba fuerzas, me gire y continúe esta vez por mi propio pie hasta que Namir nos detuvo en la entrada. Admitiría que jamás lo olvidaría. Me había atacado mucho antes de que supiera lo que era y quieres eran mis padres así como parte de mi historia.


    —¡Namir! —Exclamó Tristán apesadumbrado y molesto—. Por favor, esta pelea no vale la pena, solo mira mi padre está peleando con Ahriman, el tuyo con Enoc, ¿Por qué quieren ver nuestra sangre derramada?


    Lo mismo me preguntaba en secreto, peleas como esta no tenían sentido para mí y me alegraba que pese a nuestras diferencias iniciales Tristán pensara de manera similar a mí. 


    —Porque la basura no puede dejarse en la acera, tarde o temprano si no la limpias, se pudrirá —respondió fríamente.


    —Por favor solo déjanos ir —le dijo Laird en tono de suplica.


    Namir lo miro para desprender una risa francamente aterradora, no era como la de los hombres en el comedor, esta calaba los huesos de miedo. Incluso la risa que Mircea tenía la noche de mi ataque y que recordaba perfectamente, era menos aterradora. Namir parecía encajar en un psicópata que solo se iba a dejar convencer por su amor por la sangre y la muerte. 


    —Me disculpas pero ¿tú que eres? —preguntó a Laird despectivamente.


    Laird rió interrumpiéndole aunque Namir no parecía feliz de aquella interrupción. De improviso decidió sacar el pañuelo con sangre de Ahriman que aun ocultaba en su ropa.


    —Dicen que soy un Kresnik —afirmó elevando la mandíbula con orgullo. El siempre había estado fascinado por la fantasía y las leyendas medievales.


    Me giré para ver a Abimelek mejor y lo encontré en el fondo de la recepción cerca a una de las muchas escaleras que seguramente tendría ese castillo. Tenía a Enoc presionado contra la pared de madera y roca. Enoc a su vez presionaba el cuello de él. Mi corazón se detuvo un segundo, di un paso hacia ellos y la mano de Tristán me detuvo.


    —Yo me encargo —me dijo seguro de su elección—. Cuídense por favor.


    —¿Estás seguro de esto? —Le pregunté en voz baja.


    —Es increíble que si —me respondió con un rastro claro de emoción.


    —¿Realmente estas bien? —Pregunté de nuevo sonriendo, su reacción me parecía sorpresiva ya que estaba acostumbrado a verlo apartado de los enfrentamientos.


    —Perfectamente, siempre imagine cosas así como en mis sueños. Jamás pensé que podrían volverse reales, imagínalo, todas las historias que he leído y este mundo ha estado siempre y ambos somos parte de él, es increíble —entonces saco el arma de sus ropas y corto el cartucho con destreza seguramente por la enseñanza de sus padres y abuelo.


    —Esto no es un sueño —repliqué un poco serio, lo que pasara en sus historias era una cosa, esto era la vida real.


    —Lo sé —respondió con serenidad—, si muero será el fin y no quiero eso, quiero acompañarte hasta el último de mis días.


    Con nuestras miradas encontrándose a escasa distancia de un metro note el parecido del que Ahriman hablaba, efectivamente, Laird y yo parecíamos hermanos, era increíble como la diferencia en el color de cabello lo había ocultado tantos años. Esa noche el se había ofrecido para protegerme y hecho pasar por mí y si bien, no había funcionado me había dejado descubrir algo: Laird era mi otro yo, como yo era el de él. Éramos hermanos. Aun sin la misma sangre en nuestras venas. Lo éramos.


    —¿Juntos? —Preguntó.


    —Siempre. 


    Y entonces, ambos corrimos en dirección a Namir. Ciertamente no teníamos la mas mínima idea de cómo se suponía que debíamos enfrentarnos hacia uno de ellos, pero los sonidos de pelea cercanos, solo nos disponían a algo más salvaje e intuitivo que una pelea contra una persona cualquiera. 


    Pronto lo comprobaríamos con los asestados y rápidos golpes de Namir que en poco tiempo nos dejaron en el suelo. El rió fríamente, provocando que Laird y yo nos miráramos y extrañamente nos encontráramos sonriendo.


    —No lo has entendido, —expresó Namir de pie junto a nosotros—. Basura como ustedes solo merece morir, ¿y pensar que te temí? 


    —Hay algo que yo no entiendo —intercedí—. ¿Qué ganas en todo esto? 


    Un golpe directamente entre mis omoplatos con su pie me silencio.


    Se había movido con aquella extraña velocidad y el dolor se apodero de mi hasta que sentí mi columna vertebral quebrarse y con ello un grito que por la falta de aire no logro salir de mi garganta. Laird se lanzo contra Namir, apenas logre mover mi cabeza para verle. Mi vista se había oscurecido un poco y me sentía a punto de desmayar, era lamentablemente débil y sensible al dolor. 


    Mi hermano por otra parte parecía completamente apoderado por el deseo de ver a Namir vencido pese a sus comentarios sarcásticos sobre mi debilidad y la de él, sin embargo, yo veía a Laird de una manera diferente en la que el dolor no me estaba provocando alucinar. Por primera vez peleaba por el deseo de cuidar de algo. Era la primera vez que lo veía de esa manera. 


    Ambos se separaron por un segundo y Laird sostuvo su arma a un par de metros de Namir, le apuntaba con una sola mano. Por la expresión de él sabía que las municiones eran su perdición. 


    Mas el temor no duro mucho…


    Namir desapareció sorpresivamente ante nuestros ojos y la cumbre del arma que Jason blandeaba de improviso y en secreto en su contra. Aquella acción hizo que Namir reapareciera detrás de Jason y con una de sus manos rodera por menos de un segundo su pecho tomando algo que él llevaba asegurado en la ropa, era otra de las armas que mi padre nos había dado a todos. Odiaba esta posición y odiaba mas, que pese a lo que se suponía que era, mis huesos se partieran ante aquel mínimo esfuerzo que me retorcía de dolor y me impedía respirar, entonces comencé a preguntarme cuanto tiempo me quedaba. 


    Esa pregunta sería respondida por Namir…


    El disparo de Laird fue esquivado por posiblemente un par de centímetros que lograron salvar a Jason de una herida y sin embargo también a Namir ya que él lo esquivo con su velocidad sin ningún problema. Era rápido, quizás más de lo que Jason habría planificado y de lo que Laird y yo nos habríamos imaginado que los Oscuros como me explicaron esa tarde normalmente eran. 


    El calor abrazador junto a la detonación, medio segundo después inundó mi sistema. 


    No podía ver. 


    No podía respirar. 


    No podía pensar en nada que no fuera aquel incendio que duro un simple e incontable instante dentro de mi cabeza.              
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    Ahriman Meester


     


     


     


     


    En el transcurso de la pelea comenzaba a olvidarme del odio al saber que Mircea había implantado su sangre en mi hijo. Pero Anne era otra historia. Ella pertenecía a una historia plagada de más sentimientos, era el suceso que había echado al olvido a parte de nuestra familia en el Este de Europa y les había otorgado el nombre de los Innombrables. 


    Termine por ver fracturadas las paredes de madera y roca por los disparos incesantes de mis armas hasta que agote las municiones de dos de ellas, aun tenía los cargadores de repuesto completos y la tercera de mis armas. La más especial, la que había esperado por Mircea muchos años. Decidí soltar el peso extra de las armas sin municiones y las cargas de repuesto las arroje hacia la ventana rompiéndola. No iba a darle oportunidad de usar mis propias armas en mi contra pero también necesitaba sentirme ligero para continuar sin limitar mi velocidad. Solo me quede con un arma escondida y las balas que tenía en ella. 


    Mircea reía y una sonrisa surco mi rostro de la misma forma.


    —¿Ese peso era molesto? —preguntó.


    —Solo un poco Zen —respondí llamándole de la manera en la que siempre le había gustado ser nombrado. Mircea rió sin apartar su vista de mí.


    —Me sorprende que aun me llames por ese nombre deje de usarlo hace siglos, es un proceso de la madurez supongo —respondió y entonces, la pelea se volvió física.


    Los golpes que lográbamos asestarnos y a la velocidad que lo hacíamos comenzaron y se volvieron mas violentos. Generalmente nos llevaba a no poder reaccionar a tiempo a los golpes que llegaban a su destino o bien, a reparar aquellos que lograban ser esquivados. En un cambio de estrategia, Mircea y yo, logramos sujetarnos de las ropas con fuerza, y de un salto lo lleve contra la pared contraria, mi intención era que destrozar su cráneo.


    Sorpresivamente, esto no ocurrió, ya que en él forcejeo, Mircea logro hacerme girar y fui yo el que golpeo la pared con de fuerza. Afortunadamente esto no logro hacerme daño y con el golpe, ambos terminamos fuera del comedor en dirección a la recepción; ninguno de los dos, tenía daños graves. 


    Ambos nos detuvimos con nuestros cuerpos estrellándose contra del piso de piedra. Todo esto incluía también la caída de algunos cuadros y una armadura medieval contra el suelo. Comencé a reír, sentía un sabor metálico en la boca y debía admitir que me estaba divirtiendo.


    —Comienzo a pensar —le dije mientras limpiaba la sangre en la comisura de mis labios usando el dorso de mi mano derecha— que disfrutas esto como yo.


    —Infinitamente —respondió riendo conmigo.


    —¿Alguna vez bebiste la sangre de tu padre, Mihail?


    —Nunca —respondió en un hilo de voz. Su corazón no se adelanto, decía la verdad. 


    —No puedo creerte tal cosa —le dije a pesar de la prueba de fe que su corazón me acababa de dar.


    —Es cierto, solo he bebido una vez la sangre de un original y no fue la de mi padre. Fue el tuyo, el me la dio.


    —¿Qué estás diciendo? —pregunté.


    —Mi padre era muy parecido a esos vampiros de segunda generación que creaba tu padre, envejeció lentamente y murió por esa causa, pero tu padre, era un caso ligeramente distinto y me da mucha lástima que nunca te haya dicho nada. —Entonces comenzó a ponerse de pie con cierta gracia a pesar de los golpes—. Todo gracias a la sangre de un verdadero original. Alguien que realmente poseía sangre pura, capaz de vivir sin envejecer pero casi todos fueron aniquilados mucho antes de las cruzadas, solo quedaron dos varones que obligados a continuar su raza concibieron con humanas. —Al hacer una pausa soltó una risa ligera y honesta, casi grácil. Su acento comenzaba a notarse más, ya no estaba fingiendo, eso lo hacía más descuidado sobre aquello que con tanto esfuerzo intentaba mantener—. Solo hasta que bebí de tu padre fui capaz de usar mi sangre para convertir a otros. Una habilidad dormida quizás.


    Tragué saliva aunque sentía mi garganta muy seca y tarde me daba cuenta que no había bebido sangre antes de salir de la granja y era demasiado estúpido pensar en eso ahora. Comencé a levantarme del suelto lentamente mientras Mircea se preparaba para continuar su relato.


    —Es gracioso como el idiota de tu hermano habla de nuestra superioridad cuando sin los humanos jamás nos habríamos podido mantener por mil años más. El caso es que tu padre poseía la sangre de un verdadero original, lo que hacía su humanidad mínima y lo hacía capaz de crear a otros, crear a sus consanguíneos y más seres parecidos a él y a los verdaderos originales, por supuesto no me refiero a tu padre ni al mío me refiero a los que vivieron antes de ellos. Aunque no se dio  cuenta de lo que hizo realmente hasta que tras darnos de su sangre, espero en la torre de Londres para ver nuestra muerte y más tarde cuando la decapitación no funciono, —dijo acariciando la base de su cuello con su pulgar, pude ver la misma ligera cicatriz que me recorría a mi—, hasta entonces comenzó a preguntarse o quizás imaginar lo que estaba pasando. Y que había creado.


    —Te equivocas, mi padre no sabía que… —hice un silencio recordando aquel sueño que tuve con él hacía muchos años, «tú eres algo que nunca pensé en crear», escuche su voz resonando en mi cabeza al mismo tiempo. 


    —Así es príncipe —continua Mircea arrastrando un poco su voz—. El. Inocentemente creía que nos podría matar indoloramente, se suponía, que éramos iguales a él. Tu lo más cercano a un original y yo un mestizo, pero con la misma sangre de los seres que el creo dándoles la suya y que tras convertirse en uno de los nuestros, la sangre de Samael se volvía en su contra, mas la humanidad en nuestros cuerpos fallo a nuestro favor, haciéndonos exactamente lo mismo que él. Y créeme, puedo garantizarte que los nacidos mestizos tienen muchas más posibilidades de ser un completo original al beber la sangre de un completo que un humano en las mismas condiciones que puede pasar por días, semanas o años para experimentar su primer levantón de energía sobrehumana. El ejemplo de esto es claro: Caín. Seguirá siendo un pequeño mestizo hasta que como te ocurrió a ti y a mi más tarde detuvimos nuestro envejecimiento —sonrió lanzando una mirada a su mano y cerrando su puño en el acto.


    —No lo maldijiste…


    —Si maldije a alguien pero no fue a él, fue a ti, arrebatándote de nuevo a tu familia. Tarde o temprano el mismo vera quien eres y ¡cómo eres capaz de sacrificar todo por tu estúpida vanidad!, tal como Anne lo fue…


    El sobresalto sobrevino aquella charla al escuchar una detonación, eso cambio mis pensamientos en otra dirección rápidamente. Mircea y yo giramos nuestras cabezas al sentir el olor de la sangre. 


    Los tenues movimientos de sus manos aun estaban en su apogeo y eran solo virtuales espasmos nerviosos ocasionados por el golpe directo al cerebro. Era sangre que conocía bien, olía a la de Helena, olía a la mía… juntas.


    Caín.


    La pelea que había planeado por siglos contra Mircea pareció no valer más la pena ya que corrí en dirección al bastardo que hizo aquella detonación. Reía triunfante y no se percato de mi llegada a él. Lo sujeté por su delgado cuello. No podía reconocerlo, no había nada en el que me dijera sus rasgos familiares o de donde provenía.


    La sangre me hervía y la sentí aglomerarse contra mi rostro y entonces saqué la última arma que aun tenía guardada en mi ropa. 


    Mi pobre hijo… aunque sus habilidades como Oscuro ya estuvieran desarrolladas, aun así la inmortalidad era falsa. ¡Idiotas aquellos que creyeran que era posible tenerla!


    Milagro era si se quería llamar era que Mircea y yo siguiéramos con vida tras todos estos años desde que nos condenaron a muerte, y en los que las heridas de enfrentamientos debieron matarnos. Sabía que existía una explicación pero la desconocía yo mismo había acabado con la vida de muchos de las maneras más terribles. La inmortalidad no existe y si existe alguien inmortal, los ejemplos más cercanos, estamos aquí y Caín no es uno de ellos. 


    —¿Quién eres? —Pregunté presionando su garganta, aunque no lo suficiente para enmudecerlo. 


    —Namir Meester —respondió Tristán secamente a unos metros de distancia provocando que buscara a Abimelek con la vista.


    —No, no te equivoques —intercedió Abimelek—. Jamás he tenido un hijo.


    Su corazón no se acelero y pude notar que Mircea y Tristán se sorprendían tanto como yo. Aun en un gran mentiroso como la rata de mi hermano era posible saber cuándo mentía. La calma en su expresión y corazón solo decían que sus palabras eran ciertas. Arrojé sin contemplación a Namir contra el suelo quebrando con su cuerpo algunos pedazos de roca que rebotaron contra mis pies y le apunte a la cabeza.


    —¿Qué estás diciendo? —Preguntó el chico y comencé a entenderlo. Me acerqué a él y nadie, ni Mircea o Abimelek dieron un paso hacia mí, eso predestinaba su suerte.


    —Te uso —le dije.


    —¿Papá? —musitó patéticamente hacia Abimelek.


    Abimelek rió, realmente no le importaba ni un poco pero no entendía para que había servido que ese chico y los demás creyesen que era de la familia.


    —Oh vamos —intercedió Mircea con su marcado acento—. Lo va a matar, di la verdad, apuesto que todos quieren oírlo y me incluyo. 


    Sus palabras eran exactamente lo que yo estaba pensando.


    —¿Qué verdad? —preguntó Tristán casi inaudible. 


    —Necesitaba un chivo expiatorio, esta noche, todos cometeríamos traición —comentó con su voz tranquila y cernida de burla.


    —Una ley impuesta por nuestros padres fue no matar a nuestros iguales —musitó Mircea, pude intuir que se hallaba tan sorprendido como yo pero también incluso, ofendido. Incluso el había tenido cuidado de no matar a Caín y violar una ley que llevaba dispuesta desde 1536, el año en el que la separación de ambos clanes fue completa. Cuando vi que Namir intentaba ponerse de pie, lance mi pie en dirección a su espalda y la presione contra el suelo. Continúe apuntando a su cabeza con mi arma. 


    —Creo que el grado de traición equivale a todo aquel que levante un arma en contra de su superior, ese niño y tu hijo Ahriman —me señaló fríamente y entonces comencé a construir su punto.


    Namir era un chivo expiatorio. 


    Mi hijo pese a su mestizaje pertenecía a mi familia y era mi único heredero. Su homicidio seguiría siendo traición pero mi hermano se podría lavar las manos fácilmente. Nadie podría culparlo de la muerte y de cualquier manera, llevaba bien excluido de la de mi padre, desde hacía casi treinta años. Era fácil de adivinar. Cuando éramos jóvenes, Mircea solía llamarme “príncipe” y aunque en aquella época no entendía la razón, comenzaba a comprenderla ahora. 


    Yo era el primero aun con aquella historia breve sobre los creadores y quien compartió su sangre con mi padre. Indicaba que había sido el primero en nacer de un original completo. 


    Había nacido décadas antes que Mircea y Abimelek, por lo tanto y personalmente arcaicamente ya que realmente odiaba la predestinación de castas y lugares monárquicos, ese simple hecho me hacia heredero a las dos tierras que alguna vez mi padre y su hermano, Mihail habían separado. Claro estaba el hecho de que no me interesaba dicho puesto y tampoco unir las dos casas, ya que estaba apoyando a Tristán para apoderarse del Este, pero sabía bien, que eso no aplicaba a Abimelek y Mircea.


    En todo caso, ¿Abimelek se había atrevido a traicionar a su propio aliado Mircea? De antemano sabía que la respuesta era, si.


    —Entonces preferiste conseguirte un títere. —Dije. No era una pregunta era una afirmación. 


    —Sabes hermano —Abimelek levanto la voz cruzándose de brazos—. Si mataba a tu hijo con mis manos, perdería me quitarían el apoyo.


    —Incluyéndome —añadió fríamente Mircea. Pude ver su rostro, completamente dañado de decepción. Era humillante para el verse envuelto en un engaño de mi hermano y de quien por varias décadas había sido su protegido—. Incluso te burlaste de mi —añadió nuevamente Mircea—. ¿Querías que te apoyara en el control del poder y luego qué?, ¿me traicionarías? 


    Eso ya me lo había hecho a mí y mi padre, ¿Por qué parecía sorprenderle?


    —Tranquilo Mircea, —respondió Abimelek aunque por su expresión pareció no contar con que él le dijera algo así, sería estúpido que su plan se saliera de control en estos momentos—, yo no podía matar al sangre sucia, necesitaba a alguien más, si cuide a ese niño dándole mi sangre fue solo para que me sirviera y ya lo hizo. 


    Namir movió su cabeza en mi dirección.


    —Pobre —comenté prácticamente sin emociones y menos aun sintiendo empatía por quien había dañado a mi único hijo que ahora yacía en el suelo. Necesitaba ir con él, sostenerlo en estos momentos asegurarme que no había muerto aun, aunque el no poder distinguir sus latidos con los de los otros no ayudaba en nada—. Apuesto que te prometió todo —reí por lo bajo, ese pobre chico de complexión menuda y de apariencia no mayor a la de Caín estaba aterrado—. ¿A qué edad lo apartaste de su familia? —pregunte elevando la voz sintiendo una ligera fascinación por esto. Quizás por los breves recuerdos que representaba para mi acabar con otras vidas. 


    A quien engañaba. ¡Extrañaba ver esas miradas suplicantes en los rostros de los condenados!


    —Cuatro o cinco años, fue fácil llevármelo, lo difícil fue hacer que olvidara y tener que fingir ser su padre por años —comentó con burla— originalmente quería que te matara a ti, pero luego de lo que paso hace dieciocho años, entendí que el único punto que podría atacar de tu persona, sería al hijo que tendrías con la sangre sucia, ella me lo confeso durante el tiempo que la tuve conmigo. Que me dejaras vivo esa noche solo trajo orden a todo.


    —Sabes, lo lamento —le dije a Namir y era sincero de alguna manera aunque me sentía fascinado por su expresión de súplica contra la muerte. El hecho es que había cosas que no iba a poder obviar—. Lamentablemente, fuiste usado y cumpliste el único objetivo al que mi hermano te incito.


    —¡¿Quieres matar al traidor de una maldita vez?! —gritó Mircea asqueado, por primera vez dejo que su acento saliera a la luz.


    Sonreí a desgano y llevé mi vista a mi hijo. Lo siento.


    Laird estaba junto a él. Me sorprendía ver la expresión en su cara. Seguramente menos concentrado en el valor real de la muerte de lo que yo lo estaba con el chico bajo mis pies, balbuceaba su suerte y la maldecía. Yo no podía hacer nada, igualmente había fallado y ocasionado un serio problema que debía pagar, estuviera o no de acuerdo o si solo hubiera incitado por años a llevarlo a cabo. Un disparo acallo cualquier queja e intento de liberarse, así como mis pensamientos al respecto. También me hizo sentir liberado, la muerte de los traidores siempre lo hacía.


    —Abimelek —esa era la voz de Mircea—. ¿Qué pretendes de todo esto?, ¿retarnos a pelear y matarnos?, ¡estuve a punto de matar a mi hijo!


    Tristán me miro rápidamente e hice lo mismo, ambos estábamos de acuerdo en nuestro plan inicial, pero quería mantenerme a raya un poco de él.


    —¿Para qué lo preguntas?, sabes lo que opino de los sangre sucia, tarde o temprano teníamos que hacer una limpieza general —girándose un poco lanzo una mirada furtiva a Enoc el cual la recibió con algo no menos que odio; mi hermano sentía un profundo cariño paternal por mi hijo. Y podía entenderlo. 


    La seguidilla de disparos se inicio de nuevo silenciando a Mircea de posiblemente contarle la historia que momentos atrás me había relatado y antes de que pudiéramos notarlo.


    Miré a mi izquierda lugar de donde procedían las detonaciones. Laird las había iniciado contra Abimelek y una vez acabada su primera carga, recargo su arma con precisión en un solo instante.


    Lastimosamente su ánimo, no lo mantenía concentrado en matarlo y podía verlo en su expresión. Mi código de honor por otra parte no equivalía a meterme en aquella batalla.  No negaría que mi rostro no era el único sorprendido, pero tampoco me atrevería a defender a mi hermano y nadie en la sala se atrevería a hacerlo. Entonces el primer disparo acertó en su cuerpo y se tambaleo un instante. Sentí un breve olor a sangre que no pertenecía a un Oscuro, era la sangre de Laird.


    —Eres un Kresnik —musitó Abimelek—, no ellos no existen son una historia, no son más que eso…


    Ese rastro de incredulidad me hizo sonreír despectivamente, pude sentir un escalofrió calando mis huesos apenas sentí el olor de la sangre de Laird, olía a sangre humana por supuesto sin embargo se sentía algo extraño en su olor algo más penetrante, nuestros huesos temblaron con el olor de esa sangre. Sin embargo, busqué por todas partes la razón que producía el sangrando encontrándola mientras sostenía la daga de mi padre en su única mano libre. 


    El destino estaba echado. Abimelek me miró desesperado.


    —¡Siempre fuiste el hijo más amado por nuestro padre, al único que bendijo!


    Si en lo que me estaba convirtiendo era una bendición nuestro significado de dicha palabra era completamente diferente. No dije nada y Mircea tampoco aunque lanzo una mirada furtiva en su dirección.


    —Es gracioso como tu propio padre te considero tan indigno de serlo —comentó sonriendo de cierta manera inocente.


    Abimelek le miraba con odio apartando su vista de Laird mientras Mircea se alejaba lentamente dando algunos pasos hacia atrás al instante que Laird se abalanzaba con furia contra mi hermano que se encontraba herido y casi paralizado por la acción de las balas con mi sangre, si bien aquellos disparos no lo matarían puesto que solo habían tocado sitios sin importancia vital. Y una puñalada con la misma arma que había arrebatado la vida a mi padre, fue suficiente.


    Los Kresnik no se regían bajo nuestras leyes y prohibiciones, sabía cómo estos siendo humanos completamente podían acabar sin problemas con un Oscuro y ahora lo comprobaba. Por años pensé que Bastian, un antiguo aliado mío ya fallecido era un Kresnik ya que incluso era capaz de usar la velocidad que nosotros poseíamos. Por supuesto, jamás pude comprobarlo. Murió de anciano, pacíficamente tras una vida larga en la que sus conocimientos se perdieron y ahora teníamos otro Kresnik, un neófito con mucho que aprender pero cuyo instinto parece fuerte y si sabe usarlo, será letal. Estoy ansioso por ver como evoluciona, nadie nace totalmente dotado de habilidades extraordinarias sin luchar por ellas y de antemano, se que el lucharía.


    —Lamento todo esto —musitó Mircea por lo bajo, Laird lo volteo a ver fríamente aunque no se notaba con intenciones de matarlo.


    —¿Qué lamentas? —Pregunté serio—. ¿Qué mi hijo este muerto?, ¿qué Anne muriera por tu culpa?


    Mircea soltó un bufido. 


    —Aunque te cueste admitirlo, sabes que habían demasiados intereses y culpas —levantó su mirada arrogantemente—,  tú eras de los más interesados de una manera diferente.


    No quise escucharlo, algo más abstrajo mi atención por completo. Mire una vez a Caín. El silencio de la calma me dejo escuchar un débil latido en su corazón. Me acerqué a él y comencé a buscar la herida en su cabeza, entre su cabello, no lo levante completamente ya que solo tenía mi brazo bajo su torso. Aquella acción parecía el primer abrazo que le daba y mi desesperación por buscar que viviría era algo inusitado, incluso para mí.


    Feliz pude encontrar una herida parcialmente superficial sobre su nuca. Sí, sangraba profusamente mientras los músculos y la piel se unían lentamente, regenerándose pero aun vivía. Viviría. 


    E increíblemente, se lo debía a Mircea.
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    No sé si podría decir que me emocionaba o decir que me sorprendía mi aceptación al abandono de la lucha esa noche e incluso el apoyo unánime a Caín de parte de él. El disparo en su cabeza sanaría por completo y el temor infundado por su posible muerte aun estaba presente, pero sabía que podía aliviarlo y estar seguro porque Mircea, no lo lastimaría. Era extraño que me preocupara por alguien de esta manera y verlo partir en dirección a la granja con un enfrentamiento suspendido, era bueno. Por un momento al ver los destrozos en Hever agradecí que mi cargo fuera ahora ocupado por Mircea.


    Por otro lado el destino de Abimelek era claro, había muerto a manos de Laird la noche anterior y Namir, mi víctima, sería incierto. La tierra ya no era merecedora de sus cuerpos así que tras incinerarlos, serian arrojados al viento sin honores de ningún tipo. Ese era el destino de los traidores. 


    Continúe en Hever tras la partida de todos, Mircea y yo seguíamos en silencio bebiendo vino y a la espera de que alguien dijera algo o se dignara en atacar. Continuaba muy interesado sobre la historia que me había contado. 


    —Creo que realmente han pasado muchas cosas —mencionó rompiendo el silencio al levantarse de su lugar y acercarse en mi dirección. 


    —Demasiadas —respondí. 


    —Si mi vieja memoria no está fallando, ¿esa era su habitación? —señalo en dirección a uno de los pasillos secundarios. Sonrió un poco y con su mano me invito a seguirlo. Juntos entramos y observamos el interior mientras intentaba reconocer las veces que estuve en aquel lugar, afortunadamente esta zona del castillo no había sido tocada durante la pelea. Mircea se adentro con más seguridad acercándose hasta un gran retrato. 


    —Esta cosa nunca le hizo justicia —comentó con vehemencia—. Era más bonita.


    Suspiré y me acerque para observar el cuadro de la misma manera melancólica que él lo hacía.


    —Lo sé. Al menos no tenemos que observar una de las aberraciones de Holbein, la idealizo tanto para asemejarla a un estándar estúpido, que la hizo irreconocible. Todavía la recuerdo perfectamente —comenté sonriendo en calma de nuevo.   


    Cuando el silencio se apodero de nosotros, mis deseos de pelear regresaron, pero debía ser cauteloso y diplomático.


    —¿Qué pretendías dándole tu sangre a mi hijo? —pregunté en un hilo de voz.


    —Salvarlo —respondió acercándose a un pequeño tablero de ajedrez sobre la mesa. Su respuesta era honesta, su corazón se mantuvo tranquilo.


    —¿Entonces por qué lo atacaste? 


    —Al principio quería matarlo, —nuevamente fue honesto y tomo al rey y la reina negro entre los dedos de su mano derecha, mientras que con su mano izquierda tomaba al rey blanco— era tu hijo y pensaba que ya estaba en mi contra aun antes de conocerme, sabía que matarlo te lastimaría y a quien engaño una parte de mi siente rencor por ti aunque no en tal cantidad como tu profesas ese mismo sentimiento por mi —me enfureció un poco y me obligué a mantener mis pies contra el suelo y no moverme para reiniciar una pelea entre nosotros—. Te conozco demasiado bien, tu hijo te importa. Lo amas.


    Me quedé en silencio, jamás había sido bueno demostrando sentimientos y el dolor en mi orgullo de que Mircea supiera algo que yo negaba con mis acciones fue inquietante. Al regresar mí vista al tablero de ajedrez con el que Mircea jugaba note que estaba acomodando las piezas del tablero de ajedrez.


    —Note que Caín no sabía nada, es un chico demasiado bueno creo que eso lo saco de su madre, la conocí muy brevemente. Pero a ella no la amabas ¿verdad?


    Correcto.


    —Era mi familia —respondí—, quizás no sentía amor por ella pero deseaba protegerla.


    —¿Y Anne? ¿Por qué destrozamos lo que éramos por una mujer?


    —Te equivocas —la defendí y me hubiera gustado que ella me hubiese oído desde la tumba—. Nuestros padres pensaban diferente y nosotros hemos heredado todo de ellos, desde el principio sabemos que nuestros clanes nunca estarán juntos, por eso nos separamos.


    Mircea bufó bifurcando una sonrisa sarcástica en su rostro.


    —No te pongas melancólico ahora que no es el momento. Nuestro clan se convirtió en dos porque nuestros padres no podían ponerse de acuerdoy porque nosotros dos—nos señalo subsecuentemente sin apartar su vista del tablero de ajedrez—, casi destruimos un reino.


    —Solo respóndeme algo—, Mircea levanto su rostro apartándolo del tablero de ajedrez—. ¿Retiraras a tus hombres de mi país?


    Suspiró como respuesta adelantada.


    —No es fácil retirar a 7500 hombres —se quejó resignado jugando aun con el ajedrez—. Durante los años que llevo en el país hemos aumentado mucho el número de “Oscuros”, como tú nos llamas de los mil cuatrocientos trece que tenías antes de mí. 


    —Si quieres evitar una guerra, es lo mejor —intercedí.


    —La guerra es un mal necesario y tu vida siempre ha dependido de ella. Solo piénsalo. Mira por ejemplo el tablero —me dijo moviendo su mano hacia el tablero invitándome a verlo. 


    —Nosotros representamos a los reyes, tú eres el rey negro, y yo el blanco —al mover su vista en mi dirección note que me guiñaba un ojo con una clara referencia a que las piezas negras tenían que ver con llamarnos «Oscuros»—. No hay reinas porque ninguno la tiene —lanzo el comentario riendo un poco mientras quitaba los peones de ambos lados del tablero y levantaba en alto una de las piezas blancas cerrando su puño en ella. Pude observar un enfurecimiento claro en sus ojos—. Podríamos decir que este representaba al imbécil de Namir y como suele pasar, ellos son los primeros en caer. En la vida fuera de un tablero ellos representan la fuerza más no la estrategia, generalmente son idiotas y no tienen mucho valor a menos que ellos se lo ganen. Son los primeros en aventurarse al campo y preparar el terreno para que su señor, avance. Tus alfiles representan a Caín y Enoc, tus seres más cercanos y quizás en los que más confías. Las torres son tus cazadores, el símbolo de fuerza bruta y la fortaleza lo que te da superioridad contra mí. Mi hijo es uno de tus caballos —al tomar el otro caballo restante lo levanto a la altura de su vista ligeramente—, esta pieza aun juega para ti, Abimelek me conto algo interesante, hace años tu padre tenía a alguien más trabajando para él, Derrick me parece…


    No lo había visto en décadas. 


    —Es posible que ya esté muerto —le dije ignorante de su destino.


    —No lo creo, tu gente tiene la facultad de escapar. Mi gente ansia la guerra, pero es imprudente, la tuya la analiza mas, pero son débiles… oh, lo olvidaba, cuando fui de visita a tu casa, encontré a dos peones —dijo tomando dos de los peones negros y colocándolos en el tablero, uno frente al alfil que representaba a Caín según palabras de Mircea y el otro, frente a Jason—. Abimelek me conto de la chica mestiza amiga de tu hijo y tras comprobarlo pude verla y también sentir la presencia muy cercana de un humano. No sé quien sea para serte honesto, pero aun tiene validez en el juego —admitió sonriendo un poco—. Ahora puedes ver mi lado del tablero, luce algo más vacio, ¿no crees? 


    Era cierto, poseía menos de la mitad de piezas que yo tenía en mi lado. Sin contar de que si Derrick vivía aun y estaba de mi lado, hacía falta una pieza más en mi lado del campo la cual representaría a Rowena.


    —A mi derecha, tienes un alfil.


    —¿A quién representa? —pregunté.


    —Te lo diré en un momento —me dijo dibujando una sonrisa en su cara.


    —¿Me dirás si una de tus torres representa a Merodac? —intercedí de inmediato. 


    Mircea levantó su cara, con una expresión seria. La primera que dibujaba en todo aquel tiempo. 


    Aun tenía mis dudas sobre él pensando que quizás fuera uno de los hijos de Mircea, aunque Tristán jamás lo mencionara alternadamente desde que lo conocí y lo tenía a mi lado. Todavía podía recordar las masacres “justificadas” de ese supuesto cazador de quien estaba destinado a desear saber la identidad de su progenitor desesperadamente desde hacia mas de dieciocho años.


    —No sé quien sea Merodac —respondió Mircea en un hilo de voz con una pronunciación graciosa en el nombre. Nuevamente, su corazón no se adelanto y me sentí obligado a mencionar la historia.


    —Hace casi dos décadas, apareció un cazador llamado Merodac. El usaba su sangre para fabricar balas que sirvieran contra los Oscuros.


    Mircea respiro profundamente, se encontraba tranquilo.


    —¿Es la misma manera en la que tú creas tus balas?—preguntó. Asentí con la cabeza como respuesta.


    —¿Cómo lo supiste? —Pregunté curioso.


    —Cuando me disparaste sentí el choque de tu sangre con la mía. Fue algo molesto pero se paso tras algunas horas —respondió encogiéndose de hombros al mismo instante que continuaba acomodando las piezas de ajedrez en su lado del campo—. Tu hermano era mi otro alfil, pero ahora está muerto, una de tus torres lo aniquilo. Ahora, regresando al tema de Merodac, insisto en que lo desconozco, para que su sangre sea igual en efecto que la tuya debería descender de un original o ser un Kresnik


    —No, no era un Kresnik y tampoco era hijo mío ni de Samael, solo  tú y mi hermano me quedan en la lista.


    —Te aseguro que no fui yo… —su pausa fue seguida de su risa continua y simple—. Ese chiquillo… le dije que no hiciera nada antes de que yo le indicara que podía.


    —¿De quién hablas? —pregunté.


    —De mi querido alfil, mi hijo. 


    —¿Tristán?


    —No. Hablo de alguien que estoy seguro no me traicionaría —sonrió—. Es un muchacho extraordinario. Es magnífico, absolutamente listo y su sangre es pura —confirmo sonriendo orgulloso—, oh lo lamento, no debí ser tan directo, el no es mi hijo biológico, lo he adoptado y solo él se me ocurre como sospechoso. Como te digo, el es extraordinario —sonrió—, y aunque no fuera así, ese tal Merodac aun sin saberlo puede ser una extraordinaria torre —confirmó mientras mantenía en su lugar las dos torres y quitaba uno de los caballos dejando el restante en el campo sobre el cual colocaba su dedo índice—. El es el pasado. Uno que siempre llega a nosotros aunque queramos huir de él y nos cobra cada deuda.


    —Un extraño personaje para un juego de ajedrez.


    —Extraño pero necesario —coincidió con lo que pensaba al tiempo que se cruzaba de brazos con cierto carácter de suficiencia. 


    —¿Tan extraño como ese grupo que anda buscando niños en Europa?—pregunté bajo el recuerdo de lo hablado con Coen y sus investigaciones.


    —Siendo franco no se dé que hablas…


    Bajé la cabeza aquella respuesta no me había convencido en absoluto aunque aquel no era el asunto principal en la charla.


     —¿Qué paso sigue? —pregunté.


    —Tomare el control de Inglaterra oficialmente, tu no dirás nada, no harás nada y no pretenderás ni preguntaras nada.


    Eso se escuchaba mas como una orden, no sé porque en su cabeza particularmente cabía la esperanza de que obedeciera ciegamente.


    —¿No crees que suena pretencioso para alguien cuyo lado del tablero luce más vacio? —pregunté sonriendo.


    —No cuando lo miras desde mi propia perspectiva en la que todo al final, está predestinado para que tu pierdas. Por ejemplo, en estos momentos tu hijo me pertenece más a mí que a ti.


    Advirtió y de antemano sabía que era verdad, pero tampoco sentía que esa era la razón suficiente para permitirle el paso a mi país no de esa manera. Me interrumpió continuando antes de que pudiera hablar.


    —Necesito que me escuches tranquilamente, porque en  estos momentos ya has perdido la pelea mucho antes de jugarla —advirtió y temí sus palabras—. El idiota de tu hermano pensaba en limpiar la sangre de los nuestros en Inglaterra, admito que me molesto mucho la manera en la que me engaño pero tampoco lo lamento del todo porque el cayó en mi plan. Quiero que me escuches atentamente, te contare todo por favor siéntate.


    Con su mano extendida me indico las sillas cercanas. Me molestaba que en esos momentos le siguiera el juego de aquella manera ya que mis deseos por pelear estaban regresando.


    —Conocí a tu hermano dos años antes de que Samael muriera, cuando el acudió a mi temí que algo te hubiera ocurrido, aunque no lo creas te estimo mucho, somos familia y fuimos los mejores amigo por años.


    —Extrañamente pensaba que tu lo habías buscado —le dije con un hilo de voz.


    —Oh no, yo respetaba el trato impuesto y tenía muchas razones para hacerlo. Mis hijos eran la primera. Aunque puedo garantizarte que aquel que no tiene mi sangre en sus venas, actúa mas como mi hijo, que el mismo Tristán, jamás habría pensado que mi hijo sanguíneo me traicionaría.  


    —El te conoce tan bien como yo, tiene sus motivos, estas errando incluso me ha pedido que no te mate —reí un poco al final—, puedo asegurarte que me está costando mucho trabajo no hacerlo en este momento.


    Mircea rió con mis palabras aunque sin apartarme la vista de encima.


    —Puedo asegurarte que te creo y por mi parte no tengo la mínima intención de pelear contigo. 


    Esa diplomacia era molesta, discutíamos sobre una guerra no sobre quien llevaría la comida para el día de campo del siguiente día. 


    —Solo ríndete, es lo mejor, vive en paz en Kent, te prometo que todo estará bien. Míralo así, nuestra gente en Inglaterra ya sabe que tiene hermanos en el Éste y te consideran poco apto, no quiero que el juego de tu padre continúe para...


    Me incliné hacia un costado logrando que mi brazo soportara el peso de mi rostro, esto parece desconcentrar a Mircea y es bueno, lo que dice son tonterías, las reglas de mi padre se aplicaban por una razón y el no podía venir como una vez Abimelek lo había hecho a querer cambiar todo desde el interior.


    —Deberías saberlo bien, nuestra gente se deja llevar fácilmente, cuando mi padre hizo las prohibiciones fue porque ellos estaban dejando su existencia visible al ojo público —sentí que me alteraba levantando la voz por lo que la baje de intensidad de inmediato—,  si algo mi padre sabía hacer era mantener el control.


    —Y tu podías mas no lo hiciste, realmente disfrutas matar —aquel comentario se escucho mas como una burla en su voz—. Solo acepta mi oferta, deja de liderar una batalla que está perdida y que jamás quise jugar. Quédate en Kent, se feliz con tu hijo, te prometo que conservaras tus  privilegios, pero por favor ya deja esto por la paz, no causes más muertes.


    ¿Qué no cause más muertes?, ¡He evitado esas muertes! ¡¿Qué ha hecho él?!


    Solo basta ver lo que paso en el Este para saber que su plan es un maldito genocidio de todos nosotros: Guerras, hambre, personas muriendo. ¡No solo humanos, también los nuestros! ¡Cómo era posible que se hicieran en mí contra todos en mi país por Mircea que solo había demostrado junto a su padre un peor control de todo! La anarquía y las guerras por control no eran respuesta lógica a nada.


    El me siguió mirando inquisitivo con sus ojos negros sobre mí y tuve ánimos de sujetarlo de sus negros cabellos hasta estrellar su cabeza con la pared. Debía ser frio.


    —No esperes que me quede sin mi guerra —le dije en un hilo de voz mientras mi corazón saltaba desbocado dentro de mi pecho. Lo sentía golpearme una a otra vez y cada nuevo golpe causaba gran dolor. 


    —Ahriman, querido príncipe…


    Bufé emitiendo una risa desquiciada por unos momentos.


    —Escucha —mi voz bajo hasta hacerse un susurro atemorizante—, nací aquí, seguiré lo que mi padre alguna vez creyó es el camino que elegí tomar, tanto como ahora, he elegido que mi guerra contra ti sigue en pie.


    Por Helena, Anne, mi padre y mi hijo.  


    —Te estás precipitando—sonó como recomendación, una que no necesitaba.


    —No lo hago —respondí en un hilo de voz dibujando una sonrisa en mi cara—. Yo no te engañare como hizo mi hermano, si mis intenciones son pelear contra ti y quitarte de en medio permanentemente.


    En lo que pareció un movimiento rápido de mi parte, saqué una navaja de mi bolsillo que había llevado oculta y salte contra Mircea clavándole la misma en su estomago golpeando con mi puño su estomago sacándole el aire. Tenía apoyada una de mis manos sobre su hombro obligándome a permanecer inclinado con nuestros rostros a solo unos centímetros del otro para alejarme de golpe.


    —Mataras a tu hijo con esto —replicó el apenas audible, vi que levantó un poco su mano hacia la puerta, levanté la vista en esa dirección y los dos hombres que nos habían abierto la entrada estaban presentes, no había llamado a mas hombres tomando en cuenta que aquello podía ser una pelea a muerte la noche anterior, era una jugada arriesgada, pensé. 


    —Es mejor que esperar que ganes —respondí.


    Mircea era un hipócrita y aun yo mismo sabiendo equivocarme, iba a llevar esto a las últimas consecuencias, aunque esto en el proceso inicial me llevaran al autoexilio nuevamente. Miré mi mano manchada de sangre y la acerque a mi boca para saborear un poco la sangre de Mircea. 


    —A tu salud —le dije en un hilo de voz.


    Era una pequeña jugada arriesgada tomando en cuenta que la sangre de mis iguales podría matarme (según mi propia teoría en la cuerda floja luego de lo ocurrido con Mircea esa tarde). Realmente no tenía mucho que perder así que si me moría quizás despertaría en mi hijo las suficientes ganas de vengarme o bien, no pasaría nada tal como ocurrió con la sangre de mi padre. Su sangre era salada con un gusto dulce.


    Y al final, no ocurrió nada. Un ligero golpe en mi esófago que se detuvo rápidamente y no me hizo más. Di media vuelta en dirección a la puerta.


    —¿No has olvidado a Anne? —preguntó deteniendo mi paso, al girarme vi como se sacaba la navaja del vientre.


    —Jamás. Solo puedo advertirte una cosa, prepárate que como la mía, estas por recibir la tuya —le dije al tiempo que me descubría mi brazo algunos rayos de la luz artificial me golpeaban directamente haciendo notar las malformaciones nacientes sobre lo que alguna vez fuera mi piel. Con suerte, también durante toda la noche mis ojos se habrían mantenido de color escarlata, ansiaba eso.


    Respiré profundamente y me giré. Había terminado.


    —Nos veremos un día nuevamente Mircea —concluí finalmente.


    —Estaré esperando ese día.


     Apenas crucé la puerta de salida desaparecí para alejarme del castillo, no sabía si regresar era la opción real y vengarme y morir de una maldita vez era buena idea. Si es que aun podía morir.


    Cuando al fin me detuve, me incliné sobre mis rodillas respirando desesperado.


    Miré en varias direcciones sin darme cuenta exactamente a donde había ido a parar. Tomé el nudo de mi corbata y lo jale para aflojarlo, sentía una pequeña dificultad para respirar, jadeaba a causa del cansancio.


    El día era frio aunque las marcas de nieve casi habían desaparecido.


    Amanecerá pronto trayendo consigo el inicio de un nuevo día, murmuré para mis adentros. 
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    Tuve un ataque de tos y me percaté que estas molestias eran porque estaba sediento y esa pequeña gota de la sangre de Mircea solo me había hecho recordar que tanto. Desde la noche anterior estaba ignorando esa necesidad. El hecho era que tampoco recordaba el último día en el que había bebido sangre y mi cuerpo me lo estaba pidiendo a gritos. 


    Levanté la vista para intentar ubicarme, estaba a unos metros de un puente sobre unas vías de tren y vi a una chiquilla respondiendo algún mensaje en su celular. Montaba su bicicleta y estaba detenida, vestía ropa deportiva y no parecía haberse dado cuenta de mi presencia. Un viento fuerte azoto aquel paramo moviendo el oscuro cabello de la chica, tenía piel de color aceitunado y unas facciones delicadas. Tremendamente familiares al verla sonreír brevemente y me sentí como en un sueño que me llevaba al pasado. Su olor dulce me provoco a acercarme y fue hasta que me pose a su lado que ella se dio cuenta de mi presencia dando un pequeño salto.


    —Buenos días —dijo tranquilamente, vestir un traje formal la hacía sentir segura en mi presencia.  


    —Lo siento —le dije en un hilo de voz.


    —¿Disculpe? —preguntó sacándose los auriculares de los oídos y mirándome por primera vez a los ojos, vi su tez bronceada palidecer frente a mis ojos. 


    —Lo lamento —repetí con la misma tonalidad.


    Estiré mis brazos hacía ella y de inmediato al darse cuenta intento esquivarme lográndolo en un solo movimiento bastante acertado aunque en pánico. Eso me provoco a abalanzarme y derribarla en el suelo con mi peso sobre ella. Con una mano la silencie. Sus temores debían yacer en que sería violada, acaricie su cara sin apartarle la vista de encima.


    —No me lastime por favor —suplicó forcejeando. Cubrí de nuevo su boca.


    No respondí nada. No iba a violarla, jamás haría eso; no soy tan vil. Pero lamentaba que en lo que respectaba al valor de su sangre en estos momentos para mi, era muy valiosa. 


    ¡Gracias Mircea por permitirme la sangre! 


    Mordí con fuerza su cuello rompiendo su delgada piel y aun así mi mandíbula titubeo por el esfuerzo y se relajo cuando el dulce sabor de la sangre caliente entraba en mi boca con rapidez orillándome a tragarla por inercia.


    Era absolutamente dulce.


    Mordí mas fuerte controlado por el deseo de beber hasta la última de las gotas, tras un ligero e imperceptible sonido de que algo se rompía la sangre broto sin control y el grito ahogado que emitía bajo la palma de mi mano se fue callando al mismo tiempo que  el frenesí cedía conforme drenaba su sangre y mi sed se apagaba. Los movimientos inconsistentes del shock iniciaban y estos comenzaban a ser nulos con los latidos de su corazón apagándose.


    ¡La estaba matando! 


    Me separé en ese instante y me arrastre con mis manos hacia atrás temeroso. Un Oscuro con culpa en sus hombros era un asunto diferente a una chica que había estado en el lugar y momento menos indicado. Seguía siendo homicidio. 


    Regresé hacia ella de un salto y desesperé intentando cubrir la herida con mi mano, hice presión aunque en el fondo sabía que estaba por morir y que ya había drenado su sangre casi por completo. Era mi culpa. 


    Su sangre había calmado mi sed y lo que haría como trueque era igualmente de injusto. No lo pensé a fondo, no pensé en las consecuencias. No tenía ese tiempo.


    Mordí mi mano hasta traspasar mi carne y con ello a producirme un sangrado y la coloqué sobre su boca. Sin quitarla, la sujete de la cintura y le arrastre hasta la hierba crecida junto al camino. Era la primera vez que lo hacía y realmente no me sentía convencido… la culpa, ¡la maldita culpa!  


    Esperé en silencio acurrucando a esa chica en mis brazos, esa acción me había puesto a mi mismo a la mira, ¿acaso era tanto mi odio por Mircea que había olvidado los valores de mi padre y que yo había intentado preservar justo ahora de manera tan inútil?


    La miré y analicé sus facciones lentamente visualizando cada parte de quien era mi primera creación. Anne… esperaba que solo fuera mi locura, la de ese momento, porque no podía ser posible, no era posible para mi encontrarme con alguien se le asemejara tanto. Anne había sido la última persona viva de la que había bebido y ahora ella era diametralmente idéntica. Era tiempo para creer en un Doppelganger. 


    Pero bien sabía que ella no era Anne por más parecido que existiera. Y encontrarla ahora era solo una jugada patética del destino. Aparté mi mano de su cuello y vi que una gran cicatriz blanca recorría una buena parte de su garganta, era una forma curiosa por la forma que había ganado tal como si fuera una decapitación. Mi mente solo jugaba conmigo.


    Debía llevarme a la chica conmigo, eso era lo más justo.


    La acomodé en el suelo y me quite mi abrigo, yo resistiría el frio ella era delicada aun con la nueva sangre que pronto recorrería sus venas. Esperaba que no me odiara al despertar. Aunque seguramente lo haría y estaba acostumbrado a eso.


    Prefería no pensar en ello y lo mejor era envolverla con mi abrigo para cargarla en mis brazos. Desaparecí al escuchar unas voces acercarse seguramente pronto se darían cuenta de las marcas de sangre en el camino y las cosas abandonadas. Debía irme.


    La sangre de la chica me había alimentado bien ya que me produjo que llegara a la granja en solo unos minutos sin un solo golpe que me hiciera percatar de mi cansancio. No vi a nadie al primer instante y eso era bueno, no deseaba hablar mucho así que me dirigí a mi habitación.


    Al dejarla en mi cama retiré la chaqueta deportiva que traía, al estar completamente bañada en sangre y la cubrí con las sabanas de la cama, demoraría en despertar quizás algunos días. La aparición de sus nuevas habilidades quizás demoraría mucho más tiempo.  


    Tomé una camisa blanca del armario y me quite la ropa manchada de sangre; me cambie allí mismo frente a la durmiente desconocida mirando mis ojos nuevamente negros en el espejo. Los juegos mentales provenientes de mi origen continuaban. 


    Sin más que hacer melancólico bajé a comprobar cómo estaba mi hijo e informar las nuevas noticias a Enoc. Aun estaba todo en paz, bastante tranquilo pero escuchaba sus voces, su tranquilidad en ellas, me agrado.


    —¿Cómo esta? —pregunté sintiendo como la perilla de la puerta titubeo en mi mano.


    —Está mejor —contestó Laird—. La herida ya se ha curado por completo pero aun no despierta, es posible que tenga una contusión pero no parece peligrosa ya que reacciona bien a la luz.


    —¿Estudiabas medicina? —Pregunté.


    —No, aunque me hubiera gustado.


    —Lo entiendo, ¿Crees que Caín este bien para hacer un viaje? 


    —¿Un viaje?, eso creo pero no ahora, al menos hay que esperar unos días. 


    Unos días era el tiempo que no tenía. 


    —No puedo esperar. Enoc, todos…, por favor empaquen. Vayan al puerto Dover y tomen el primer Ferry que salga a Calais, lleven a todos y mantengan a la chica arriba protegida del frio.


    —¿Qué chica? —preguntó Enoc lanzándome una mirada fulminante.


    —No lo sé, la ataque. No tuve tiempo de preguntarle su nombre —hasta a mi me sorprendió la manera en la que lo dije; carente de sentimientos. 


    Todos me miraron, Enoc sabía que esa no era una actividad que ejerciera y Jason, que pese a su trato conmigo, bien sabía que aquello no era para atacarme, la chica finalmente no estaba muerta. Del todo. Sin embargo pude notar que Enoc fue el único que se levantó de su asiento, note que no tenía el parche en su ojo y de esta manera nos parecíamos realmente mucho.


    —¿Qué está pasando? —preguntó.


    —Mircea se adueño de Inglaterra y los idiotas que ya estaban aquí lo aceptaron. Nos queda retirarnos si queremos estar seguros. Vendrá por nosotros y quedarnos es un error. 


    Aun si Mircea no retomaba la guerra violenta como la había comenzado contra los ancianos, no pensaba arriesgarme a que lo pensara y llevara a cabo mi hijo tenía su sangre y sabia que vendría por él sean cuales fueran las circunstancias. Aun me quedaba la existencia de Alastair Howard, no sabía quién era pero lo único que sabía era que estaba enlazado con Mircea o Abimelek de alguna manera, solo eso explicaría porque había asesinado a Yaser. Sin embargo lo único en lo que pensaba era en largarme de Inglaterra y preparar mi avanzada. Aunque por mi falta de recursos, sabía que no sería algo rápido.


    —¿Sabes cómo  contactar a Derrick? —pregunté.


    —No, no he sabido de él en mucho tiempo, desde que decidió casarse con Rowena —respondió Enoc.


    —Hace setenta años —rectifiqué—, recuerdo que ellos se alejaron con permiso de nuestro padre y si siguen vivos sin duda son una gran adhesión, intentemos localizarlos y esperemos que aun vivan —le dije a mi hermano mientras caminaba a la puerta—. Por favor hagan lo que he pedido.


    Sé que mi voz se escucho suplicante y derrotada en aquellas últimas palabras, pero no veía otra manera, lo único que podíamos hacer en esos momentos era planear, esperar y reunir nuestras fuerzas. Sentía que era cobarde de mi parte pero era la única opción que se me ocurría para mantener a la poca gente que me importaba a salvo. Mi hijo, mi hermano. Para vengarme de una maldita vez. Esto era también por ella y la muerte injusta de la que yo había regresado.  


    —Jansen, necesito un favor y casi había olvidado contárselo —dije en voz alta.


    —Dígame —respondió acercándose a mi lado.


    —Revela toda la información que tienes, de nada sirve mantenerla oculta, desperdígala por todas partes, di todo lo que sabes y su movimiento, habla de lo que han estado haciendo ocultos en Europa. Absolutamente todo. Hackea las webs del gobierno y colócalo todo, no digas que son vampiros, ni oscuros, ni nada referente a alguna cuestión paranormal o todos creerían que son míseras bromas de un hacker adolescente.


    Jansen me miro ajustándose los lentes, comprendía bien la manera en la que me miraba y no lo juzgaba.


    —Nadie lo creerá sin pruebas —me dijo titubeante.


    —¿Quieres pruebas? —Pregunte cruzándome de brazos y enarcando una ceja—, las tendrás y muy fácilmente, saca mis fotografías a la luz si es necesario pronto notaran que hay cosas de mi desde hace siglos desperdigadas en la historia, di que pertenezco a una organización del gobierno encargada de actos aberrantes —bufé soltando una risita—. Créeme te creerán si haces la primera incursión a la web del gobierno, antes de esta noche. Encontraras gente que crea y aun si no, Mircea pasara un lindo momento intentando borrarlo, supongo que sabes cómo borrar tu identidad en línea.


    —Sí, eso no es problema.


    —Bien, gracias, te beneficiare bien por esto —le dije depositando un cheque en su mano, esperaba que esa suma fuera suficiente. Coen lo miro y abrió los ojos sorprendido. Esa era mi respuesta esperada—. Te recomiendo que lo cambies en las próximas horas. No es conveniente que esperes mucho y está a nombre de uno de mis alter egos eso lo hará más fácil para ti.


    —Señor, —reconocí la voz de Victoria rápidamente.


    —¿Qué quieres?


    —Por si no lo sabe necesitamos nuestros pasaportes para ingresar a Francia aun en ferry.


    —Enoc se encargara de que no sea necesario, ahora por favor cuida a Caín y a la chica que está arriba, me reuniré con ustedes lo más pronto que pueda. Antes tengo que matar a alguien.


    Noté la expresión de la chica al decir eso y sonreí.


    Me acerqué a la cama y di una revisión a mi hijo, quería estar seguro de que estuviera bien y admito, me hubiera gustado ver sus ojos. Ese color azul tan característico de nosotros como el negro lo era para mí.


    —Por favor Enoc, cuídate y a ellos. Salgan lo más rápido que puedan de aquí, no demoren más de media hora luego de que me vaya—le pedí suplicando—. Espero poder alcanzarlos antes de que ella recobre el sentido, tengo mucho que informarle.


    —No lo dudo —expresó Enoc con cierto sarcasmo.


    Sabía que estaba enfadado conmigo, esta era también la tierra a la que nuestro padre había llegado y con la que nuestra gente se había unido. Lo comprendía perfectamente, huir no era el plan ideal. Jamás lo había sido. Pero verlos morir tampoco lo era. 


    Mis cartas en lo que se venía era mi familia y un par de viejos amigos tal como el ajedrez de Mircea lo había pronosticado, el tenia la aparente ventaja ya que se rodeaba de menos personas que yo y aun con su aparente desventaja, el podía darme la vuelta al final del juego como ya lo había hecho previamente. Ya sin pensarlo más salí de la casa dando pasos largos y cerrando mis puños con mucha fuerza. Nadie salió a decirme nada más y yo tampoco tenía más que decir.
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    Entre a mi auto, un Mercedes CL-Class Coupe. Era un auto lo suficientemente rápido para lo que lo tenía preparado. 


    Arranqué alejándome de la granja a toda velocidad aun con el camino empedrado y sin reparar en ponerme cinturón de seguridad. Mi plan era salir directamente a la autopista en dirección a Londres y apenas llegue a ella pise el acelerador a fondo. 


    Con una mano sostenía el volante mientras la otra buscaba en la guantera a mi izquierda cigarrillos, debía tener algunos, estaba seguro.


    —¡Oh sí de esto hablaba! —expresé con algo parecido a la alegría, tomando un cigarrillo entre mis dedos y acercándolo a mi boca. 


    Me incline sobre un lado de mi cadera para tomar el encendedor de mi bolsillo y abrí la ventana, no quería llenar el interior de humo aunque bien en el fondo sabía que eso no importaba realmente.


    Comencé a esquivar los autos frente a mí con velocidad y tomé mi celular. Me quedaba poco tiempo para mi última maniobra. 


    Revisé de nuevo en la guantera buscando documentos, llevaba fingiendo ser Adam Raven y tenía en mi poder sus papeles. Para dichos documentos tenía casi cincuenta años y para mis avanzadas públicas solía usar tintura temporal en mi cabello que me hiciera aparentar algunas canas propias de mi edad. Eso era lo único que podía fingir, no envejecía desde hacía mucho tiempo y sabía que un día debería recurrir al tipo de plan que llevaba a cabo ahora.


    Aceleré más. 


    Él debía morir. 


    Sabía que este día llegaría nuevamente y era la única manera de librarme de Mircea por un tiempo, mantener a mi familia a salvo sacrificándome a mí mismo. A quien engañaba aunque las posibilidades me decían que podía Salir airoso de esto, sabía de antemano que esa posibilidad podía fallarme en cualquier momento.


    Alcancé a ver un club de golf cercano, eso me daría atención inmediata y entonces viré con violencia en una curva en dirección a un campo abierto. Dada la velocidad que llevaba, el primer obstáculo con el que el auto se encontró, sirvió de impulso para que el vehículo se abalanzara contra sí mismo y comenzara a girar violentamente mientras mi cuerpo golpeaba contra el techo y los pedazos de metal retorcidos que iban amoldándose a una nueva forma usando mi cuerpo y los objetos exteriores que golpeaba. 


    Sentí mis huesos quebrarse conjunto al dolor de múltiples heridas abriéndose y el calor de mi sangre bañando lentamente cada centímetro de mi helada piel. 


    Cuando al fin me detuve quedé patéticamente tendido sobre el techo del auto. Tuve ganas de reír y el sonido de voces cercanas y autos conduciendo en el camino cercano retumbo en mi cráneo con mucha fuerza; cada una de ellas dolía profundamente. 


    Sabía bien que Él se merecía un final como este. 


    Intenté mirar hacia la luz que podía ver ingresando por encima de mis parpados y apenas abrí los ojos un poco todo comenzó a nublarse y escupí sangre sin controlar el impulso en ese preciso instante sintiendo un agudo dolor en mis costillas, debía tener rotas varias de ellas y quizás habían perforado mis pulmones ya que me costaba mucho respirar.


    Entonces todo comenzó a ponerse negro y sentí que mi cuerpo perdía el control de mi cuerpo y entraba en shock por la pérdida de sangre y el dolor se intensificaba lentamente con cada violento espasmo. 


    Podía sentirlo todo… hasta que el último instante en el que los sonidos se esfumaron y todo quedo en calma. 


    Adam Raven estaba muerto.
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    Llenar los pulmones vacios con aire no es algo placentero…


    Los órganos se hinchan violentamente mientras el aire los llena y el ardor se vuelve lo único perceptible en todo el cuerpo junto a esa sensación mágica de regresar a la vida que ya había sentido antes.


    Abrí mis ojos con un sobresalto y sentí la fría mesa de acero bajo mi espalda conjunta a la blancura de la sabana sobre mi rostro y el ligero sonido de una televisión transmitiendo las noticias de aquel día. 


    Me levanté de golpe y el esfuerzo conjunto al frio del metal acalambro cada parte de mi cuerpo. Mis músculos estaban adoloridos y entumidos, apenas podía moverlos. La sangre de mis extremidades aun no corría hacia ellos y cada latido que la empujaba era un pequeño golpe que se hacía más y más doloroso. Intenté contener el aire para soportar el dolor, no pude, esto lo intensifico. Era la tercera vez en mi vida que esto ocurría y la primera vez seguía siendo la más dolorosa que había experimentado y quizás también la más larga tomando en cuenta que no sabía cuánto tiempo había pasado en aquel lugar.


    Era hora de recapitular lo ocurrido al mismo tiempo que notaba me encontraba en la morgue vacía de algún hospital. 


    —Oh, —profirió una voz desde la habitación contigua—. Comenzaba a pensar que no despertaría. 


    Una mujer de aproximadamente treinta años, pelirroja y muy hermosa se acerco. La reconocí a pesar del tiempo sin verla. Apenas había cambiado solo un poco.


    —Rowena… —le dije con voz ronca y cansada. 


    —El placer es mío —respondió realizando una reverencia—. Derrick y yo nos enteramos por las noticias de lo ocurrido ha usado ese nombre demasiado tiempo así que no ha sido complicado reconocer que fue usted quien tuvo aquel estrepitoso accidente en las afueras de Londres.


    —Lo sé, pero ¿Por qué no me llamas por mi nombre como en los viejos tiempos? —pregunte encogiéndome de hombros bajando de la fría camilla. 


    Ella y yo habíamos tenido una historia corta aunque tórrida antes de que conociera a Derrick Morgenstern y ella terminase en una relación con él. Por supuesto mi historia con ella no había sido algo serio. Jamás he sido adepto a las relaciones y el romance definitivamente no es algo para mí. Supongo que eso la alejo y encontró en Derrick lo que yo jamás podría darle. Solo tres mujeres habían sido capaces de soportarme. 


    —Nos enteramos en las noticias, use mis influencias con algunos nobles para traerte aquí, oficialmente estas muerto y tu funeral fue hace dos días —me dice ignorando mi pregunta anterior—. Un vagabundo por si lo preguntas, fue encontrado muerto de hipotermia tres días antes iba a ser llevado a la fosa común pero al menos ahora tiene una bonita lapida y un ataúd caro. 


    —Me hubiera gustado verlo —respondí con sarcasmo aunque finalmente, estoy seguro que no muchos pueden ser testigos de su propio funeral.


    —Derrick fue el que insistió en que hiciéramos esto, estaba seguro que despertarías —se encogió de hombros y llevo su rojo cabello hacia atrás—. Admitiré que yo lo dude bastante.


    —Gracias por no enterrarme.


    Ella me miro arqueando una de sus cejas y sonriendo a medias lanzando un suspiro parecía fastidiada.


    —No tiene porque, me desquite golpeándolo ocasionalmente —añadió con sarcasmo sonriendo un poco esa expresión me hizo sonreír de la misma manera—. Ocultamos bien tu brazo en todo momento, no te preguntare sobre ello y sobre lo que te esta pasando, no tengo ganas —se encogió de hombros con desgana y un rezago de melancolía.


    —Tampoco tengo respuesta a eso, lo siento —respondí en un hilo de voz. Mi vista se enfoco al televisor en la otra sala, un pequeño comercial aparentemente religioso con una serpiente y una luna por logo, Coen me había contado sobre ello y Mircea había declarado no saber nada al respecto. Rowena se inclinó para mirar.


    —Ignóralo, una organización americana han estado transmitiendo spots esta semana —me dijo apagando el televisor.


    No llevaba ropa y odiaba la sensación de aquellos azulejos bajo mis pies; me repugnaba un poco. Lo único agradable es que ella comenzaba a tratarme más personalmente de nuevo.


    —Debo traerte ropa —dijo ella algo apenada. Como si antes no me hubiera visto de esa manera aunque no demostré la gracia que su reacción me había provocado. Probé la movilidad de mis piernas, estaban realmente aletargadas pero sabía que estaría bien.  


    —Por tu actitud supondré que siguen de mi lado. 


    —Toma —dijo mientras me alcanzaba un poco de ropa, definitivamente no era mía y tampoco era nueva. Con seguridad pertenecía a Derrick. Las tomé y las puse en la mesa mientras me vestía y ella movía su vista a uno de los gabinetes para darme algo de privacidad en el acto—. Nos tienes a tu lado,  pocos realmente son los que sabemos lo que ocurrió hace siglos y verlo aquí a él… a Mircea está modificando todo, por supuesto la violencia ha crecido y el consejo de ancianos esta casi aniquilado, Thomas murió hace casi dos semanas.


    He pasado “muerto” dos semanas.


    —Lo sé, yo lo vi.


    —Lo siento.


    —Ya está hecho —le digo con frialdad. Ella conocía mi relación con él y yo lo conocía desde que era un niño.


    —Continuando, los que aun viven están ocultándose con el poder que aun tienen, pero Derrick y yo somos más despectivos al respecto, es cuestión de tiempo alguien de mucho poder Mircea obviamente —se encogió de hombros. 


    Todo lo que profería se escuchaba como una extraña profecía de lo que bien sabía desde antes iba a ocurrir, la violencia que viví treinta años atrás a la actualidad era un pequeño paso obvio y podía esperarse pronto que se pondría mucho peor.


    —¿Dónde está Derrick, lo dejaste como a mí por otro?


    —No seas idiota —musitó frunciendo el seño—. Ha estado intentando localizar a Enoc durante los últimos días, aunque personalmente temo que algo le haya pasado —concluyó mientras lanzaba un suspiro.


    —Está en Francia ¿tienes un teléfono celular?


    Ella asintió con su cabeza sacando del bolsillo de su chaqueta de piel el teléfono. Lo tome entre mis manos y comencé a digitar los números del teléfono de Enoc. El tono de espera inicio y mi corazón salto esperando que respondiera y estuviera bien. Confiaba en sus habilidades aun con las heridas en su cuerpo ocasionadas por mí días atrás, pero no en las circunstancias inevitables. 


    —¿Diga? 


    —Hermano —proferí agradecido de escucharlo, el lanzo un suspiro de alivio al otro lado del teléfono. 


    —Es un alivio escucharte, los últimos días hemos estado pensando en lo que leímos en las noticias, creímos que la gente de Mircea te había atrapado y…


    Comencé a reír interrumpiéndolo. 


    —Estoy bien, claro aun me duelen algunas partes del cuerpo, solo quería que Mircea pensara que acepto lo que hace y la muerte de mi alter ego es el lanzamiento de la bandera blanca. 


    Rowena sonrío y Enoc rió al otro lado del teléfono.


    —No sé porque me esperaba que dijeras algo así. ¿Continuamos?


    —Hasta el final —sonreí para mis adentros.


    —Grandioso —me dijo tras un corto silencio de alivio.


    —¿Cómo están ellos? —pregunté.


    —Si por ellos te refieres a Caín y la chica, ambos están bien, Caín recobro el conocimiento durante el viaje en ferry. La chica se repuso días más tarde aunque apenas mantiene el conocimiento por varios minutos seguidos. Nunca has convertido a nadie y yo jamás he visto el proceso aunque Tristán comenta que todo va normalmente. Sin embargo, no creo que podamos quedarnos más tiempo en Francia, —hizo una pausa larga—, las cosas están comenzando a ponerse extrañas aquí también.


    —De acuerdo.


    Debía pensar mi movimiento, necesitaba hacerlo. Durante los cinco años pasados había obtenido algunas propiedades en lugares apartados y por la cercanía de Calais a la frontera belga, lo mejor era moverse en esa dirección.


    —Ve a Amberes, —dije finalmente— cuando estén allá te contactare de nuevo e iremos a Saint-Hubert, adquirí una propiedad en la zona es lo mejor que tengo en mi cabeza en estos momentos. Hay armas en ese lugar, estaré en Amberes para mañana.


    —Está bien. Comenzaremos a movernos de aquí estaremos en el primer tren que nos lleve allí —me dijo tranquilizándome.


    —Los veremos allí.


    —¿Veremos?


    —Por azares del destino encontré a Rowena y Derrick —le informé notando como ella sonreía. Desdibujo la sonrisa al instante al ver que la miraba. Finalmente tras unas palabras más, acabo la llamada y entregue el teléfono a su propietaria. 


    —La guerra inicio, otra vez.


    —Te equivocas, la guerra no ha terminado, jamás lo hizo. —Finalmente termine por arreglarme la ropa y pasar una mano por mi pelo para acomodarlo hacia atrás—, salgamos de aquí —anuncié tomando la chaqueta y calzándome los zapatos que ella me había  traído. 


     


    No esperamos a Derrick para partir de Londres, el tiempo corría y no podía ser visto, una capucha y lentes ayudaban en los breves tiempos que recorríamos las calles de mi querida ciudad. 


    Mi siguiente destino era Bélgica y ella lo anuncio por teléfono a su esposo, Derrick, prometiendo verlo en dos horas en el aeropuerto Manston de Kent; podía agradecer todavía contar con influencias que con una sola llamada se abrían. 


    Tuvimos tiempo de recoger algunas de mis pertenencias y mis armas dejadas en la granja días atrás. El polvo ya había cubierto los estantes y el abandono comenzaba a hacerse presente. 


    —Así que te quedaste varios días aquí—murmuró Rowena ayudándome a empacar algo de mi ropa—. Cuando nos enteramos que Mircea había tomado el poder Derrick y yo nos preguntamos dónde estabas, lo primero que pensamos fue que estabas muerto.


    —Ahora sabes que no es así—respondí metiendo mi diario en la maleta—.Y me alegra que tu primer pensamiento haya sido imaginarme muerto—reí entre dientes.


    Ella se encoje de hombros y lanza un pequeño bufido a parecer le ha causado gracia lo que he dicho.


    —Cuando en las noticias dijeron que Adam Raven tuvo un accidente de auto y había muerto nos movilizamos, Derrick fue el primero en convencerme que hacíamos bien y tuvimos que pagar mucho para que  nadie te tocara en la morgue y más aun para fingir tu funeral —lanzo un suspiro dramático—. Al parecer todos te querían.


    —Es lo bueno de estar muerto, todos olvidan tus fallas y dicen cosas buenas de ti aunque te odiaran en vida.—Comencé a reír un poco—. Lo mejor será partir lo más pronto posible. Creo que tengo todo lo que necesito—le digo y ambos salimos de la casa y entramos en su auto. El sol se está poniendo.


    Esta era la última vez que veré el sol ponerse en Inglaterra en mucho tiempo, solo poco antes creía que derrotaría a Mircea y retomaría mi puesto, no contaba con todo lo que se implicaría para mi fracaso final y mientras veía el sol descender de alguna manera sabía que no sería la última vez que lo haría.


    Sabía que una vez llegara a Saint Hubert tendría seguridad, ahora tenía uno de mis tesoros más importantes en el pequeño equipaje que llevaba conmigo. Sabía que no sería recibido con los brazos abiertos por la avanzada fracasada y por claro, exponerlos a todos sumado a que traje a alguien más a esta pelea.


    Miré mis manos vacías y entendí que debía ser paciente, la justicia llegaría pronto y la sostendría en mis manos.


    En el aeropuerto encontrarme con Derrick supuso una breve calma, no había cambiado nada en estos años aun llevaba el cabello largo del mismo rubio oscuro, sus facciones alargadas y angulosas no habían cambiado así como el tono oliva de su piel, seguía pareciendo un joven caballero turco.


    —Aquí tiene un pasaporte, el nombre se ha cambiado —me dice entregándome un libro el cual abro y encuentro los documentos necesarios. Lo abro «John Harker», hacia años no usaba ese nombre. Junto a esto el boleto de avión.


    —Es agradable que hagas esto por el ex de tu esposa —le digo soltando una risa sarcástica, cierro mi puño y lo abro ligeramente, todavía siento mis dedos adormecidos por la falta de sangre en ellos y el color no ha cambiado mucho, siguen ligeramente negros.


    —No empieces Ahriman —me dice sin emociones y así compruebo que no ha cambiado su personalidad tampoco.


    —Para nada. Me alegra verte —digo franco—. Y también a tu linda esposa.


    La mirada de Derrick se hizo pesada. Encontraba divertido molestarle recordándole mi pasado con su esposa aunque para ser francos Rowena ya no me interesaba de esa manera y el largo tiempo sin ver a ambos me hizo sentir cierto deseo por recordar mis viejas mañas a la hora de tratar a personas que consideraba amigos.


    —Lo mejor será que nosotros nos quedemos en Inglaterra —anunció Rowena dando unos pasos y sujetando el brazo de su esposo, con esto hizo que sus dedos se entrelazaran.


    —Lo mismo pensaba —les digo sujetando el pasaporte con la boca mientras guardo el libro en mi pequeña maleta y me colocó unos guantes oscuros para evitar la atención sobre mis manos aun con problemas circulatorios por la resucitación. 


    Francamente sigo sin comprender estos saltos de la muerte aunque supongo es algo normal por las palabras de Rowena ante la decisión de Derrick por mantenerme a salvo hasta que regresara de la muerte; después de todo el paso mucho tiempo con mi padre y mi padre de una u otra manera sigue siendo un gran tumulto de secretos para mí.


    —Prevengo que pronto comenzara a usar la fuerza, quizás anuncie nuestra existencia al mundo como amenaza para que lo reconozcan en tu lugar.


    —Ellos no lo reconocerán de la manera que él quiere —dije sin emociones quitando el pasaporte de mi boca lo que me permitió hablar sin problema—, ni por el miedo con el que me obligaron a exiliarme en Alemania sin tomar en cuenta que las maniobras de Mircea al final los benefician también, el poder mediático que tendrán los gratificara, es simple. Es el pretexto ideal para usar a los yankees como chivos expiatorios.


    —Casi lo olvidaba, un tal Alastair Howard dio la cara hace unos días.


    Eso atrajo mi atención. El había sido el asesino de Yaser y claro, estaba determinado todavía a vengar su muerte.


    —¿Tienes alguna fotografía? —pregunte interesado.


    —Claro. —Musitó buscando en su pequeña maletín empresarial sujetado alrededor de su torso, de allí saco un diario. Extendí mi mano para tomarlo. Miré la foto en blanco y negro, un chiquillo de 22 o 23 años, aparente cabello oscuro. Atractivo sin duda; al fin conocía la cara del asesino de Yaser. 


    —¿Asesor político? —Pregunté a punto de partirme de risa—, meter a un chico de esa “edad” habría sido buena idea hace 30 años, ahora parecía ridículo decir que ese chico estaba capacitado. 


    —Lo mismo pensé —concordó Rowena con voz dulce—. Hace unos días comentaba que quizás deberíamos regresar a los bares donde se reúnen los nuestros, como en los viejos tiempos cuando cazábamos infractores.


    —Esa siempre ha sido una buena red de información —añadió Derrick.


    —Es bueno que usemos esos viejos métodos, solo quiero hacer lo que mi padre haría.


    —El anterior Ministro te querría vivo —contestó Derrick inexpresivo. No imaginaba que tan ciertas podrían ser esas palabras. 


    Me quedé pensativo hasta que escuche por los altavoces que mi vuelo partiría. Era hora de abordar.


    —Hasta pronto príncipe —añadió Rowena dibujando una sonrisa divertida. 


    Rodé los ojos odiaba profundamente ese apodo. Cada vez más.


    —Si lo que quiere Mircea es un juego de poder, jugaremos —les digo dando un paso en dirección a las puertas para abordaje.


    —¿Aprendiste bien de tu época en la corte de joven? —pregunto Derrick deteniendo mi paso y haciendo que girara mi cabeza hacia él. Maldije a mi padre por contarle esa historia.


    —Demasiado bien y de uno de los mejores —sonreí mientras retomaba mi paso.


    El viaje lejos de mi único y verdadero hogar lo inicie a fin de cuentas como alguna vez estuve. Solo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

    
    

    
    

  

  

    EPILOGO


     


     


    Simon,


     


    He visto la situación en Inglaterra, es mucho peor de lo que habíamos pronosticado. 


    Oficialmente los grupos del Éste y de Occidente están en enfrentamiento. Era de esperarse, ambos tenemos cronología histórica de que ellos se han enfrentado por siglos.


    Hyman me ha informado que Adam Raven está muerto aunque no es la primera vez que finge su muerte por lo que dudamos que sea verdad. Finalmente luego de varios siglos logramos encontrar al otro original, no sabemos mucho de él, solo que se mantiene apoyando en secreto a uno de los bandos, desconozco a cual, no ha permitido a Hyman acercarse, es hostil.  


    He encontrado recientemente unas nuevas pistas que me conducen hacia Estados Unidos, desconozco todavía a que nos estamos enfrentando, espero sea solo una falsa alarma. 


    La buena noticia es que Artorius ha logrado parar la amenaza junto a nosotros que aquellos grupos rebeldes del Este nos representaban en los Países Bajos, Bélgica y Francia. Hemos tenido que lidiar con intromisiones externas, pero afortunadamente, las hemos detenido a tiempo de que estas se cuelen a los medios.


    Estamos a salvo, por ahora. Tu hijo recibirá nuestro agradecimiento eterno. 


    Si la situación emerge con las avidez que no deseo ver una vez más, como ocurrió en antes hace siglos enviare a Hyman a Inglaterra, cuentas con mis fuerzas y espero contar con las tuyas ahora que el destino de millones de personas en Inglaterra está en nuestras manos.


    Si te has preguntado sobre los chicos que hemos mantenido bajo nuestro poder desde la gran guerra están bien, lamentablemente seguimos sin pistas de cuatro de ellos, creemos que están muertos Artorius logro contener un pequeño grupo. Los otros dos niños no representan peligro, luchan y seguirán luchando por nosotros.


     


    Nuestra sangre es fuerte. 


    David.
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